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.Elecciones 
en noviembre 

"LA CAMPAÑA ELECTORAL PO­
DRIA LIMITARSE A TRES MESES -
Se prolongarían restricciones a la prensa 
y limitaciones políticas". Estos títulos 
corresponden a un matutino del pasado 
martes 7 coinciden con lo que agencias 

· telegráficas han comunicado al exterior. 
Como intentamos explicarlo en nuestro 
editorial', si el Proceso realmente se pro­
pone regirse por dicho criterio, es por­
que padece confusiún grave entre lo que 
es "campaña electoral" estricta y "acti­
vidad política" y de prensa, en general. 

Estas últimas tienen que existir con 
amplitud mucho antes que aquélla. Pién­
sese que de acuerdo con la ley, tres me­
ses antes de las elecciones vence el plazo 
para presentación de listas. Esto es, que 
si el Proceso hace lo que se dice, estaría-

mos ante la mayor incongruencia: la l 
actividad política no podría hacerse has-
ta después de vencido el plazo para pre­
sentar candidaturas. Y éstas tendrían que l 
hacerse sin actividad pública previa. De 
otro modo: se excluye la participación l 
popular y la actividad de aquellos diri­
gentes que quieran· esa participación, 

· para confinarlo todo en el marco de 
las capillas dirigentes. 

t.l compromiSO es llacer elecciones 
en noviembre. Ello exige libertades ya. 
Como vestíbulo de un pronunciamiento 
popular, no está bien mantener frenos 
a los partidos y mordazas a su prensa. 
Recuérdese la lecciún del plebiscito. 
(Lea pág. 5). ~ j 
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¿Las libertades para cuándo? 1 

Argentina: Los horrores y 
las respuestas 1 

El último artículo de Scorza 1 

Carta abierta de Sakharov 
García Márquez, Cortázar, Cela 

Sobre títeres y titiriteros 
¿La comparsa 
no puede decir "Banana"? 

Cuatro niños 
ca.-bonizados 
en diez días. 

U 
na insoportable sensación de dolor 
mezclado a impotencia nos asalta 
frente a estas noticias que hablan 
de viviendas incendiadas con niños 

'dentro. Por dos veces han ocurrido en 
estos días tragedias de este tipo. Llegan 
a cuatro las víctimas infantiles que per­
dieron la vida. 

La sociedad debe una respuesta a 
estas cosas. No pueden constituir algo 
de que se toma consternada noticia a 
posteriori para olvidar luego. En próxi­
ma edición nos ocuparemos· de algunas 
de las medidas que parecen imprescin­
dibles y que el país no debería dejar de 
adoptar, si pretende prevenir estas tris­
tezas. En la sección Realidad, págs. 1 O 

y 1 i, va nuestro contacto con el medio 
social donde fueron posibles estos crí-
menes. 



Humor 

Las formas 
ocultas de 
la propaganda 

Usted seguramente ha escuchado en 
la radio, esa ingeniosa ea m pai'ia publici­
taria donde unas originales y nunca an­
tes escuchadas campanitas, le llaman la 
atención. para luego la Asociación Uru­
guaya de Agencias de Publicidad, invo­
que su preocupación sobre el terrible 
probkma del contrabando. UstL'd segu­
r·amen te pensando l'll los viareros al 
Chuy, en las sunlinas coqueiro, L'll aque­
lla caiu de 11.arotos o el termo aladdin o 
según. su ni\·eJ. la chapa y pintura y la­
pizado dl'l \. olkswagen. Sl' ha sen ti do 
un ¡){Jqultito culpable. un p<H¡rrrtilito 
así. I'L'r<' cuipabk. I'L'Sponsablc de ia tÍL'- ! 
hack L'coniHnrca ,J\'J país. pclL~ando 
codo con cud<1 por aquello de la "acli­
tml s<1lidaria" que reclama el mensaje 
de Al!DAI'. porque. claro. esa es la Voz 
del país, la voz de las instituciones y las 
cm presas qtiL' recia man su apoyo incon­
dicional. su esfuer7n. su sinceridad. su 
arrepentimiento dl:' la hipocresía que sig­
nifica el contrabando. ese desestabili­
zante v temible fla11.elo. 

l'éro. pero ... ti' u ien esté libre de cul­
pa, que tire la primera piedra, y a decir 
verdad. no creo que hayan conciencias 
limpias por aquí. ni por a-llí. Porque to­
dos sabemos de jingll's hechos en Argen­
tina, de tapes realizados en Brasil o 
UiUU. de avisos armados en el exterior 
que llegan en un sobre y a los que sólo 
hay que ponerles d pie de agenL·ia (de 
una de esas agencias pertenecientes a 
AUDAP), tarea ésta que no crea fuen­
tes de trabajo ni estimula mayormente 
la creatividad nacional, porque a saber, 
un aviso puede llevar la firma de la agen­
ciu en uno de sus cuatro costados lo que 
limita terriblemente las posibilidades de 
cxpansibn creativa de los de acá. 

Sin duda, ese también es con traban­
do. Llega por correo, viene dentro del 
"attache" de un ejecutivo publicitario, 
puede ser una inocente cinta magneto­
fónica, un discreto video-cassette o un 
inudvertido rollito de película. General­
mnte se dicd que esto significa un mejo­
rumiento del nivel publicitario urugua­
yo, pero también significa una poster­
gación de las posibilidades de los profe­
sionales uruguayos, que generalmente 
deben emigrar, para hacer luego avisos 
que van a ser difundidos en su propio 
país. 

Curiosamente, en los avisos de pren­
sa que acompaí'ían las menciones radia­
les, se hace un •creativo juego, de muy 
dudoso gusto, con el armado de un ciga­
rrillo y un paquete de tabaco. Este pa­
quete, es un paquete de "Louro Fino". 
¿Lo conoce? Ahora bien: el paquete 
que muestra la foto, ¿lo consiguieron de 
un decomiso?, ¡,se lo compraron a un 
hagayero por la culle'?, ¿lo fue a buscar 
el Sr. Director de la Agencia a la fron­
tera'? (·y aprovechó para traer unos qui­
litos de azúcar ), ¿fue importado lcgal­
men te? o tal vez ¿sea una donación de 
la E m bajada dl:' Brasil'1 

TotÍus estas preguntas y otras que 
ni queremos hacer, exigen medidas gu­
bernamentales adecuadas y una actitud 
individual solidaria. 

A propósito, ¿no sabe de nadie que 
VIaje al Chuy? 

Caín ~ 

~ Montevideo, viernes 1 O de febrero de 1 984 

Seré breve 
INDICIO ALENTADOR 

Hay indicios de un lento restableci­
miento de la libertad de prensa. Por 
ejemplo, ya se puede informar que de al­
gunus cosas no se puede informar. 

SALVAC'ION 
La incipiente Unión patriótica para 

salvar a la Democracia está vías de con­
vertirse en Unión Patriótica para Salvar 
a Bolentini. 

TRANSICION 
La transición hacia un gobierno ci­

vil está muy verde todavía. 

BEEEEE! 
Ante el abasto con ovinos. hay 

quienes advierten que hay que tener cui­
dado de no faenar lobos con piel de cor­
dero. 

APERTURA 
Si se piensa en una apertura es con­

veniente tener en cuenta a Abelenda. 

R.I.P. 
En sus denuncias contra las funera­

rias. Gabito Barrios va muerto ... 

ACLAIU·.MOS 
LaCIA no es pía 

LIBERALES 
Abundan los funcionarios que han 

aceptado los cargos que ejercen, sin con­
diciones. 

EFECTIV AMENTI· 

REMEDIO 
Contra los Chicago boys, talipectin. 

DILEMA 
Hay que ser Lotario, para creer que 

Végh Villegas es Mandrake. 

COMPLEJO 
María Marta Serra Lima es un caso 

de doble personalidad. 

INFALIBLE 
Para ser ''bueno. en el fondo". no 

hay como morirse. 

l'ANACI:A 
No hay nada que lwga tan próspero 

al Uruguay corno un discurso del minis­
tro de Economía. 

Lo que no puede pa~arsc _e<_1_n_D_ir_1--------------~-::>-;¡_c:_o_ ~ ners es la tar:ieta. " ----------

Herrar es umano 
Aggiornamiento 

Un recuadro de Ja ¡>irgina de cane­
ras de "Fl Día" (30/\1/)<i\ titulado 
"Sport" <.kstaca <:ue "A partir del próxi­
mo sáb;!ll o 3 de diciembre y por la tem­
porada de verano, se autoriza el acceso 
al Palco de Socios del Hipódromo de 
Maroi'las con traje sport. La Secretaría". 

; Eso es vivir al ritmo de la época! 
Para 'colaborar con la audaz Secretaría. 
acú .. deiurnos una somera lista de las 
prendas que. por tres meses, las socias 
y socios dl'l Jockey Club quedarán exi­
midos de lucir: 

A has, albornoces. aljubas, almófares. 
armaduras. bacinetes. bicornios, bombi­
nes. borccgu íes, botines, calzas, calzo­
nes y calzoncillos de frisa ("matapasio­
nes", como les dicen en Chile), capotas, 
carrics, casacas, cazadoras. corazas. cor­
batas de plastrón. corpir1os, corsés. co­
tas, coturnos, chalecos de fantasía, cha­
qués, chilabas, chisteras, dormanes, es­
clavinas. faldares, fracs, gabardinas, gam­
hesones. gorgueras, gregUescos, guerre­
ras, jubones acuchillados, macferlanes, 

!IWllgu¡tn-;, mant<llll'S. I!Il'nlt>neras. rnrrr­
úaqucs. rnitone~. rnurrrones .. mucetas, 
peiiizas. pénulas, poiainas. redin~otes, 
roquetes, smokings, sobrepellices. tabar­
dos, ternos, toneletes, toreras, trinche­
ras, yelmos y zoquetes. 

Por si al regreso· rl'fresca, conviene 
que, antes de subir al cabriolé o allandh 
descubierto, ellas se cubran con un chal 
o pai'\okta y ellos con una tricota. 

Yo Tarzán, Johnny 

En ,;El País" (22/l /84), se publicb 
esta levenda debajo de la foto ele una 
ser1ora 'madura con. un amplio sombrero: 
"María Weissmüller, centro, esposa de 
J ohnny Weismüller, que interpretó el 
papel de Tarzán en muchas películas, 
asiste al sepelio de su esposo en Acapul­
co". Y nos imaginmnos que por allí ha­
brá andado también la mona Chita, que 
hizo de .lane en otros tantos films ... 

Mirmidótl X 

Digo yo, no sé 

Voto por Rebecca 
Qué quieren, tengo un molesto sen~ 

timiento de culpa: tal parece que nu 
modesto -sí que original, ¿o no·~- de­
sempei'io en el tratamiento de noticias 
internacionales, habría determinado lu 
inapelable defenestración . del col~ga 
hasta ahora encargado de dtcha seecwn. 
El no menos inapelable resultado es que 
el Secretario de Redacción, ex trayendo 
de entre sus ropas un látigo de nueve 
colas me urge ahora cubrir lu acefalía, 
con 1~1 que de nuevo he de bid o dedicar,­
me a hurgar entre los cables. Esto logre 
extraer: . 

--Los "superinteligentes" espai'ioles 
--que, según la información, co~?ti~~e~ 
el dos por ciento de la poblacwn tben­
ca- acaban de fundar el Club "Mensa", 
al que sólo podrán ingresar los superdo­
tados poseedores de un excepci~nal c?e­
ficiente intelectual. Para determmar Sl el 
aspirante tiene derecho a ingresar al nue­
vo club, se le somete, entre otros, al 
si¡,Tllien te test, que ele be ser restíelto ."en 
un abrir y cerrar de ojos": determmar 
la sexta cifra correlativa de la secuencia 
7, 12, 27, 72. El cable no aporta la solu­
ción, pero tampoco aclara si en el "Men­
sa" podrán contarse chistes de gallegos ... 

--tina insólita docenll' se ha meor­
porado a la enser1anza secundaria en 
Castelmaggiore (Bolo nía, 1 talia): lo que 
los cronistas policiales suell'n llamar por 
estas latitudes "una meretriz" dará a los 
alumnos bolnr1eses "explicaciones sobre 
circunstancias v sensaciones en el ejerci­
cio de su pror'esión". Según lo ex.plicó 
;;no dc los alumnos: "El año pasado fue­
ron homosexuales y lesbianas los que in­
formaron sobre sus experrencias, ¡,por 
qué no también prostitutas? Queremos 
saber y aprender a entender". Sillo que 
tamhi0n en este caso la información es 
incompleta, desde que no aclara si en 
Italia se ha instituido ya el doctorado en 
erotomanía ... 

En todo caso, dejémonos de frivoli­
dades: mi antecesor, siempre preocupa­
do por la postulación de Ronald Reagan 
a la redección, no tuvo en cuenta al pa­
recer pegar una ojeada a los candidatos 
que habrán de oponérsele. ¡:¡ pobre ha­
bría descubiL'rto que la postulaciún de 
Ronnie corre graves riesgos. desde que 
uno de los 156 aspirantes a la Casa Blan­
ca inscriptos hasta ahora es .. un robot, 
delicadamente llamado (manes del Wo­
men Lib., se supone) "Rehecca''. Miss 
Rebeeca sabe andar, firmar con una "X" 
y va siempre vestida -~en estos tiempos 
de topless y nudismo integral - con una 
túnica plateada y cintas color rosa. Se­
gún asevera el cable, con aylll,a de un 
correspondiente equipo de colaborado­
res "Rebecca estaría sin duda en condi­
ciones de gobernar el país''. Y es capaz 
que hasta lo haría mejor que RR. 

Quizá sólo los veteranos se acuer­
den, pero hace ya unos cuantos ai'ios los 
brasilei'ios tuvieron una gran idea: postu­
lar para la gobernación de Sao l'aulo a 
un hipopótamo del r.oo paulista, llama­
do "Cacareco", que ciertamente reco­
lectó unos cuantos votos. Claro que en 
esta época electrónica e informática, los 
hipopbtamos deben estar un tanto des­
prestigiados, pero si yo fuera norteame­
ricano, no lo dudaría ni un instante: an­
tes que Reagan, "¡Rcbecca" vieja y pe­
luda (si es que es alguna de tales cosas), 
y corra la perrada! 

FicJ<dio ~ 



Congreso 
Nacional 
de Periodistas 

Un Congreso Nacional de Periodis­
tas con la asistencia de invitados ex tran­
jcros se llevará a cabo entre el 22 y 24 
de marzo en Montevideo, promovido 
por la Comisión ele Libertad de Prensa 
del Partido Colorado. La información 
fue dada por los miembros de esa comi­
sión, doctores Luis A. Solé y 1 uan Mi­
guel Petit y seli.ores Walter Nessí y Mi­
guel Manzi (h), quienes destacaron que 
la reunión se realiza para resaltar los 
valores de la prensa y la libertad de 
expresión, en un momento en que se 
mantienen y, aún, se agravan, las restric­
ciones a la labor informativa y de opi­
nión. 

Antecedentes 

Los informantes sei1alaron que la 
Comisión de Libertad de Prensa del 
Partido Colorado fue creada por resolu­
ción de la Convención del 9 de abril del 
ai'io pasado, ante el mantenimiento de 
las restricciones y violaciones a la li­
bertad ele expresión. 

Resaltaron que desde su instalación 
ese cuerpo ha elevado siete informes al 
Comité Ejecutivo Nacional, dando cuen­
ta ele un sinnúmero de violaciones re­
gistradas en el ejercicio ele informar y 
proponiendo las acciones a seguir. 

Además elevó a la Comisión ele 
Programa del Partido las bases para una 
"política comunicacional" del país. 

El Congreso 

El Congreso Nacional ele Periodistas 
que se viene organizando ahora se ini­
ciará el día 22 ele marzo y culminará el 
24 con una declaración ele los asistentes 
de todo el país. 

Durante su desarrollo se formarán 
cuatro comisiones: Limitaciones al ejer­
cicio del periodismo en el Uruguay; 
Responsabilidad y autocensura; Función 
del periodismo y La información gu­
bernamental. 

Los trabajos que serán considerados 
por estos grupos, se deben presentar 
hasta el 15 ele marzo o directamente en 
las sesiones ele cada comisión. ~ 

---A 
Encuentro 
partidario 
en el Cono Sur 

Un grupo ele dirigentes del Partido 
Liberal y del Movimiento Popular Colo­
rado (opositor) de Paraguay, visitó el 
pasado fin de semana nuestra capital, 
invitando a Jos Partidos mayoritarios 
uruguayos, a participar en un futuro 
encuentro de Partidos democráticos del 
Cono Sur americano. 

La delegación de visitantes se reu­
nió el viernes pasado con el Secretario 
General del Partido Colorado, doctor 
Julio María Sanguinetti y el doctor En­
rique Tarigo y el sábado hicieron lo 
propio con los miembros del Directorio 
del Partido Nacional, profesor Juan Pi­
ve! Devoto y doctor Gonzalo Aguirre. 

En ambos casos los políticos guara­
níes expusieron los alcances de su inicia­
tiva -similar al encuentro rioplatense 
realizado el ai'io pasado- por la que se 
procura establecer bases comunes de 
acción para alcanzar metas políticas 
regionales. 

Los dirigentes liberales se traslada­
ron de inmediato a la Argentina, donde 
cumplieron similares actividades y una 
vez de regreso en Asunción evaluarán los 
resultados de sus gestiones. 

En ese momento podrían conocerse 
eventuales fechas, temarios, participan­
tes y Jugar donde se llevaría a cabo el 
encuentro. 

A fines de febrero habrá otras reu­
niones de este tipo y es probable que el 
encuentro del Cono Sur se realice en el 
mes de abril. Participarán también par­
tidos brasilei'ios. 

" 

~E Mon tevicleo, viernes 1 O de febrero ele 1984 :J 

Por libertad de expresión 

L os periodistas uruguayos y trabaja­
dore~ de medios de comunic~ción, 
mamfestamos el pasado viernes 
nuestro repudio a las restricciones 

en materia informativa, reclamando 
plena libertad ele prensa, re apertura de 
los medios clausurados y rehabilitación 
de los colegas impedidos de ejercer su 
profesión por motivos políticos. 

Al término ele la concentración 
·-acompai'iada por numeroso público 
en actitud adherente y solidaria- fueron 
detenidos 14 manifestantes, que fueron 
puestos en libertad tras dos horas de in­
terrogatorios en dependencias policiales. 

Libertad 

El mitin se inició a las 17.30 con la 
concentración frente a la estatua de la 
libertad, desplegándose de inmediato un 
cartel con la inscripción: Libertad de 
Prensa. 

Posteriormente los manifestantes 
entonaron el Himno Nacional y corea­
ron estribillos contrarios a la censura 
y control de prensa y posteriormente se 
distribuyó entre los presentes y tran-

Detenciones 

Una vez disuelta pacíficamente la 
concentración, 14 personas -entre pe­
riodistas y adherentes- fueron deteni­
das y conducidas a clepenclencias de la 
Dirección de Información e Inteligencia 
en la calle Malclonaelo, donde tras dos 
horas de interrogatorios fueron puestos 
en libertad. 

El colega Enrique Estrázulas del 
diario El Día, relató al respecto que 
cuando abandonaba la Plaza Libertad 
por la escalinata que da hacia Rondeau, 
fue interceptado por un efectivo policial 
de particular, que le comunicó que 
debía permanecer junto a él. 

Sefialó que estando en esa situación 
se acercaron a saludarlo -sin saber lo 
que ocurría- el Convencional blanco 
Enrique Rimbaucl, el cantante Pablo 
Estramín y el periodista Washingtolf 
Beltrán (h) de El País, todos los que 

, también fueron detenidos a medida que 
. llegaban al lugar. 

Condena 

seúntes, una proclama. En ella se denun- Mientras Jos cuatro eran concluci-
cia que "al amparo del régimen de ex- dos hasta un vehículo policial estacio-
cepción que vive la República desde nado en la calle San José -en el que 
hace ll ai'ios, se han clausurado publica- había otros detenidos- fueron increpa-
ciones, se ha encarcelado y proscripto dos e insultados por Delia Orgáz de Co-
a periodistas cuyo único delito consistió rrea Luna, conocida como "Fanny Fra-
en ejercer la libertad ele prensa y expre- ga", seudónimo con que firma sus notas 
sión". en el matutino El País. 

La declaración también "condena Días antes de la concentración, el 
el régimen de censura impuesto a los Círculo ele la Prensa del Uruguay, tam-
periódicos opositores o independientes bién manifestó a través ele una declara-
y demanda la reapertura de Jos medios ción pública su oposición y condena a la 
clausurados desde 197 3". manifestación. 

-----------------------" 
Provocadores nerviosos 

Varios "provocadores" -uno ele 
ellos llevando un "walkie-talkie" en la 
mano- procuraron alterar el orden 
mientras se cumplía la "marcha ele las 
mujeres" por 18 de Julio la semana pa­
sada. 

La denuncia fue formulada por e¡ 
periodista Daniel Gianelli en su colum­
na semanal del semanario Búsqueda 
correspondiente al primero de febrero. 

Tras relatar Jos hechos de que fue 
testigo en nuestra principal avenida en 
su intersección con la calle Cuareim, 
el colega advirtió a las autoridades para 
que instruyan de bitiamen te al personal 
que destinan a la vigilancia de estas 
manifestaciones, para que actúen con 
serenidad y ponderación. 

Los hechos 

Refiriendo a una edición del diario 
El País, Gianelli sei'iala primero que 
"algunos testigos (de la marcha de las 
mujeres) sei'ialaron que la intervención 
policial fue moderada aunque hubo al­
¡,>ttnos golpes de pui'io de 'infiltrados' 
de civil a jóvenes que integraban la 
columna". 

Después relata su propio testimonio 
producto ele la observación ele dos he-

chos registrados en 18 ele Julio y Cua­
reirn. 

"Mientras marchaba acompai'iado 
por una muchacha, un joven recibió un 
golpe en la cara y antes ele que pudiera 
reaccionar recibió otro golpe de pui'io 
en el rii'ión. Ambos golpes fueron dados 
por dos hombres también jóvenes que 
parecían marchar en la manifestación 
y que siguieron clesplazánclose con el 
grupo sin siquiera detenerse a ver el 
efecto ele sus agresiones". 

Walkie -talkie 

Más adelante prosigue Gianelli: 
"unos metros más a deJan te también 
en la acera sur de 18 ele Julio, un 
manifestante forcejeó primero y se 
tomó a golpes de pui'io después con 
varios hombres jóvenes de particular 
que se alternaron en el cambio de 
golpes y que era evidente actuaban 
conjuntamente. La pelea terminó des­
pués que otro particular, que tenía 
un trasmisor en la mano, llegó co­
rriendo y golpeó desde atrás en la 
nuca al manifestante, quien entre 
aturdido y sorprendido por el golpe 
sólo atinó a retirarse por Cuareim en 
dirección a la calle San José". 

Colorados: 
"No hay listas" 

Calificados voceros del Partido Co­
lorado informaron a JAQU¡: que las 
versiones públicas difundidas en los ülti­
mos días sobre confección de listas para 
las próximas elecciones nacionales, son 
inciertas porque "mal podría el Partido 
pensar en ello cuando faltan a(m resol­
ver tantos asuntos vinculados al tema 
electoral". 

Los voceros consultados manifesta­
ron al respecto, que esa colectividad "es­
pera que se aclare el panorama global 
sobre la forma en que se cumplirán los 
comicios, antes de pensar en candidatu­
ras". 

Exigencias 

Nuestros informantes sei'ialaron que 
el Partido Colorado tiene respecto a la 
realización ele esas elecciones, las mis­
mas expectativas que toda la población 
y también sus mismas exigencias. 

Recordaron en este sentido, que en 
los últimos contactos realizados con 
jerarcas militares, fueron expuestas tales 
exigencias y oportunamente divulgadas. 

"El gobierno no se pronunció públi· 
camente al respecto y hasta tanto no lo 
haga por sí o por no, el panorama no 
está claro y por ende nada se podrá 
manifestar" sostuvieron los voceros 
consultados: 

Candidaturas 

Los informan tes referidos, alud le­
ron inclusive al "fastidio" que produce 
en algunos dirigentes colorados el hecho 
de que se manejen sus candidaturas a de­
terminados cargos electivos, citando 
ejemplos concretos como el del propio 
Secretario General doctor Julio María 
Sanguinetti, quien ;1o oculta su malestar 
cuando se lo menciona como seguro 
titular de la fórmula presidencial, ai'ia­
dieron. 

Sanguinetti y el doctor Enrique 
Tarigo son vistos como seguros integran­
tes de esa fórmula y titulares respectiva­
mente de las listas al Senado de ''Unidad 
y Reforma" y "Libertad y Cambio". 

Jorge Battle 

El doctor Jorge Batlle, es uno de los 
dirigentes colorados que mayor difusión 
ha dado a esta información, aunque en 
sus comentarios se ubicaba a sí mismo 
como primer candidato a Senador por la 
mayoría colorada. 

Los últimos trascendidos sei'iala'n 
que Batlle sería primer candidato a 
Diputado por "Unidad y Reforma" en 
Montevideo. ----X 

Otros testigos coincidieron en se­
i'ialar que en la misma esquina, junto 
al local de Tiendas Montevideo, dos 
hombres observaban la manifestación, 
hasta que uno ele ellos lanzó varios 
puntapies hacia algunos manifestantes 
·siendo nerviosamente invitado por su 
com pai'iero a alejarse del lugar hacia 
la calle San José. 

Advertencia 
Gianelli remata su columna advir­

tiendo a los dirigentes políticos de la 
oposición que midan cada acción de 
protesta y evalúen los riesgos "de verse 
arrastrados a indeseadas situaciones ele 
violencia". 

Después pide a las autoridades que 
instruyan "al personal que sacan a la 
calle para controlar este tipo ele acciones 
que deben actuar con serenidad y pon­
deración y que aún ante eventuales 
provocaciones o ante un clima hostil 
no agresivo deben mantener la cabeza 
fría para resolver las situaciones con 
equilibrio preservaildo ante todo el or­
den público ya que esa es su misión 
específica". 
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Nota a los que producen 

incluso las que trataban apenas de ad­
ministrar de algún modo la crisis. Los 
institutos ele seguridad y previsión so­
cial dejaron ele ser válvula de las ten­
siones sociales para repartir malamente 
pobreza; la red de instituciones que ca­
nalizaban alguna forma de participación 
social en la conducción de los intereses 
comunes, quedaron en manos ele una 
burocracia dócil. El Estado reasumió 
-de hecho para la burguesía financiera­
la conducción total de la vida social. 
Era el Leviathan, un dios pagano devo­
rador de la vida del pueblo y hasta, en 
algún momento (ya no hoy) de sus 
propias esperanzas. 

carcajadas públicas 

A cá, en este país, se ha jugado a 
esconder la verdad durante mu­
chos años, a llamar mentiroso al 
que se atrevía a mencionarla en 

medio de la oprobiosa y somnolienta 
atmósfera autoritaria. Y mientras se 
callaba y acallaba la verdad no falta­
ron los discursos, ni estuvimos -noso­
tros, republicanos- libres de arengas, de 
amenazas y promesas. Tuvimos de todo, 
pero poco de la verdad 

En cierto reportaje, preguntaron a 
Adolfo Bioy Casares si lo que provo­
caba su furia era que la frase no fuese 
impecable, a lo que el escritor replicó: 

-"No; lo que me enfurece es que 
he encontrado una frase formalmente 
impecable pero que no traduce el pen­
samiento. La frase puede ser riquísima 
pero, si ~o trasmite la verdad, hay 
que renunciar a ella". 

Parte del oficio político ha sido 
siempre y en todas partés --hasta para 
los incas- saber decir palabras que per­
suadan. Y también el riesgo ha sido 
siempre quedarse en el juego estético: 
seducir en vez de incitar a pensar; col­
garse de adjetivos para no pronunciarse 
sobre el fondo de las cosas. 

· Hablemos pues de las cuestiones 
que importan, aunque las frases sean 
pobres. 

¿Qué ha ocurrido en éste nuestro 
Uruguay? ¿No hubo algo así como que 
el sistema de dominación se estaba 
quedando desnudo? Capitalismo peri­
férico, forzado a digerir malamente la 
crisis de los países centrales, tuvo una 
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diarrea de poder. En los años sesenta 
esa .desestructuración avanza, se lleva 
cons1go los esquemas montados por 
la clase política y el poder real pasa a 
ser instrumentado y dirigido por los 
sectores financieros. Todo esto en me­
dio de un clima de violencia, porque 
todo lo que estaba disimulado e implí­
cito comienza a verse a la luz. 

Los años setenta llevan a que el 
Estado, como garante último del siste­
ma, interviniera para introducir nuevas 
regulaciones, en la esperanza de reins­
talar en el poder a los sectores de la 
burguesía capaces de mantener roles 
dinámicos y generar un nuevo ciclo de 
estabilidad. Quedaban fuera las amorti­
guaciones políticas e institucionales pro­
ducidas en más de setenta años de tran­
sacciones entre las fuerzas sociales. El 
maniqueísmo político y moral permitía 
establecer una clara división entre los 
ciudadanos. La sociedad civil es desar­
ticulada y el estado se confunde con el 
gobierno y éste borra casi todos los 
límites de contención. Son afios de so­
berbia. 

No hay mal que por bien 
no venga 

Es una expresión fatalista, pero 
en nuestro caso verdadera. Durante el 
período del que venimos, fueron desac­
tivados simultánea o progresivamente 
el aparato sindical·, las fuerzas polí­
ticas que estimulaban una transforma­
ción en las relaciones sociales büsicas, e 

La concentración del poder, la 
generación de Lma cubierta ideológica 
esencialmente incapaz de reemplazar 
socialmente las anteriores, el fracaso 
en aparecer como impulsores de un 
Estado "neutral" o paternalista, la 
supresión de aquélla categoría progresi­
vamente abstracta el,: "ciudadano" -que 
todavía aparecía antes ele 1973 como 
restauradora de la igualdad, en una 
sociedad brutalmente desigual- dejó 
al autoritarismo sin otra salida que su 
reemplazo por agotamiento. Igual que 
en otras partes, igual que en todas par­
tes. 

Pero en medio ele este mar ele ma­
les, el país que el autoritarismo deja 
tras de sí, ya no puede ser gobernado 
acudiendo a los métodos y formas 
históricas. 

La disolución de lo último en per­
derse (pero no en podrirse) -la demo­
cracia política·- se convirtió desde el 
comienzo, en 1980, en lo que funda­
mentalmente no había sido en los tiem­
pos de agonía ele la República: un ins­
trumento para las reivindicaciones de­
mocráticas sociales y económicas. Ya 
no se ejerce como si la carta de ciuda­
danía, ·en tanto que posibilidad elec­
toral, fuera todo el universo político. 

Un veredicto contra la tortura 

L a Justicia norteamericana ha de­
terminado que en 1977, en Para­
guay se torturó hasta la muerte al 
hUo ele un opositor en una comisa­

ría ele Asunción Hace un mes. un juez 
federal norteamericano de Brooklyn re­
solvió que los familiares del joven ase­
sinado tenían derecho a una compensa­
ción por dai'ios y pei:iuicios de 1 O mi­
llones de dólares. Y lo que es más im­
portante aun. el fallo establece que las 
cortes de los Estados Unidos están abier­
tas para juzgar delitos cometidos en 
cualquier parte del mundo. 

El dictamen se basó en una antigua 
ley federal ("Alíen 'l'ort Claims Act"') 
que elata de 1789. De acuerdo con ju­
ristas del Centro de Derechos Constitu­
cionales de Nueva York, dicha ley otor­
ga jurisdicción a las cortes norteameri­
canas para atender demandas provenien­
tes de delitos cometidos en el exterior 
-aun cuando no involucrara a ciudada­
nos norteamericanos- si el acusado 
fuera postcriormen te encontrado vi­
viendo en los Estados Unidos. 

huyó de Estados Unidos. pero final­
mente el Juez Federal Eugene H. Nic­
kerson falló condenúndolo a una indem­
nización millonaria en dólares en un 
juicio en rebeldía, sci1alando en parte 
de su dictamen que los actos de tortu­
ras probados en el caso eran "tan mons­
tnwsos como para justificar que Peüa 
fuera considerado un fuera de la ley en 
cualquier parte del mundo". 

En un comentario sobre el sor­
prendente fallo judicial, la revista 
"Newsweek" en su edición del pasado 
23 de enero seiiala que "el caso reviste 
algo más que un interés académico 
por cuanto puede alentar que se presen­
ten similares demandas contra otros 
torturadores y miembros de escuadro­
nes de la muerte que busquen refugio 
en los Estados Unidos". 

Fl ancho mundo no de be ría ser 
ajeno al largo brazo ele la Justicia. Vale 
la pena que este valioso antecedente 
pueda ser considerado por organizacio­
nes de derechos humanos y por la 
propia Organización de las Naciones 
Unidas, ele forma de presentar un fren­
te común de persecusión y castigo a los 
culpables ele delitos contra la condición 
humana. 

En 1980, el panel de una corte 
federal de apelaciones de Manhattan dio 
recibo a ese argumento y autorizó a la 
familia ele J oelito Filártiga a que en ta­
blara juicio al ex Jefe ele Policía Amé-
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Los clásicos y ellos 
ieciseis caüonazos. Ni uno müs. ni 
uno menos. Es que cuando se tra­
ta del arte, especialmente el popu­

lar, nuestras autoridades no reparan ni 
en gastos ni, :Se ve, en audacias concep­
tuales. 

Guiados por la precoz batuta del 
Maestro Piero Gamba -que ya había 
probado el recurso en Punta- los arti­
lleros se hicieron la fiesta. Sucede que 
en los jardines del Club de Golf quedaba 
mal, pobre, interpretar la "Obertura 
1812" de Tchaicowsky sin cai'ionazos 
de verdad. Se sabe, se intuye, que a los 
socios del Golf les encantan las emocio­
nes fuertes. No es que nos parezca mal: 
nos gusta Tchaicowsky --los rusos, ·ha­
ciendo música, nos seducen, que le va 

usted a hacer-, nos encantan los socios 
del Golf -tan adincradamente calmos­
Y, definitivamente, nuestra perversión 
más íntima es imaginar caüonazos los 
siete días de la semana. Es, simplemcn­
lc, que después de tantos afios de ama­
gues serios uno pensó que bueno, que 
ahora sí empezó la guerra contra la cul­
tura y estos seiiores -guiados quizás por 
su exquisito sentido ele la ceremonia­
comienzan la batalla final en los links 
del Club ele Golf y apuntando los caño­
nes contra el pobre Tchaicowsky que, 
aunque ruso, es, mal que bien, lo que se 
dice un clásico. 

~e quiere n~ás,.sc afirma más. El pueblo 
l!brado a SI m1smo, supo producir nue­
vos canales de participación. Del ham­
bre compartida nacieron formas de 
satisfacerla colectiva m en te en las ollas 
populares que ningún Ministro puede 
luego hacer creer que nacieron o pros­
pcrnn a su amparo, porque es la propia 
política gubernamental la que provoca 
es~ miseria del pueblo. Del margina­
mwnto ele los trabajadores, renació un 
movimiento sindical de extraordinaria 
p~janza, y organizaciones que se podrán 
disolver por decreto, sin otra conse­
cuencia que la de ignorar la realidad. Y 
hay movimientos de amas de casa co­
mu~idades que resuelvan sus probl~mas 
conjuntamente, grupos de estudiantes, 
de desocupados, de familiares ele los pre­
sos políticos. El pueblo se reune, dia­
loga, mastica las diferencias hasta encon­
trar fibras comunes y objetivos compar­
tidos. El renacimiento de la democracia 
ha sido conquistado por el pueblo pal­
mo a palmo .. Brota de abajo con turbu­
lencia, con errores, con sangre de pueblo 
y golpes, con cabezas que permanecen 
en alto. 

Y .allí hemos puesto nuestra espe­
ranza, y allí queremos hacer la lectura y 
etapa de salida, es esencial dar buenas 
respuestas y propuestas a la gente co­
mún. La que antes se empujaba a pon­
chazos, a golpecitos en el hombro. a 
fuerza de seducir con cargos públicos 
y jubilaciones, de corromper. ¿Qué 
debe el pueblo para que tenga que se­
guir pagando? Ya no tiepe noroué seguir 
soportando discursos que nada tlenen 
que ver con la realidad y con la verdad 
y que, para colmo y furia de Bioy Ca­
sares, ni siquiera tienen frases intere­
santes. 

Merecen una sonora carcajada pú­
blica y olvido. Nada más. 

Enrique Alonso Fernández.x 
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"La fuerza bruta aún puede tolerarse, pero la razón bruta, en modo alguno". OSCAR WILDE. 
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Elecciones en Noviembre 

¿Las libertades para cuándo? 
A 

spiramos a que el presente 
editorial no se limite a una 
simple explosión de emocio­
nes, muy naturales por otra 

parte desde que todo lo que se 
vincula con las libertades públicas 
suscita reacciones generosas en 
cualquier inteligencia honrada. 
Tampoco intentamos, por supues­
to, encerrar la materia en los tér­
minos de un análisis frío. Pero 
queríamos, sobre la bé)i~ de algu­
nas reflexiones muy concretas, lla­
mar la atención respecto a la nece­
sidad de derogar rápidamente el 
decreto del 2 de agosto próximo 
pasado. 

Cepo o grillete colocado sobre 
la vida política del cuerpo ciuda­
dano, dicho decreto constituye, 
más que una prevención o un re­
gulamiento de la actividad respec­
tiva, una suerte de castigo inadmi­
sible para la soberanía. Es un ahe­
rrojamiento de las fundamentales 
fuerzas populares, dueñas en úl­
tima instancia de los destinos fi­
nales de la Nación, bajo un no jus­
tificable régimen de sanción o de 
arresto cuyo mantenimiento no 
aparece autorizado por ninguna ra­
zón concebible. 

Es lo mejor, sin embargo, a 
esta altura, refrescar la memoria 
de todos transcribiendo los artí­
culos que resumen la tranca en 
cuestión. Dicen así: 

"Art. lo.- La actividad de los 
órganos de los partidos políticos 
reconocidos sólo puede d!i~sarro­
llarse con el objeto de elaborar y 
aprobar las cartas orgánicas, los 
programas de funcionamientos y 
demás aspectos organizativos in­
ternos de los mismos, así como 
participar conjuntamente con las 
Fuerzas Armadas en la elaboración 
del proyecto del futuro texto 
constitucional" 

"Art. 2o . ..: Suspéndese transi­
toriamente toda la·actividad polí­
tica de carácter público y prohíbe­
se la divulgación, por cualquier 
medio de comunicación, de toda 
clase de noticia, comentario o gra­
bación, que directa o indirecta­
mente se refiera a lo preceptuado 
por este Decreto, con excepción 
de las convocatorias de los órga­
nos partidarios previstos en la Ley 
Fundamental No. 2 que tengan 
por objeto cumplir con lo dispues­
to en el Artículo anterior y las 
que el Poder Ejecutivo autorice 
expresamente." 

Como puede v:erse, aprobadas 
ya como lo están las cartas orgáni­
cas y programas de principios, la 
única actividad permitida para los 
Partidos Políticos como tales, 
salvo algún aspecto organizativo 
interno superviniente, es "partici­
par conjuntamente con las Fuerzas 
Armadas" en preparar un nuevo 
texto constitucional. 

Ignoramos si en las esferas del 
Proceso se ha evaluado convenien­
temente el problema de los plazos. 
Pero nos atrevemos a decir que 
nunca antes la República se había 
visto confrontada, por parte de un 
Gobierno, a una situación tan aca­
badamente desconcertante. 

Como es sabido, el Proceso ha 
fijado una fecha definitiva para la 
devolución del poder a los manda­
tarios civiles ungidos por la volun­
tad soberana de la Nación. Esa fe­
cha es marzo de 1985. El traspaso 
tiene toda la estatura de un inque­
brantable compromiso de honor 
asumido por las Fuerzas Armadas 
como tales y por las principales fi­
guras que las conducen y que cbn­
ducen el Gobierno. A ese traspaso 
del poder se refirió el Tte. Gral. 
Gregorio Alvarez al asumir la 
Presidencia, invocando para sub­
rayar el compromiso su honor de 
ciudadano y de soldado. A ese 
traspaso -sin que enumeremos 
todas las reiteraciones interme­
dias- acaba de referirse asimismo 
el Tte. Gral. Aranco en su reciente 
discurso de asunción del cargo de 
Comandante en Jefe. 

Ahora bien: el traspaso del po­
der"a los civiles en marzo supone 
la realización de elecciones en no­
viembre de 1984. Dentro del pro­
ceso de dichas elecciones y de a­
cuerdo con los términos estableci­
dos en la ley que las rige, es me­
nester presentar las listas entera­
mente confeccionadas antes del31 
de agost~ del año que corre, fe­
cha límite con posterioridad a la 
cual ya 'no es posible inscribirse 
como candidato a cargo alguno. 

La verdadera actividad polí­
tica, por consiguiente, deberá 
cumplirse por entero dentro de un 
plazo de seis meses, que ya ha co­
menzado su conteo. Después de 
presentadas las listas, lo que vie­
ne son las movilizaciones cono­
cidas de la campaña electoral, las 
giras de los candidatos, las con­
centraciones en los distintos pun­
tos del país y la publicidad inhe­
rente a este tipo de proceso de­
mocrático. Pero la estructuración 
general de las elecciones, con su 
principalísimo elemento, esto es, 
la designación de candidatos, es 
tema que cada partido debe inter­
namente resolver, como cualquiera 
comprende, antes del cierre de lis­
tas. 

Esta tarea no puede sensata­
mente ser encarada si aquellos que 
aspiran a integrar dichas listas en 
el nivel que sea -senadores, diputa­
dos, ediles, intendentes- o que 
aspiran a indicar nombres de otros 
ciudadanos cuya personalidad, i­
deas o desempeño les merecen 
confianza, no pueden trabajar 
para sacar adelante sus propósi­
tos. 

Todo el que tenga idea del 
funcionamiento de la democracia 
sabe la vital importancia de esta 
etapa que tendríamos que estar 
viviendo, y durante la cual el país 
sij!ue como acorralado entre una 
fecha -31 de agosto- y un Gobier­
no que mantiene, inverosímilmen­
te, aherrojados todos los resortes 
naturales cuyo desarrollo y vigor 
organizan el despliegue de la liber­
tad y de la democracia representa­
tiva. 

De ahí nuestro título de tapa 
y de ahí el título de este editorial. 
"Las elecciones en noviembre". 

Pero "¿Las libertades para cuán­
do?" Estos títulos no tienen la na­
turaleza de la arenga sino la de 
la curiosidad fundamentada. 

El país, con su marcada sabi­
duría y su ecuanimidad severa, 
sopesa razones, mira conductas 
y juzgará. Lo que queremos 
decir es que todos entendemos es­
pañol y quien declare querer lo 
más, tiene, obviamente, que posi­
bilitar lo menos para que lo más 
ocurra. 

Ya en oportunidades anterio­
res hemos señalado los muy gran­
des peligros que supone para cual­
quier gobierno el aislarse. 

Este aislamiento determina, 
para cualquier gobierno de fuerza, 
en cualquier parte del mundof una 
especie de enrarecimiento mental 
en el cual, por no aceptación de 
las opiniones opuestas, termina 
confundiendo sus propias opinio­
nes -y a veces su propia propagan­
da o sus propias exculpaciones­
con verdades bíblicas. 

En el caso concreto del Uru­
guay el Proceso retoma periódi­
camente la apertura. Pero lo hace 
como quien abre una rendija de 
una puerta. Mira hacia el otro la­
do y la vuelve a cerrar de golpe, 
espantado por lo que no es más 
que el espectáculo fermenta! de las 
libertades, que no comprende y 
que confunde con inseguridad, 
con subversión y con descalabro. 
No comprende que todo eso es 
lo que da precisamente vigor 
de base a la Democracia. La gen­
te que puede salir a decir libre­
mente lo que piensa, es contraba­
lanceada por los que piensan dife­
rente. El clima del ágora no puede 
ser el clima del cuartel general. En 
éste, la regla es la jerarquía y la 
disciplina. En aquél la ebullición 
creadora y el compromiso de los 
opuestos, sin más regla que el res­
peto por todos los derechos de to­
dos y el común acatamiento, sin 
miedo alguno, a las reglas de jue­
go que establecen el procedimien­
to para la definición. 

No se puede ir hacia la demo­
cracia como quien va hacia el agua 
fría, avanzando, introduciendo la 
punta del pie y sacándola con 
velocidad timorata. 

Quien lea los considerandos 
del decreto del 2 de agosto -con­
siderandos en los cuales no tene­
mos hoy espacio para detener­
nos- verá todo lo equivocada 
que ha sido la lectura del país 
por parte del Gobierno, y cómo ha 
confundido las primeras mani­
festaciones de espontaneidad po­
lítica con los peligros de la inse­
guridad colectiva. 

Uruguay 'reclama sus libertades 
plenas ya. 

Abra el gobierno la puerta 
para que pasen, juntos, la libertad 
y el país hacia adelante. Y la his­
toria. No tema el gobierno. Y si 
teme, no tema respetar las liber­
tades. Tema, en todo caso, negar­
las. 

~x 
El camino más corto entre la censura y la incautación de semanarios es la arbitrariedad. 
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Los blancos ante la proscripción de su líder Porqué no 
hubo acuerdo 
con elFMI 

Si el gobierno mantiene la proscrip­
ción del titular de la fórmula presiden­
cial blanca, la Convención resolverá si 
opta por otras fórmulas o si "va a la 
abstención", declaró el dirigente de Por 
la Patria, escribano Dardo Ortiz. 

Estas declaraciones coliden con las 
afirmaciones de otros dirigentes nacio­
nalistas, que sostienen que si su líder 
no es desproscipto el Partido Nacional 
no participará en los comicios de no­
viembre. 

El dirigente del Movimiento de Ro­
cha, Manuel Single!, había dicho en 
cambio, sobre el particular, que la ciuda­
danía blanca tiene la fuerza necesaria 
para llevar adelante esa candidatura de 
cualquier forma. 

Candidatura de Ortiz 

M u eh os dirigen tes nacionalistas pre­
fieren por el momento eludir el tema, 
esperando los acontecimientos que per­
mitan tener mayores elementos de jui-
cio al respecto. · 

Otros utilizan el término "absten­
ción" apenas como referencia o direc­
tamente no lo mencionan. 

nativas. Es el caso del dirigente Jorge 
Silveira Zabala, integrante del Directorio 
y escindido del grupo liderado por 
Lacalle, quien adelantó la posibilidad 
de que el escribano Ortiz sustituya en 
la fórmula proclamada al líder pros­
cripta, Jo que ha causado molestias en­
tre algunos correligionarios, "no por 
Ortiz, sino por la forma y el momento 
en que se formula el procedimiento", 
dicen. 

Sustitución o abstención 

En sus declaraciones públicas, el 
escribano Dardo Ortiz declinó referirse 
concretamente a la propuesta de Silveira 
Zabala, precisando que "antes ele entrar 
en ese· tema, de bcn aclararse varias co­
sas". 

Indicó después que el Partido Na­
cional ya proclamó una fórmula y ella 
es válida, por lo que ahora "hay que ver 
qué pasará: si las Fuerzas Armadas 
man tieqen la proscripción o no. Pero 
será en último término la Convención 
Nacional la que resuelva si se opta por 
otras fórmulas o se va a la abstención. 
Fso se verá", concluyó Ortiz. 

En cambio otros ya analizan alter- ·4'-
------------~· 

Aumento aumentado 
En carta dirigida a nuestro Director, 

un lector de JAQUE nos hace notar, 
que para los abonados de los servicios 
interdepartamentales de ómnibus, el 
incremento de tarifas de enero no fue 
sólo del 26 por ciento, -como para to­
dos los usuarios- sino del 47 por cien­
to. Explica nuestro corresponsal que 
los pasajeros de estas compañías que 
utilizan el "pasaje abono" suman cer­
ca de un 50 por ciento de los usuarios 
y viajan todos los días, por lo que les 
resulta (resultaba) conveniente adquirir 
los talonarios mensuales de boletos. 

La diferencia 
Más adelante relata, que por el 

Decreto que determinó la suba de 
tarifas del servicio, éstas se incr~nen­
taron en un 26 por ciento, por lo que 
un boleto ele 20 N$ pasó a costar 25.20 
N$. Esto en lo que se refiere a los usua­
rios que pagan su boleto en cada viaje. 

Con relación ele los pasajeros q·ue 
sacan "a bonos", antes caGla boleto 
costaba 12 N$ porque gozaban ele una 
bonificación del 40 por ciento. Ahora 
con la suba, no pagan 15.12 N$ (26 
por ciento más) como podría calcularse, 
sino 17.64 N$ es decir un 47 por ciento 
más. 

Ello se ele be --concluye nuestro 
corresponsal) a que en otro Decreto 
del Ejecutivo se dispuso la rebaja de la 
bonificación y por ende el incremento 
mayor ele quienes sacan abonos para 
vi<~jar todos los días. :X 

Reclaman 
esclarecinliento de 
atentados 

La Comisión Departamental ele 
Montevideo del Partido Nacional mani­
festó su sorpresa por el tiempo transcu­
rrido desde los atentados contra dirigen­
tes blancos de Durazno, sin que hayan 
sido esclarecidos por parte ele las autori­
dades policiales competentes. 

Expresa además su preocupación 
porque permanecen libres y sin sanción 
personas irresponsables que "ocultán­
dose en las sombras ele la noche, com­
prometen •~1 clima ele paz y libertad que 
debería ser el signo inequívoco de un 
período llamado ele transición". 

Casos anteriores 

Más adelante la declaración nacio­
nalista, llama la atención y manifiesta 
su esperanza ele que no se repita en esta 
oportunidad la impunidad de casos ante­
riores, como el recordado episodio del 
envío ele botellas de vino envenenado 
a dirigentes de esa colectividad. 

En '"aquella ocasión Mario Heber, 
Carlos Julio Pcreyra y Luis Alberto Laca­
He, recibieron en sus domicilios bote­
llas de vino envenenado, lo que le costó 
la vida a la esposa del primero. 

Finalmente reclaman al Ministerio 
del Interior que tome conciencia de la 
gravedad de estos hechos, los investigue 
y aclare satisfactoriamente. X 

Craviotto: otro para la disciplinaria 
1 a·mbién la expulsión del doctor 

Wilson Craviotto será solicitada a la 
Comisión ele Disciplina del Partido Co­
lorado, al cono.:;erse que et hasta ahora 
Consejero ele Estado pasará a desempe­
ñarse como Intendente interventor ele 
Canelones. 

Un grupo de Convencionales bat­
IIistas, espera que el hecho se concrete 
a los efectos ele plantear la solicitud co­
rrespondiente al órgano disciplinario 
que entiende en estos casos. 

La desafiliación de Craviotto será 
así la cuarta expulsión que se solicite 
al Partido Colorado. 

Actitud violatoria 

Los Convencionales que se aprestan 
a presentar la referida moción, explica­
ron que al igual que en los tres casos an­
teriores, Craviotto está violando dispo­
siciones expresas del Partido Colorado, 
al aceptar un cargo político en el actual 
proceso. 

Resaltaron que como ocurre en los 
casos de Belvisi, De los Santos, Cra­
viotto incurre en tal violación al aceptar 

L:~l~:~:~~-ncia y no siendo Consejero 

de Estado, dado que oct;tJaba este cargo 
cuando fue elegido Convencional y sus 
electores· lo sabían, por lo que su per­
manencia en el órgano deliberante po­
día ser "soportada" por el Partido. 

Sanción transitoria 

Si bien la Comisión de Disciplina 
del Partido Colorado que preside el 
doctor Héctor Graucrt mantiene herme­
tismo respecto a sus actuaciones dada la 
delicadeza del tema, se estima que ha­
brá ele expedirse a tiempo respecto a 
los asuntos que considera, sin hacer uso 
ele la opción de prórroga del plazo ele 
30 días. 

También trascendió que las sancio­
nes que pueda determinar sobre los ln­
tenclentcs imputados, sean transitorias. 

Un vocero allegado a la comisión 
dijo que podrían ser "suspendidos" has­
ta que cese su mandato ele Intendentes 
interventores aplicando un criterio de 
no proscribir, sino que la ciudadanía 
sea quien determine el futuro político 
de estas personas teniendo en cuenta sus 
a e ti tu des actuales. 

1 
Estudiantes: 
sin--audiencia 

A través del comunicado de' 
prensa 4145, el Ministerio ele 
Educación y Cultura dió cuenta 
de la resolución del titular de esa 

Cartera de can ce lar la en trcvista que 
tenía prevista con "un grupo ele estu­
diantes que actúa con el nombre de 
ASCEEP" según expresa el texto citado. 

El comunicado señala que esa acti­
tud fue adoptada en virtud de la insis­
tencia de los estudiantes ele realizar una 
concentración simultánea a la audiencia 
con el doctor Schrocder. 

Fu en tes de ASCEEP informaron en 
cambio, que esa organización había 
dispuesto no realizar la concentración 
en forma simultánea y así lo había co­
municado al Ministerio antes de cono­
cerse esta resolución. 

El comunicado también señala que 
los estudiantes podrán hacer llegar sus 
plantcos por escrito y que en el futuro 
"establecerá canales ele comunicación 
adecuados para recibir los planteos e 
inquietudes de los estudiantes". 

Dice además que no reconoce a 
ningún grupo, la representación del es­
t ucliantado nacional, tenga o no perso­
nería jurídica. 

---·"-

El exceso en la compra ele carteras 
bancarias, el crecimiento clesmecliclo en 
los aportes al Banco Hipotecario y del 
Crédito Neto para el sector Público, de­
terminaron que por primera vez desde 
que fue firmada la Carta Intención, las 
autoridades económicas uruguayas y los 
representantes del FMI no se pusieran 
de acuerdo respecto a los resultados de 
la gestión local y las conversaciones de­
ban proseguir hasta que se logre un 
ajuste que permita alcanzar el visto bue­
no ele la organización monetaria inter­
nacional. 

De acuerdo a los informes vincula­
dos a la gestión ele la última "misión 
Brachet", la objeción más importante 
del Fondo a la gestión económica uru­
guaya fue la operación de compra de 
más carteras bancarias que habría al­
canzado entre fines de 1982 y 1983 
entre 700 y ~00 millones de dólares. 

Banco Hipotecario 

Otra crítica formulada por los fun­
cionarios del Fondo es el incremento 
de asistencia al Banco Hipotecario, que 
estaba prevista originalmente en 2.220 
millones ele nuevos pesos y llegó a 
16.228 millones, pasando de 4.783 a 
21.011 millones lo que excede larga­
mente la previsión aludida. 

También se objetó el crecimiento 
del Crédito Neto para el Sector Públi­
co, cuya variante estaba prevista en 
1.840 millones ele nuevos pesos y llegó 
a 5.666 millones, pasando de 9.5 21 a 
1 5.18 7 millones. 

Informe del Central 

En su informe sobre las negocia­
ciones con el FMI, el Banco Central ad­
mite que la misión del organismo mun­
dial "expresó particular preocupación 
por la repercusión en el BCU de los 
compromisos asumidos en defensa de la 
estabilidad del sistema financiero ( com­
pra de carteras y derechos interbanca­
rios) y la asistencia en apoyo ele la po­
lítica ele vivienda". 

El Central concluye señalando que 
"continuarán las conversaciones mien­
tras se analizan y disponen las Iñecliclas 
ele ajuste que correspondan, a fin ele 
llegar lo antes posible a un acuerdo so­
bre la actualización ele las metas dentro 
del convenio vigente". 

___ x 
Carne: "Quedará el desprestigio" 

Sigue sin esclarecerse aún la situa­
ción ele casi 2.300 toneladas ele carne 
uruguaya que Brasil pretende devolver a 
nuestro país, excusando que se encuen­
tra en mal estado. 

El episodio .. que provoca gran re­
vuelo, desde la semana pasada, entre 
productores y frigoríficos locales- ame­
naza con perjucl icar el prestigio del país 
como productor cárnico, lo que dificul­
taría en el futuro las colocaciones de 
nuevas partidas. 

La partida en mal estado salió del 
país hace más ele dos afíos con destino 
original a Irán, donde se la rechazó no 
por su calidad sino porque no se ajusta­
ba a los cortes que marcan las reglas reli­
giosas de aquel país. 

Va a Brasil 

Simultáneamente a lo relatado, Bra­
sil adquiría en nuestro medio una parti­
da de volumen similar, por lo que se de­
cidió embarcar desde Irán directamente 
al puerto ele Santos el embarque recha­
zado. Tras idas y venidas la carne llegó 
al país del norte, pero las autoridades 

sanitarias la rechal.aron, en este caso por 
encontrarse en mal estado. 

El presidente de la Cámara de In­
dustrias Frigoríficas, Antonio Soto Váz­
que;r., manifestó que esto es muy posi­
ble, ya que la partida salió de Uruguay 
hace dos años y por buenas que sean las 
condiciones de embarque el producto se 
echa a perder. Sin embargo, deslindó 
toda responsabilidad ele! país, sei'lalando 
que desde que salió de Montevideo el 
"paquete" fue propiedad de un vende­
dor particular. 

Desprestigio 

Aunque el problema se solucione 
favorablemente en lo comercial para el 
país, este episodio traerá inconvenientes 
ele futuro para las exportaciones cárni­
cas nacionales, dijo Soto V á;,quez. 

Por más que se pueda aclarar, que­
dará siempre la imagen de que Uruguay 
vendió a su mejor comprador ele carne 
una voluminosa partida en mal estado 
-lo que queda claro que no es cierto, 
dijo-· y aumentarán los controles ele 
nuestras exportaciones, dificultando las 
posibilidades de colocación. X 

El censor se hace censurable por censurar. 



Información Nacional 

Inciertas perspectivas de diálogo. 
No demorarían en registrarse nuevas 
instancias de diálogo entre la 
dirigencia política y las Fuerzas 
Annadas, aunque a nivel partidario 
se manifiesta incertidumbre sobre las 
perspectivas de fu tu ras conversaciones, 
en virtud del endurecimiento en la 
posición oficial que percibieron 
a partir del discurso del Teniente 
General Aranco. En medios 
gubernamentales se asigna particular 
importante a la reunión que mantendrá 
hoy la Junta de Oficiales Generales 
del Ejército, donde -con la nueva 
integración del cuerpo- se tratará la 
actual situación política nacional y 
el futuro inmediato. 

Seguían siendo inciertas esta sema­
na las perspectivas de diálogo entre los 
Partidos Políticos habilitados y las Fuer­
zas Armadas, pese a la necesidad de rei­
niciar las conversaciones "de inmediato" 
manifestada por el Comandante en Jefe 
del Ejército al asumir ese cargo el prime­
ro de febrero. 

A nivel castrense existe hermetismo 
en cuanto al tema, señalándose que an­
tes de reanudar los contactos debe for­
malizarse la nueva integración de la CO­
MASPO. En este sentido se indica que 
debe ser nombrado el Oficial General 
que sustituirá al General Rapela que 
pasó a retiro y cubrirse la Presidencia 
del cuerpo que quedó vacante como 
consecuencia de lo mismo. 

A nivel político 

A nivel de la dirigencia de los Parti­
dos habilitados, no existe expectativa en 
cuanto a la inmediatez. de la reanuda­
ción del diálogo político. 

lnformantes consultados a ese nivel 
manifestaron que seguramente -como 
ocurrió después del 2 de agosto- los 
primeros contactos serán seguramente 
informales y reservados, pero insistieron 
en que "lo más probable es que no sean 
inmediatos, si nos referimos en términos 
de días". 

Hay coincidencia unánime en que 
las conversaciones deben comenzar lo 
antes posible, dada la proximidad ele las 
fechas en que deben concretarse las defi­
niciones necesarias para la realización de 
las elecciones con todas las garantías 
exigidas. 

Endurecimiento 

Uno ele los dirigentes consultados, 
manifestó en este sentido que el discur­
so del Teniente General Aranco signi­
fica un endurecimiento en cuanto a las 
posiciones sustentadas por las Fuerzas 
Armadas en las conversaciones poste­
riores al 2 de agosto con los Partidos. 
Comentó que esto puede estar dando la 
pauta, de que los militares hayan retro­
cedido en cuanto a las concesiones que 
estaban dispuestos a hacer, para nego­
ciar esa diferencia y ceder hasta llegar 
nuevamente al punto de partida. 

Observó nuestro entrevistado, qm~ 
esto dificultaría aún más las cosas. 

En términos diferentes 

Otros voceros consultados señala­
ron que al reanudarse el diálogo, ya no 
podrá hacerse en los mismos términos 
de las conversaciones del Parque Hotel. 

No se referían a las expresiones de 
jerarcas militares en este sentido, en 
cuanto a que se necesitaba "otro mar­
co" para el diálogo, sino concretamente 
al temario a ser abordado. 

A cuatro o cinco meses de que los 
Partidos deban acordar en todos sus 
detalles la estrategia electoral, no se pue­
de comenzar a discutir una reforma 
constitucional y menos con la amplitud 
que la formulan los militares, señalaron. 

Garantías 

Ampliando esas afirmaciones, los 
entrevistados coincidieron que la próxi­
r.la etapa del diálogo debe centrarse en 
la discusión que permita establecer las 
garantías necesarias para la realización 
de las elecciones, satisfaciendo en este 
sentido las aspiraciones de la ciudadanía 
en la materia. . X 
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Sanguinetti a Aranco: 
enérgica respuesta 

A través de un artículo editorial en 
el semanario "Correo" y de decla­
raciones vertidas a un matutino, 
Julio Sanguinetti, Secretario Ge­

neral del Partido Colorado respondió al 
discurso pronunciado la semana pasada 
por el Gral. Aranco. 

Sanguinetti afirmó que si bien el 
discurso ratificaba el propósito de reins­
titueionalizar democráticamente el país, 
eludía "mencionar la palabra elecciones 
en un año dominado por el aconteci­
miento". 

Dijo que "los conceptos no des­
mienten el compromiso ele las ele ccio­
nes, pero no puede dejar de adwrtirse 
esta omisión. La solemnidad del mo­
mento, la estudiada estructura del dis­
curso, hacen de esta ausencia, un hecho 
deliberado que no podemos dejar dE­
subrayar sin preocupación. 

Las elecciones están más allá de to­
da discusión y no son materia negocia­
ble. Constituyen la única vía hacia la 
paz y así ha de decirse una y otra vez, 
porque todo otro camino nos lleva ine­
vitablemente al enfrentamiento y la 
violencia". 

Las alusiones de Aranco a la "iz­
quierda virulenta", al "comunismo fren­
teamplista y convergente", entendió que 
reiteraban el "espíritu de guerra santa 
con que las Fuerzas Armadas han en­
frentado a las tendencias de izquierda". 
Sobre el punto afirmó que "si se trata 
de enfrentar a los violentos, el país en­
tero comparte el concepto". Pero sub­
rayó que ••nadie desea el retorno a la 
guerrilla, como tampoco nadie tolera ya 
que, invocando la necesidad de comba­
tirla, se mantenga al país intervenido, 
bajo un régimen de fuerza ·. Contra la 
violencia, estamos y estaremos los de­
mócratas del país. Pero no es posible 
que a pretexto de eUa, se tenga el país 
entero de rehén, sin el derecho a elegir 
su gobierno y vivir dentro de un Estado 
de Derecho". 

Respetando lealmente 
el decreto 
del2 de agosto 

"Hagan lo que yo digo pero no lo 
que yo hago ... ", establece el proverbio, 
viejo como el mundo. Carlos Payssé, 
electo por el pueblo de Montevideo, 
perdón, digo es un decir, por el Superior 
Gobierno para dirigir la comuna de 
Montevideo, es hombre de vuelo, empe­
ñado en trascender. 

No le basta con lo que hace. Quiere 
difundirlo. Su generosidad le impide re­
tener para sí solo el privilegio de violar 
los Decretos que el Gobierno impone a 
los que tienen votos, pero no a quienes, 
como Payssé, son amigos. 

Payssé piensa que si esta regla la 
aplica en la Intendencia de Montevideo, 
no hay razón para no extenderla hacia el 
este, el oeste y el norte. Un poco porque 
es generoso y otro poco, porque serlo de 
Montevideo es un poco ser Intendente 
de Intendentes, como quien dice Rey 
ele Reyes. 

Sobre la izquierda, dijo que se trata­
ba de un concepto muy amplio y genéri­
co, al cual no renunciaban tampoco los 
integrantes de los partidos tradicionales. 
"Pero aún restringido a quienes integra­
ron al Frente Amplio, nos parece una 
simplificación a esta altura inaceptable 
insistir en el rasero de que todos repre­
sentan lo mismo", agregando que "que­
remos creer que esta drasticidad de con­
ceptos. alude a los violentos y sólo por 
exceso de lenguaje engloba a la generali­
dad. Porque únicamente así podemos se­
guir imaginando la posibili-dad ele enten­
dimiento que también con insistencia in­
vocó el comandante". 

Sobre la función militar elijo que 
"no fueron los i1artidos tradicionales 
gobernantes quienes debilitaron la pro­
fesionalidad militar, a la que --por lo 
contrario-- siempre respetaron, sino 
quienes la condujeron a un escenario 
político en el cual hoy se hallan en me­
dio ele una crisis generalizada y sin el 
apoyo de la ciudadanía". 

Sobre la conciliación y patriotismo 
a que refirió Aranco dijo que "a nadie 
cedemos la derecha en tal tributo", y 
que "debemos encaminarnos hacia las 
elecciones, antes de que sea tarde y el 
país se descontrole por la desazón o la 
reacción ante una crisis tan honda y 
profunda". 

"Por cierto que no actuamos con 
espíritu de revancha, pero no dejaremos 
de reclamar justicia. No es posible invo­
car lo primero sin acatar lo segundo. O, 
dicho de otro modo, no puede invocar­
se la inmunidad del Ejercito por su rup­
tura del Estado de Derecho en 1973, 
sin tener ecuanimidad frente a quienes 
les enfrentaron". 

Finalizó diciendo que una nueva 
etapa de paz en el país sólo puede asen­
tarse en la verdad y no en el fariseísmo. 
"Por eso es que, para empezar, hay que 
hablar claro, y ello supone decir que no 
hay ni democracia ni paz sin elecciones". 

~ 
Solución al enigma 
de Contratapa 
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Recolectan alimentos 
Está prevista para el día domingo 

12 de febrero una jornada ele recole<> 
ción de alimentos. La misma está organi­
zada por las ollas populares de Montevi­
deo y las Coordinadoras Barriales del 
Año Internacional de la Juventud. La re­
colección se realizará entre las 9 y las 15 
horas abarcando todas las zonas de nues­
tra ciudad. 

Isabel Gilbert Aparecida en el periódico gubernis­
ta "Ultimas Noticias", la información de 
que da cuenta y testimonio el adjunto No hemos tenido todavía a Isabel 
recorte, facsimilannente reprod~¡cido, se Gilbert de vuelta por la redacción ni los 
refiere al acto casualmente reahzado en lectores, sus notas en nuestras columnas. 
Libertad, San José, donde Carlos instó a Pero tenemos la alegría de informar so-
Juan a que le metiera de punta y sin re- brc su recuperación, luego del trágico 
parar en 2 de agosto ni cosas de esas, accidente carretero en que perdiera la 
hiciera política con alma y vida. La re- vida la doctora Aícla Fernández. Isabel, 
comendación se hacía briosamente ex- que era una ele las ocupantt;)s del vehícu-
tensiva a todos los Intendentes del lo, experimentó lesiones de considera-
país. ción, que aunque no hicieron temer por 

Bien, Carlos. No hay como ser leal. su resultado final, preocuparon a sus 
(Lea nuestro editorial "¿Las libertades amigos, entre los cuales naturalmente 
para cuándo'!", que trata precisamente nos contamos. Isabel marcha mejor. 
ele la suspensión de hacer política, rígi- Quienes la estamos esperando aquí, des-
clamente impuesta a los Partidos por el d<.' aqu i le hacemos llegar nuestro a fec-
l'roceso). X tu oso saludo. X 

1 
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Sindicales ~E: Montevideo, viernes 1 O de febrero de 1984 ~~ 

Respetar el 
fuero sindical 

en el gobierno se acentúa en 1968 y 
transcurre hasta hoy. La ausencia de 
obreros con cargos de gobierno viene 
desde mucho tiempo atrás. 

La afirmación no supone el infati­
lismo de pensar que la condición de 
obrero -o la de empresario- es sufi­
ciente como para desempeñar tal 
función en beneficio del país. Pero 
no deja de ser un síntoma, el hecho 
referido, que refleja una realidad socio­
económica que existe y se transmite 
a todas las esferas de la acción pública, 
inclusive la sindical y la política. 

Desde esta columna, y otras, se ha 
venido denunciando la sucesión 
de despidos que se produce en el 
país, en general vinculada al ejer­

cicio de los derechos sindicales. Mues­
tras recientes, como las de TEM, Pablo 
Ferrando, Angres Motors -entre otras­
sirven para confirmar el aserto. 

El Ministerio de Trabajo, que tan 
diligente resulta cuando de limitar el 
derecho de huelga se trata, no lo es fren­
te a situaciones como las planteadas. 

En este país no se respeta el fuero 
sindical. Claro, aparentemente los he­
chos son otros. Formalmente se cum­
plen determinadas instancias, como la 
comunicación a la empresa .dónde la 
asociación profesional se constituyó, 
sobre la existencia de normas referen­
tes al punto que deben ser respetadas. 
Pero luego, cuando la asociación profe­
sional desarrolla el ejercicio de sus de­
rechos, se suceden los despidos y en­
tonces los trabajadores se ven reducidos 
a la limitada acción que les permite el 
actual estado de cosas. Son conocidos, 
en tal sentido, los procedimientos co­
munes que emplean muchas empresas: 
el desconocimiento de la asociación 
profesional, el despido de sus dirigentes, 
las dilatorias durante las negociaciones, 
la ausencia a citaciones del Ministerio 
de Trabajo, las promesas que luego no 
se concretan. 

Si hasta ahora, entonces, ha sido 
difícil la acción del movimiento obrero, 
más lo será en adelante cuando un 
proyecto de ley establece la posibilidad 
de despido sin indemnización, por ejer­
cer el derecho de huelga si éste es de­
clarado ilegal. 

1' asombra, por otra parte, que 
se fa\ ezcan intereses empresariales en 
desmt ro de los intereses populares. 
¿Qué ha venido ocurriendo, sinó, du­
rante estos últimos años? 

La presencia de los empresarios 

Si alguien tuviera el propósito de 
reconstruir el país, pensara que está 
a tiempo para ello, y tuviera el poder 
necesario para actuar, sin duda busca­
ría eliminar la situación anterior y crea­
ría mecanismos para que el gobierno es­
tuviera más cerca del pueblo, y éste más 
cerca del gobierno. El tema debe ser 
preocupación de muchos políticos. 

¿Pero alguien cree acaso, que con 
un proyecto como el mencionado, 
que agrava las condiciones en que ope­
ran las asociaciones profesionales, pone 
fuera de la ley sus movilizaciones y 
autoriza el despido sin indemnización 
de los militantes, es posible tal propó­
sito? 

El camino elegido conduce a con­
diciones de difícil diálogo, a choques 
en un espacio reducido que limita los 
pasos atrás, a veces necesarios. 

Por eso, para que el país salga ade­
lante, la libertad de acción gremial es 
una condición esencial, y la protección 
del fueron sindical el primer paso ine­
ludible. El día que los dirigentes gre­
miales estén protegidos en su acción, 
y los trabajadores puedan transmitir 
entonces sus posturas por sus represen­
tantes legítimos, se habrá dado un paso 
importante en el camino de la democra­
cia y la reconstrucción del .país. Mien­
tras ello no ocurra, nadie debe dudar 
que los trabajadores seguirán reclaman­
do con ardor el respeto de todos sus 
derechos y no descansarán hasta obte­
ner su pleno reconocimiento. 

----------------------------------
Un proyecto 

- - - ~ . -
• • • para restrtngtr 

creación de este proyecto, ya que diver­
sos sindicatos lo aplican porque así lo 
establecen sus Estatutos. Lo que lleva a 
.reflexión sobre las seguridades del ple­
biscito y su cumplimiento, es que los 
trabajadores siempre han acatado ese 

~ mandato democrático, no ocurriendo 
Emilio Mataitis, experimentado di- sión de las asociaciones de Primer Grado esa aceptación en igual grado en esferas 

rigente del sector gráfico, fue consulta- constituidas en Plenario, no han sido del oficialismo, cuando expresiones ma-
do sobre el reciente Proyecto de Ley de atendidas. Los temas de ·la desocupa- nifestadas en plebiscitos públicos recia-
reglamentación del derecho de huelga ción, los bajos salarios, quedan librados man cambio urgente a la situación ac-
enviado al Consejo de Estado. a las posibilidades de cada establecí- tual. 

Mataitis señaló que el mismo no ha- miento de trabajo y su personal. Todos y en cuanto al patriotismo y cuota 
ce más que agregar trabas al desarrollo estos aspectos sin la debida atención, de- de sacrificio, nadie ha sobrellevado la 
del movimiento sindical. rivan en protestas de diversos grados y crisis actual en mayor grado que los tra-

-¿Cuál es su opinión sobre el pro- formas. bajadores, que buscan su lugar en el con-
yecto de Ley? Por lo tanto, las asociaciones !abo- cierto de las decisiones, pues saben que 

--En materia sindical, las resolucio- raJes por empresa, -que son la muestra nada pueden esperar si no es de su pro-
nes oficiales del actual proceso conlle- atomizada de una organización sindical- pio esfuerzo, y por lo tanto la sindicali-
van trabas a la acción gremial y por lo se ven sometidas a un largo peregrinar zación a nivel de asociaciones, es actual-
tanto se desprotege el derecho de los de gestiones de todo tipo, desgastando mente, la única posibilidad de hacer va-
trabajadores a el~var su condición social, enormes esfuerzos y con el riesgo de re- ler sus derechos. 
económica y laboral. Estas resoluciones presalias, con resultados siempre esmi- -Su reflexión final sobre el tema ... 
son así, por una razón fundamental: una rriados para sus reclamos. -El Poder Legislativo, en otras épo-
política económica que se basa en el _¿Serán efectivos los mecanismos cas y con la vigencia del poder político, 
constreñimiento de los salarios, sin to- de conciliación? fue cauteloso en el tratamiento del dere-
mar en cuenta la opinión que puedan -Mientras exista la actual ley de cho de huelga. Siempre se quiso evitar 
dar los gremios. despidos, las comisiones de conciliación que a través de un texto jurídico Y del 

Este proyecto no escapa a los linea- 0 de arbitraje, poco resultado pueden te- articulado de una ley, se perdiera la po-
mientes restrictivos y enlentecedores de ner. Prueba de ello es que nunca han sibilidad de ejercer ese derecho. 
los reclamos laborales. No es un proyec- existido tantos despidos desde que se Como aparecen hoy las cosas, la 
to de reglamentación para hacer uso de puso en práctica el mecanismo de conci- sanción del proyecto de reglamentación 
un derecho, sino para restringir ese dere- liación en el Ministerio de Trabajo para parece inmediata y sin consulta a los 
cho constitucional. los llamados conflictos individuales. Pa- sectores afectados. Ya hace tiempo, 

-No es oportuno, entonces, este ra un funcionamiento efectivo, de este cuando se trató la ley de asociaciones 
proyecto... tipo de conciliaciones, es necesario pre- profesionales, el diálogo entre dirigentes 

-Por supuesto que no. Surge des- viamente crear condiciones legales para gremiales y trabajadores no dejó un sal-
pués de impuestas las medidas prontas evitar represalias y despidos arbitrarios. do positivo ya que en definitiva se legis-
de seguridad. Es •. sin duda, un comple- 1' · t t 1 b · -El proyecto establece un sistema 0 sm ·amar en cuen a as o servacwnes 
mento de éstas. Posterga la esperanza de 1 1 1 t b · 1 D · de votación y plebiscito. ¿Qué le pare- lec las por os ra aJa e ores. e esas )Or-
los gremios en sus reivindicaciones. ce? nadas recordamos el enorme vacío que 

Lamentablemente, se está invirtien- t · ¡ p ¡ · L · ¡ t' d d -Al trabaJ· ador agremiado no se le ema e a ac10 eg1s a IV o, on e un 
do el ordenamiento de las etapas para e . t 1 d 1 d 

1 1 
· ¡ puede suponer un revoltoso consuetudi- .onse)o, ca a oga o por a gunos e sus 

encarar as so uc1ones a os graves pro- · · t t el 
narl·o que ut1'l¡'ce la 11uelga COillO sistema propws m egran es como monocor e, 

blemas oue atraviesa el sector laboral.En 1 ' · 1 · d d · · ' · para llevar adelante stls plailteai11I·entos. reso vla sm ca or cm a ano, mstanc1as 
la mas reciente legislación de asociacio- · ¡ ¡ · ¡ Gr1'ta, st1frc, manifiesta esa forma de Importantes para a historia de país. 
nes profesiOnales, no se inc uyó el Fuero E J' t. t · 

l
. ¡)rotesta, al se.Jlti'rse im¡)otente porque s una as ·¡ma que en es ·e Impar-

Sine 1cal para quienes impulsan la agre- t t t 1 t el 1 · sus razones no son escuchadas. La cleci- an ·e ·ema se vue va a ac uar e a mis-
miación, elemento necesario si se pre- ma manera, profundizándose el vacío 
tende que las .Jgru¡Jaciones fu 11 cionen, sión de una paralización total de activi- · t t · 1 · 1 1 que ex1s e en re qmenes eg1s an y a 
evitándose wnfllctos por represalias dadt'S, es siempre trascendente y la deci- opinión ciudadana. 
empresariales a los activistas gremiales. sión votada a mano levantada en asam- X 

l Las posibili·l~dcs de agremiación por in- blea ·-libre y democráticamente consti- f.ll!!tlíJrJ~~~~~~.,ijt)f 
1 dustria, siguen r,ostergánclose. La expre- luida- Y luego plcbiscitada, no es una <IC • · 

·Metalúrgicos 
denuncian 

Integrantes del gremio metalúrgico 
informaron a JAQUE de varias situa­
ciones problemáticas en el sector. 

En Elaisa S.A. fue enviado tiempo 
atrás el trabajador José Luis Toth. El 
día 10 de este mes vence el período 
admitido para permanecer en el mismo, 
por lo que en caso de no ser reintegrado 
a sus tareas, Toth quedará cesante. 

Las fuentes destacaron que Toth 
integra la Comisión Provisoria del sin­
dicato de la empresa y que es el único 
trabajador que ha sido enviado al Seguro. 
Teniendo en cuenta que la empresa no 
atraviesa por dificultades económicas 
-afirmaron las fuentes- la eventuali­
dad de que Toth no sea reintegrado luce 
como claramente violatoria del fuero 
sindical. 

También· trascendió que los despi­
dos en TEM han llegado a la cifra de 
49, aumentando la preocupación exis­
tente en ese sector. 

En Pablo Fenando fue realizada el 
domingo 30 de enero la asamblea cons­
titutiva del sindicato. Pero el lunes si­
guiente fueron despedidos Sergio Bar­
baruk y Mario Díaz. Al día siguiente fue 
despedida otra trabajadora: Angelina 
Zanotell. 

Las fu en tes vinculadas a la empresa 
indicaron que los tres despedidos fueron 
los que llevaron adelante las gestiones 
para la constitución del sindicato, por 
lo que, entienden. se estaría ante una 
nueva violación del fuero sindical. 

También se informó que de la 
Carpintería de Aluminio Ambiento] 
SRL fue despedido el trabajador Was-

Ñ~ti~i~ de. )(. 
los gremios 

En la 'cía General de Fósforos. 

Acá se denuncia el despido de alrededor 
tic 50 operarios, entre ellos varios diri­
gentes sindicales. cuando estaba en ple­
no desarrollo una· mediación del Minis­
terio de Trabajo y Seguridad Social. Los 
trabajadores denuncian que "dichos des­
pidos no son fruto de una disminución 
de la demanda, sino que por el contrario 
es una situación creada por la empresa". 

AFCASMU nos hace llegar comuni­
cado sobre el proyecto de reglamenta­
ció.n del derecho de huelga. 

Saludamos a los compaiieros estata­
les que han reconquistado como primer 
paso su derecho a agremiarse. 

Fruto de la lucha de toda la clase 
trabajadora, que supo levantar esta ban­
dqra, como punto principal de su plata­
forma desde el 1 o. de Mayo. 

No dudamos que futuras moviliza­
ciones llevan a la conquista de todos los 
derechos sindicales incluyendo un real 
derecho de huelga. 

En lo que tiene que ver con el Pro­
yecto de Ley que reglamenta el derecho 
de huelga dado a conocer, y que, no el u­
damos obedientemente se aprobará, 
opinamos: 

Que para nosotros la huelga es la 
herramienta que poseen los trabajado­
res para hacer valer sus derechos, cuan­
do éstos no son respetados. 

Es el mecanismo que poseemos para 
sentarnos a negociar con el empleador 
en igualdad de condiciones. 

Los trabajadores son los únicos que 
deben definir el comienzo y final de sus 
conflictos en asambleas soberanas y 
democráticas, como ha sido tradición 
en nuestro mO'Vimiento sindical. 

Un real derecho de huelgo sólo es 
posible en un clima de absoltJ!a libertad 
y democracia. 

Además de no estar de acuerdo con 
este proyecto, queremos recalcar que los 
trabajadores al igual que para la ley sin- 1 
dical, no han sido consultados en abso­
luto. 

Los trabajadores del CASMU (AF­
CASMU) declaran su repudio a todo 
inll'nto de cercenar nuestros legítimos 
derechos, limit úndo los logros de los 
t rabaíadores 

~~x 
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Reportaje 

¿La comparsa 
no puede decir 
"bananas"? 
"La comisión todavía no está integrada. Falta nombrar 
a un representante del Ministerio de Defensa y parece que va a ser 
alguien de la Fuerza Aérea" se informaba a JAQUE al comienzo de esta 
cobertura. 
El comentario se refería a la Comisión de Admisión o Censura del 
Carnaval, que es quien controla especialmente las letras que el público 
escuchará a través de desfiles y tablados. 

·De las declaraciones y opiniones sobre el tema por parte de gente 
veterana del Carnaval surge la conclusión de que ese acicateo no altera 
los resultados: la corriente de comunicación se mantiene intacta 
en esta fiesta popular, quizá porque lo que dice la murga es en realidad 
lo que ya todos saben y resulta entonces un poco estéril eso de estar 
quitando palabras por "inconvenientes". 
Hay muchas de ellas en las que sólo el censor ve el significado maligno. 
Como el caso de una murga que presentó hace unos años un cuadro 
alusivo a la exportación de palomas. Parece que aquello cayó mal 
y las palomas fueron censuradas. El director de la agrupación recién ahí 
comprendió que la comisión se estaba refiriendo a la paloma de la paz. 

r ,. 1 r r.,.at.,._IWIIMa:lal' 

W 
ALTER BRESCIA, presidente de 
AUDICA (Asociación de Intérpre­
tes de Carnaval y director de "Los 
nuevos Saltimbanquis". 

-Siempre existió una comisión de 
censura y aunque ahora se llama de ad-
misión, es lo mismo. Ahora surgieron 
dos problemas: uno, que nosotros gene­
ralmente nos atrasamos en la entrega del 
material y otro, particularmente este 
año, que la comisión aún no se pronun­
ció y tiene que hacerlo en esta semana 
que corre, ya que la primera presenta­
ción es el sábado 11 de febrero. 

-¿Qué pasa cuando una letra es 
censurada? 

-Cuando la letra viene tachada hay 
que cambiarla, claro que adaptándola a 
la música original que está ensayada des­
de dos o tres meses antes. Por lo tanto 
hay que sustituir palabras, un trabajo 
muy engorroso. Generalmente el resul­
tado de esta gestión depende mucho de 
la gente que integre la Comisión, reno­
vada todos los años. El año pasado fue­
ron bastante flexibles, cuando la cosa es 
así se puede reconsiderar, hasta nos reu­
nimos y discutimos; por ejemplo toman 
una cláusula y la hacen decir, cantar, 
para ver cuál es la in tendón; porque a 
veces, por escrito el texto es otra cosa 
y hay que ver si existe doble intención. 

De todas formas la autocensura ya 
está asimilada entre los murguistas.El di­
rector le da el tema alletrista, este lo es­
cribe y luego, cuando empiezan los ensa­
yos van cambiándose las palabras, se va 
tanteando. Los mismos murguistas su­
gieren, cuando consideran que algo es 
muy fuerte. Lo que más conviene -y 
ahí el motivo de la autocensura- es evi­
tar que la Comisión nos tache mucho 
para no tener que volver a ensayar, por­
que siempre hay muy poco tiempo. 

Además, cuando a un murguista se 
le ¡p·aba la letra, después es difícil cam­
bi ela. Así que nosotros mismos, ya 
previendo esa serie de inconvenientes 
que acarrea la censura, tachamos lo 
que puede caerles mal. 

-¿Hay un criterio parejo por parte 
de los censores? 

-No, y ahí radica otro problema. 
Fíjese que todos los años cambiamos los 
integrantes, entonces estamos depen­
diendo del criterio personal de gente 
que a veces no sabe mucho, no conoce 
lo que es el Carnaval. Como el caso de 
la señora de Rodríguez Larreta. Esa 
señora no tenía idea de lo que era el Car­
naval y de pronto se le ocurría censurar 
cosas totalmente inofensivas, términos 
que a. ella le resultarían de mal gusto, 
pero que son cosas, en definitiva, popu­
lares, así que había que estar discutien­
do con ella y haciéndole ver la realidad. 

Yo creo que tiene que permitirse 
la sátira, sin agresividad, ese es el sentido 
de la murga. Antes la sátira política 
era muy común y más en épocas de 
elecciones. Hasta a Baldomir y a Amé­
zaga se les cantó y sin embargo nadie se 
ofendió. 

Actualmente no se pueden mencw­
nar nombres propios, personalizar, hacer 
referencia directa a personajes públicos. 

Lo que preocupa ahora es que se 
pronuncien lo antes posible porque en 
caso de que haya mucha tachadura tene­
mos muy poco tiempo para corregir. Te­
nemos que salir el sábado así que la cosa 
puede llegar a ser peliaguda. 

-¿Existe otro tipo de control des­
pués de la censura? 

-Por supuesto. Tienen que presen­
tarse diez copias del libreto definitivo 
para que cada organismo censor man­
tenga una; entonces cualquiera de ellos 
tiene autoridad para hacer inspecciones 

· y constatar si se cumple con lo que está 
escrito. Por lo general, como en las mur­
gas está todo muy ensayado, es difícil 
que se salga del texto; pero se da por 
ejemplo en los dúos cómicos, que 
improvisan mucho, que cambien la letra 
en el momento, de acuerdo a la reacción 
del público. 

-En caso de que haya un inspector, 
·¿qué sanción reciben'! 

-Bueno,.pueden llegar a pasar 24 ó 
48 horas en la cárcel. 

-¿Hay control en cuanto a los 
componentes? 

-Sí, debe presentarse una ficha per­
sonal de cada integrante (también con 
diez copias) con documentación, domi­
cilio, edad, ocupación, etc. Eso para el 
Ministerio del Interior, de ahí a Jefatura 
y después a Inteligencia e Información. 
Hace unos años, tres o cuatro, rebotaron 
algunos muchachos, pero últimamente 
en este aspecto no han surgido inconve­
nientes. 

También hubo murgas enteras cen­
suradas, como la Soberana y otras más, 
pero con• excepción de esa, el resto vol-
vió a salir. . 

-¿Qué otra tarea cumple la· Comi­
sión de Admisión? 

-Controlar el vestuario. Debemos 
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presentar bocetos de todos los trajes y 
fotos en <;aso de los que van vestidos de 
mujer. 

Eso siempre existió, como que no 
pueden haber disfraces de curas ni mili­
tares y no pueden utilizarse insignias 
patrias. 

-¿Usted opina que la censura es 
necesaria? 

-Y o creo que es buena para evitar 
inconvenientes, como presidente. de 
AUDICA entiendo que tienen que exis­
tir limitaciones, sino, podría llegar a de­
cirse cualquier barbaridad y cambiaría 
el espíritu de la fiesta. Finalmente, espe­
ro que en este Carnaval esta gente sea 
comprensible y tenga en cuenta que en 
el tablado hay que decir ciertas cosas, 
el pueblo espera que la murga las diga. 

DALTON ROSAS RIOLFO. Di­
~ector de "El Jardín de la Mutual", due­
no de La Milonga Nacional, periodista 
deportivo. 

-La clave del éxito del Carnaval de­
pende hoy por hoy del criterio que ma­
nifieste la Comisión de Admisión. 

El año pasado con esto de la censu­
ra hubo un clima de bastante liberali­
dad. Hay que entender que una cosa es 
lo ofensivo y otra la crítica sana además 
existe UI! artíc'!l~o, el No. 4, ~que' estipula 
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qué debe respetarse, que no puede lesio­
narse todo lo relacionado con la herál­
dica, entonces si existe ese renglón, se 
entiende que los demás temas podrían 
tocarse. 

Hay que ver que el pueblo no tiene 
diarios, porque los que tienen en sus ma­
nos los medios de difusión manejan la 
información de acuerdo a sus intereses, 
pero no pensando en los del pueblo, en 
las preocupaciones que tiene el pueblo. 
Cada medio tiene una línea que resp0n­
de a la filosofía de su dueño, pero no 
a la de la mayoría, por eso le digo que 
de alguna manera, la murga es el diario 
del pueblo, es un verdadero medio de 
comunicación. 

El letrista es un agente, debe enfo­
car lo que el pueblo ve y escucha y dar 
el lado satírico de los hechos. Esto lo 
inventaron los griegos; cuando los tri­
bunos se sentaban en las gradas y se sen­
tían honrados de qué los satirizaran. 

Hace muchos años, en nuestro país, 
los políticos iban al Podestá para que 
les tomaran el pelo, era una forma de 
sentirse populares, la· sátira política no 
era una ofensa, sino todo lo contrario. 

Me acuerdo que se enloquecían 
cuando los nombraban en una murga. 
Estoy viendo a Haedo, con su boina 
blanca, que iba al tablado y cuando ha­
blaban de él aplaudía a rabiar. 

Fíjese este año que lío con lo de las 
cacerolas. ¿Qué se hace? ¿se nombran? 
¿se mencionan o no? ¿Qué hará la cen-
sura con. ese tema? Porque al fin y al 
cabo hablar de una cacerola o de mu­
chas no puede ser ofensivo para nadie. 
La temática se toma de los riüsmos dia­
rios así que si los diarios lo publican, 

¿por qué no mencionarlo con un ingre­
diente de humor? 

-¿Usted cree que tiene que existir 
la censura en el Carnaval? 

-Yo creo que las letras tienen que 
ser controladas, pero para velar porque 
se respete ese artículo 4o. que deja bien 
claro cuáles son las normas básicas, el 
resto tiene que darse en un clima de 
liberalidad, sin herir, pero que el pueblo 
se sienta correspondido. La murga es en 
realidad el almanaque del año, es un re­
sumen de los episodios que más preocu­
paron o llamaron la atención popular 
y su sentido es el de hacer reir, enfo­
cando los grandes problemas para que el 
pueblo se sienta consustanciado cuando 
va al tablado. 

JUAN CARLOS "POCHO" ALVA­
REZ. Director de La Reina de la Teja". 

-Estamos un poco angustiados por­
que no sabemos, este año, con qué crite­
rio van a trabajar. Ese es quizá el mayor 
inconveniente, uno nunca sabe a qué 
atenerse. El año pasado no hubo mayo­
res problemas; creo que existió buena 
disposición y esperarnos que ahora se 
repita, aunque en años anteriores, eran 
muy estrictos. 

Ya de por sí, es un trámite que en­
torpece los preparativos, y más cuando 
se atrasan en pronunciarse. Ahora esta­
mos todos esperando el fallo con muy 
poco margen de tiempo para corregir y 
memorizar nuevas letras, en caso de que 
haya que cambiarlas. Entonces eso gene­
ra otro problema, porque el murguista 
sale a la calle inseguro, se pierde un 
poco ese clima tan especial que tiene 
que trasmitir. Así es como se deslucen 
muchas veces las actuaciones y el públi­
co piensa que no hemos salido lo sufi­
cientemente preparados; claro, uno no 
puede ponerse a explicarles que dos días 
antes hubo que cambiar la letra. 

-¿Qué opina de la censura, tiene 
que existir? 

-Entiendo que no tendría que exis­
tir, se coarta una expresión que debe 
mantener su espontaneidad, que debe ser 
libre. Repito que aceptándola como un 
mal necesario, lo que nos trae más pro­
blemas que la censura, es ignorar qué 
criterio van a aplicar en cada temporada. 

"TITO" PASTRANA. Director de 
La Nueva Milonga. 

-¿Qué opina de la censura? 
-Yo creo que en estos momentos 

tan especiales que vivimos, que el go­
bierno dispuso una apertura, que se ha­
bla de las elecciones, hay que sacarle un 
poquito el bozal al Carnaval. En esta 
fiesta -que es netamente popular- la 
sátira política siempre fue uno de los 
grandes ganchos, por lo tanto considero 
que deberían ser muy flexibles. 

Esta vez todo el mundo se largó a 
decir lo que sentía, vamos a ver qué pasa 
esta semana, eso sí, si censuran mucho, 
nos quedarnos sin Carnaval, porque es 
casi imposible ponerse a recomponer. 
Ultimamente estaban muy cerrados, es­
pecialmente con los términos, le doy un 
ejemplo, en lugar de decir banana había 
que decir plátano y ¿quién dice plátano 
en este país? Otra cosa, creo que si hay 
tanta elasticidad para la televisión, don­
de se ve y se escucha cualquier cosa, por 
qué no la hay para la murga que es la ex­
presión más pura que tiene el pueblo. 
Creo que sería un gesto simpático por 
parte del gobierno que se dejara un poco 
de lado este asunto de la censura. 

Mi experiencia en este asunto es te­
nue, pero a algunas agrupaciones les cen­
suraron en años anteriores, cuadr_ps 
enteros, ¿sabe por qué?, por la inten­
ción que podían tener. Le cuento una 
anécdota, cuando no me acuerdo en qué 
año se exportaron palomas, nosotros to­
marnos ese tema para hacer un cuadro y 
resulta que a los censores no les cayó 
bien. ¿Por qué -pregunté- no se puede 
hablar de las palomas? Me dijeron que 
estaba haciendo alusión a la paloma de 
la paz. Y qué se yo, sería que quedaba 
como que se había exportada la paloma 
de la paz. 

-¿Opina que la censura es necesa-
ria? 

--Sí, yo creo que sí, pero principal­
mente porque podría caerse en algo pro­
caz y f(jese que el Carnaval es una fiestr 
de la familia 

Siéntate en la puerta de tu casa y verás pasar el cadáver de la censura previa. 
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"La gente atropelló, 
P e ro Son unas cien casitas-chozas de chapa, plástico y cartón. 

' ' 

Allí, en ese rincón de la miseria que ha dado en llamarse "La Chacarita, 

ta d se cayó una vela, hubo un pequeño incendio y dos niños murieron era r e carbonizados, acurrucados bajo una cama. Los vecinos no pudieron 
hacer nada. 
Los padres, cuando nosotros escribimos estas líneas, están detenidos: 
a la hora de las llamas estaban en una macumba· pidiendo trabajo 
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A la altura del kilómetro 13 de Ca­
mino Maldonado, en el cruce con 
el camino Ovidio Fernández Ríos 
y a los costados de un arroyo, se 

ha 100 formando un cantegril. Conocido 
como "La Chacarita", el barrio tiene 
unos 200 vecinos, agolpados en casas de 
lata y cartón. 

No hay luz ni energía eléctrica. 
Tampoco hay saneamiento y los vecinos 
"an a buscar el agua a una canilla ubica­
da sobre Camino Maldonado. 

Cuando llegamos al barrio llovía. 
Entre las casas, colocadas en desniveles 
del terreno, empezaba a formarse un 
gran lodazal y un pequeño hilo de agua. 
Ese mismo hilo de zgua termina crecien­
do y tapando las casas en los meses de 
invierno. 

El incendio del viernes fue un im­
pacto tremendo para todos los vecino.s. 
Y el peligro de que vuelva a repetirse. El 
tema sale a la luz en nuestro primer en­
cuentro, junto a la canilla de agua, con 
un grupo de hombres cargados de bal­
des. Hablan varios de los vecinos. Entre 
ellos sollresale Walter. Nos invita a pasar 
a su casa. Adentro hay una sola cama 
donde están durmiend:> dos de sus hijos. 
La mujer está en un hospital, junto a 
otro de los h~ios que debió ser internado 
por una infección en el oído. Nos mues­
tra las paredes, de plástico y cartón, pa­
ra proteg¡;rse del frío que se cuela entre 
las chapas, y afirma "es muy fácil que 
se prendan fuego". 

Enseguida se acuerda del incendio 
del viernes y se conmueve al pensar que 
le pdcda p:.tsar lo mismo. "Qué horrible 
dehe ser. vn'lver y encontr?.rt~ só~o un 
monton ·de cenizas, perder a los tuyos 
de golpe, que es lo poco que ten&s'', 
dil:e. 

E.; ¡;, ::•. ; · ~ .. corre la voz de que 

y alguien, parece, piensa que toda la responsabilidad es de ellos. 

hay periodistas: la casa se llena de gente. 
Así habló Walter. 

El cantegril 

El día del ince.ndio yo estaba abajo 
de un techo con un amigo, acá cerca. Vi 
un poco de humo y a los tres minutos 
reventó el fuego. Toda la gente atrope­
lló, pero era tarde. Los padres de los 
niños aparecieron más tarde porque ha­
bían ido a una macumba. 

Yo no ios conocía mucho, sólo de 
verlos en esta canilla cuando veníamos 
a buscar agua y conversar alguna vez. 
Porque como ve, agua acá no tenemos; 
venimos a esta canilla ... 

Es difícil vivir acá. No hay ningún 
compañerismo y cada cual lucha por 
sí mismo. Como quien dice todo es indi­
vidual, además muy pocos tenemos tra­
bajo. 

Nosotros vemos que no hay trabajo, 
los medios de vida que tenemos nos tira­
ron a vivir acá. Yo tengo 4 hijos y me 
echaron del trabajo cuando se fundió la 
empresa y nos tuvimos que venir a vivir 
acá. Lo que pedimos es que nos den una 
mano, que nos hagan posible una vi­
vienda. 

Ya ve que no tenemos ni luz ni 
agua. El agua la sacamos de este pozo o 
ele una canilla que está a una cuadra. 

Hoy está lloviendo despacio. Pero 
cuando llueve fuerte se inunda todo el 
barrio, la cañada se desborda. El olor 
que hay acá ·es impresionante, los días 
lle calor y de lluvia son tremendos. No 
se puede comer, nos llenamos de mos­
quitos. Y las ratas abundan. Hace noco 
una rata mordió a mi hijo de 6 afios y 
estuvo muy grave. La cañada viene con·· 
mJteria de toda clase, materia de baños, 
restos de fábricas curtiembres. Mírele el 

color, es casi verde ... 
Nosotros vivimos acá, pero vivimos 

obligados. A nadie le gusta vivir acá. Pre­
gúntele a cualquiera. No sé, en todos los 
países hay ayuda a la gente que necesita. 
Y nosotros queremos que al menos nos 
den trabajo. 

Somos gente qu,e venimos de afuerA 
a trabajar a Montevideo porque allá no 
había trabajo. Y nos chocamos con que 
acá se paró todo y tampoco nay trabajo. 
Y a uno lo tienen a cuentos, que le van 
a dar, le van a dar, y nunca llega el día. 

-Hay gente que dice que "no tra­
baja el que no quiere". ¿Qué le diría 
usted? 

-Yo le diría a esa gente que nos 
consiga el trabajo y que va a ver cómo 
hacemos cualquier cosa con tal de traba­
jar. Todos. Hay gente que se va desde 
acá a pie al centro a buscar trabajo. 

Y que vuelve también a pie sin nada. 
Y gente muy buena, que es trabajadora. 
Si una vez hasta fuimos a hablar con una 
autoridad y casi nos sacaron corriendo. 

Para ir sobreviviendo yo llevo un 
puestito de frutas y verduras con varios 
muchachos de acá. Vamos remediándo­
nos, porque usted sabe que en la calle 
no hay un peso. 

Ya ve cómo estamos viviendo, ya ve 
lo que son nuestros ranchos. Puede en­
trar a cualquiera de ellos que llueve co­
mo afuera. Todas las casas se llueven. 

En verano hace un calor impresio­
nante. Y en invierno se llueve y el frío 
también es impresionante. Todo es pre­
cario, completamente precario. 

- El agua de este pozo·¿~s potable? 
- Y ya la ve ... Es agua sucia. 
- ¿Y la alimentación? 
- En ese sentido uno se revuelve. 

Los niños ván la mayoría a algún come­
dor. Y los grandes nos arreglarnos con 
poco. Con unos mates y galleta, si hay, 
ya quedamos listos por un buen rato. 
Acá no hay lujos. 

Otra cosa es la escuela. Muchos ni­
ños no van a la escuela, no se les puede 
pagar la túnica, libros, lápices. 

Si pa~a a cualquiera de los ranchos 
va a ver cómo entra el agua entre las 
latas. 

:._¿Cuánto tarda en levantarse un 
rancho? 

-Si s~ tienen los materiales, se pue­
den levanta1' en uh día, o bn menos de 
un día. Por esci hay tantá gente, por eso 
los cantegriles han crecido infernalmen~ 
te. A mucha gente le cierran las puertas 
con los alquileres que hay que pagar 
ahora, todos los días están subiendo. La 
gente no puede pagar esos alquileres 
porque no hay trabajo, cada vez se achi­
can más los sueldos-. Acá hay una casa 
donde son 14 y sólo trabaja el pa'dre. 
En el barrio hay mucha gente por casa. 
De pronto en la que vive menos gente es 
en la mía y somos seis ... 

Además tenemos otro problema. 
A veces hay un robo o algún delito cer­
ca, y la policía viene directo para acá. 
Pero acá hay gente que no trabaja por­
que no puede. 

-¿El barrio es nuevo? 
-Este barrio lo sacaron hace cuatro 

años. Era todo cantegril pero lo vaciaron 
y eso que había más ranchos de los que 
ve hoy. Hace .un año había sólo cuatro 
casas acá. Y ahora deben haber unas 80 
casas; esto sigue hasta el fondo del caTQi­
no Femández; Debe haber unas lOO 
casitas. 

-¿Va aumentando? 
- Sí, todos los días están haciendo 

ranchos acá. Mucha gente que sale de los 
lugares en que está viviendo, pensiones, 
apartamentos, y se viene para acá. Inclu­
so hay gente que trabaja en una oficina 
en el centro, pero tiene una familia gran­
de y el sueldo no les da para' vivir y se 
tienen que venir para acá. 

-Me contaban que los de la casa, 
cuando empezó el incendio habían ido 
a una macumba. ¿Hay muchos que van 
a la macumba? 

- Hay mucha gente que va. No le 
voy a mentir, yo también voy-a veces. 
No es que crea mucho. Pero me gusta 
compartir, mirar eso, nada más. 

La gente acude a eso. Va 'Y pide 
trabajo y que se solucionen los proble­
mas de su familia. Pero la raíz de que la 
familia ande· mal, es ei mal de que no 
hay trabajo. Tal vez si hubiese trabajo 
no habría que ir a la macumba ni a nin­
gún lado. 

Yo no creo, sinceramente, pero uno 
tiene que aferrarse a algo. A veces la 
gente se aguanta cuatro horas de sesión 
para poder pedir un trabajo, o para que 
se curen los hijos. Si hubiera un poco 
más de acceso a los .l¡.ospitales capaz que 
no.irían a las sesiones esas. 

-¿Hay peligro de que se vuelva a 
repetir un incendio? 

-Sí. Se puede repetir porque las 
condiciones en que estamos viviendo se 
prestan para cualquier desastre. Tanto 
que venga un viento y se lleve la vivien­
da y mate a tres o cuatro, o una inunda­
ción del arroyo que nos agarre encerra­
dos y no podamos salir. Porque.este se 
rebasa todo cuando llueve mucho. Aho­
ra es verano y el agua se mete dentro de 
las casas pero no es tanto.· 

En invierno tenemos que salir de las 
casas y pararnos bajo la lluvia en Ca­
mino Maldonado. Adentro de las casas 
flota todo y se pierden muchas cosas, el 

Ctró <iiluvio. Rca .. ~'dam!u a LWs XV los censores dicen: "Después de nosotros, la incautación ... 
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agua llega hasta medio metro dentro de 
las casas. 

Acá hay muchas señoras con bebes. 
Niños chicos. Hay días que no saben 
qué hacer en la casa, con el agua, si salir 
o quedarse. 

Con el viento, el agua, los incendios, 
el frío, cualquier cosa nos puede pasar. 

En esta casa el agua llega a más de 
un metro. En la de aliado también. Des­
pués, como viene se va el agua, pero en 
esa hora y media en que invade la casa, 
puede pasar cualquier cosa. Además está 
la peste que viene con el agua de la caña­
da. ·viene de muy lejos y trae cualquier 
cosa. Hasta perros muertos hemos visto 
venir flotando. 

Yo puedo conseguir leche para mis 
hijos. Pero no todos en el barrio tienen 

la misma suerte. Incluso se han dado ca­
sos en que los niños han agarrado raqui­
tismo. Tenemos dos casos de raquitismo 
acá cerca. 

Usted los ve a los niños, flaquitos, 
desnutridos, sería lindo para nosotros 
verlos gorditos, rosaditos. 

-La gente, ¿se resigna ante todo 
esto? 

- Y o en lo particular quiero salir 
de acá, tengo aspiraciones de irme para 
otro lado. Pero muchos se resignan. Sa­
len y salen a buscar trabajo y al no en­
contrar nada se van entregando. Se van 
quedando. De 50 familias que vienen 
a dar acá, podrá salir una. Usted ya ve 
que esto cada vez se va aumentando y 
no sólo en este pedazo. 

- La convivencia ¿es difícil entre 
ustedes? 

- Sí, casi todos los días hay peleas. 
Ayer hubo dos peleas por ejemplo. La 
gente anda con muchos problemas, ner­
viosa. 

H¡¡y que decir la verdad. Hay gente 
que cdnsigue un peso y se tira al vino. 
Pero hay que ver porqué se tira al vino. 
Es gente que vive entre trapos, en camas 
sin colchón. 

Yo estoy mal, porque no tengo un 
trabajo fijo. Pero no me entrego. Mi se.­
ñora tampoco, es muy tiradora y ayuda 
a llevar la casa adelante. Si no fuéramos 
así no tendríamos ni para comer. 

-¿Qué se podría hacer para sacar 
a la gente del pozo? 

- Trabajo. Porque nosotros aunque 
vivamos en un cantegril tenemos dere­
cho a tener algo. A tener luz, agua, por 
lo menos una casa de material. Vinimos 
del interior a tener una vida mejor y no 
podemos. 

Sería muy lindo poder hacer algo 
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entre todos. Pedir juntos casas de mate­
rial... Pero es muy difícil ponerse de 
acuerdo con tantos problemas. Cada 
uno está metido en los suyos y le cues­
ta hablar con el de aliado. 

Estamos como sepultados por tanta 
cosa. Como le decía, la gente termina re­
signándose y creyendo que no hay nin­
guna salida. Y se termina no creyendo 
en nada. 

Pero claro que sería bueno hacer 
algo entre todos. 

El incendio 

Cruzamos Camino Maldonado y 
unos 20 metros más allá están los restos 
del rancho que se quemó. Los restos car­
bonizados de una bicicleta de niño, los 

hierros retorcidos de un·a cama, ropa, 
botellas vacías, cl1apas calcinadas. Don­
de termina el pasto quemado se lev:anta 
un pedazo chico'de lata, el del rincón de 
la casa. 

En medio de los restos una batería 
calcinada. 

Los vecinos nos explican que con la 
batería hacen funcionar la radio, y los 
que tienen, la televisión. Con esas dos 
cosas, se llenan las horas de la tarde y de 
la noche, nos dicen. 

De las casas cercanas sale mucha 
gente, mujeres y niños sobre todo. Vien­
do las reducidas dimensiones, sorprende 
que salga tanta gente desde adentro. 

~Mi mujer a eso de la medianoche 
pegó el grito, 1~ casa de al lado se esta: 
ba quemando. Cuando llegué el fuego ya 
estaba enloquecido, era una fogata terri­
ble. Sacamos todo lo que pudimos, me­
sas, una radio, y algunos niños que esta­
ban contra la pared, pero no se pudo ha­
cer más nada porque no había quien se 
pudiera arrimar. Hubo dos pobrecitos 
que quedaron adentro. Parece que ha­
bían prendido una vela chiquita arriba 
de un plástico y eso agarró fuego. 

Los niños estaban con el viejito, 
que tiene unos 65 anos, la otra. gente ha­
bía ido a la macumba -nos d1ce un ve­
cino. 

Su esposa agrega: 
-Sentí gritos afuera y salí. Saqué 

a una nenita de dos años y a otra de sie­
te. Cuando volví, ya estaba todo incen­
diado. Acá siempre hay peligro de incen­
dio a mi me pasó. Fíjese que no tene­
mo; luz. Hay que recurrir a las velas, los 
faroles o los candiles. Mi casa hace unos 
meses, también con niños adentro, se 
empezó a prender fuego, pero por suerte 
dos vecinos la apagaron. O sea que esto 
no es la primera vez que pasa. 

-Nosotros -dice otra señora- no 
somos animales. No puede ser que nos 
falte todo. La señora de enfrente a mi 
casa tuvo que ir a trabajar y dejó la casa 
sólo con los hijos. Se le prendió fuego Y 
lo apagamos nosotros. 

Cualquier chispa puede provocar un 
incendio. Las casas tienen chapa por 
fuera, pero adentro son de plástico, __ ca.r­
tón, nylon o tela. Y eso prend~ faci.L 

-Los niños -agrega una muJer mas 
joven- murieron por la falta de recursos 
que tenemos. De agua, de luz, de todo. 
No pretendemos vivir como ricos, pero 
al menos que nuestros hUos puedan vivir 
bien. Hay gente que vive con siete u 
ocho niños. Conseguir agua para tomar 
es difícil, no tenemos luz, cuando llueve 
las ratas entran a las casas. 

-El barrio quedó muy conmociona­
do, Pero si esto sigue así va a volver a 

pasar. Ya van dos o tres veces que pasa. 
Es el problema de las velas. Se van rápi­
do y caen al piso. 

-Otro problema son las infecciones 
por el ~gua de la zanja. A mi hijo se le 
formó un bicho en el estómago por el 
agua. 

Luis Alberto de 1 O años nos indica 
una casa donde dice que v; vt otro de los 
vecinos que ayudó a combatir el fuego. 
Lo encontramos. Hablamos con él. 

-Hice lo que pude. Estaba acostado 
y mi señora me llamó. Me envolví en 
una manta y me metí entre las llamas 
para sacar a los botijas. Saqué a los que 
pude, pero no sabía que en la otra pie­
cita había más. Además traté de agarrar 
la chapa para avanzar pera no la podía 
tocar, estaba al rojo vino. Saqué para 
afuera todo lo q1,1e pude: colchones, 
ropa. Ahora lo que pienso es si alguien 
podrá ayudar a esta familia. Voy a tratar 
de hacer una colecta con los muchachos 
del trabajo para ayudarlos, porque no 
tienen plata para remedios. Además se 
quedaron sin nada, ni ropa quedó. Ojalá 
que no se repita. Fue horrible no haber 
podido sacar a esos niños". 

Los vecinos no sabían del paradero 
de los niños que se habían salvado del 
fuego. O de sus padres. Muchos incluso 
ignoraban el nombre de la familia y sólo 
sabían que al otro lado de la carretera se 
había prendido fuego una casa. Y sabían 
también que el peligro de un incendio, 
como tantos otros, es para ellos un veci­
no más. 

Cuando nos fuimos habían pasado 
más de tres horas. Seguía lloviendo. Ca­
da vez había más barro y el arroyo cre­
cía bajo el puente. El barrio se llama 
"La Chacarita" y hace apenas unos días 
dos niños mu.rieron quemados. 

4SRIMP'""'MRDD X 
Más incendios, 

,1' 

mas muertos 

A l cerrar nuestra edición recibimos 
más noticias sobre incendios en 
barrios precarios. 

Una modesta vivienda fue arra­
sada por el fuego en la intersección de 
Veracierto y Argerich. El único morador 
de la finca no se encontraoa en momen­
tos de ocurrir el hecho, por lo que resul­
tó ileso. 

En la zona conocida como -campa­
mento, en la calle B, solar 2, otro incen­
dio tuvo, de nuevo, consecuencias trági­
cas. Allí murió una niña paralítica de 12 
mios. Consultada la secciona! policial 
18a, en cuya zona ocurrió el incendio, 
se nos informó que el barrio no posee 
energía eléctrica. Las causas del incen­
dio habrían sido la caída de alguna vela 
o candil, utilizada para iluminar la casa 
y que habría prendido fuego algún ma­
terial plástico. 

También se supo que otro de los ni­
ños .'que habitaban la vivienda incendia­
da él pasado viernes en las cercanías de 
Camino Maldonado y que motivara esta 
nota, murió el día lunes. Son tres los 
niños muertos. 

Las palabras de los vecinos cobran, 
ante estos hechos, más fuerza: "Los in­
cendios se van a seguir repitiendo" nos 
dijeron, "el peligro está latente mien­
tras no tengamos energía eléctrica". 

Repito: en menos de diez días, cua­
tro niños han muerto entre las llamas. 

Van por etapas hacia la libertad de prensa. Ya está en vigencia la plena libertad de censura. 



Latinoa~érica _______ ~ ___ E __ M_o_nt_~_id_eo_._vi_er_ne_·s_lo_d_e_~_b_re_m_d_e_19_s_4_1_2~. 

una sola voz, 
una sola dirección 
"No sólo se ha consagrado una etapa fundamental de la unidad 
latinoamericana y del Caribe, sino que además se ha adoptado 
un Plan de Acción concreto y específico, que ya no es simple 
retórica, sino un plan que se ejecutará por el amplio respaldo político 
que ha recibido". Manuel Ulloa, Secretario del Comité Interamer.icano 
Económico y Social (CIES). 

Ana na y, atatay, arrarray y achachay 

D el mismo modo que uno descubre 
el pasado colonial caminando por 
"La Ronda", o admirando la sere­
na belleza de las iglesias inconta­

btes; las raíces indígenas son una presen­
cia permanente en tanto rostro que uno 
se cruza por la calle, o en las ferias arte­
sanales que combinan las ventas al turis­
mo con el trueque de alimentos en rin­
cones diferentes de una misma plaza. Pe­
ro basta con escuchar una palabra que­
cima para despertar en el deseo de poseer 
la llave que permita acceder a ese nuevo 
mundo de desconocida sonoridades. 

Es claro que se llega a Quito habien­
do oído alguna voz Pichincha y Coto­
paxi. Sin embargo la primera palabra 
quechua que escuché fue en boca de un 
taxista en el trayecto hasta el hotel, eles­
de un aeropuerto donde la pista parece 
continuarse por los techos ele las casas. 

Entusiasmado en contarme· detalles 
de la campaña electoral, cuando inte­
rrumpí para preguntarle que opinaba de 
la Conferencia Económica a punto de 
iniciarse en su ciudad, contestó: "¡Ana­
nay !, es bueno que nos conozcamos mu­
cho más los latinoamericanos''. Obvia­
mente pregunté por Ananay, y así pude 
enterarme que significa ¡qué lindo!, y 
que había más vocablos quechuas que 
se me harían más tarde familiares. como 
atatay (¡qué asco!). arrarray ( ¡nÍe que­
mé!) y achachay (¡qué frío!). 

Es una lástima que tantos latino­
americanos nazcamos, vivamos y nos 
despidamos de estas tierras sin habernos 
enterado nunca que existe una palabra 
como ananay, cuando desde tan peque­
ños se nos hace recitar "my book is 
yellow", o "alouette, je te plumerai la 
tete". 

Quizá sea por eso, por un complejo 
ele culpa no muy satisfactoriamente re­
suelto desde este rincón rioplatense tan 
europeizado, que en la actitud para juz­
gar los resultados ele esta Conferencia, 
lo primero sea la humildad. La humildad 
de no exigir una conciencia de unidad 
de la cual nosotros mismos nos hemos 
segregado. 

El Plan de Acción 

Las veintidós páginas del documen­
to se agrupan en cinco capítulos: Finan­
ciamiento, Comercio, Seguridad Alimen­
taria Regional, Cooperación Energética 
y Servicios. 

l. Financiamiento 
Deuda externa 

Sobre este punto el Plan establece 
una serie de consideraciones en base a 
las cuales adoptar criterios para el trata­
miento del problema. Para ello se seña­
la: "La responsabilidad del problema de 
la deuda ex terna debe ser compartida 
tanto por los países deudores como por 
los países desarrollados, la banca privada 
internacional y los organismos financie­
ros multilaterales". El proceso de ajuste 
deberá operar en el futuro "a través del 
aumento de las exportaciones, en precio 
y en volumen, y de ls reducción ele las 
tasas reales de interés. y no en una limi­
tación adicional de importaciones vitales 
para L'l proceso de reactivación econó­
mica interna". Para reducir al máximo 
el costo social de los procesos de ajuste 
SL' adoptan los siguientes niterios bási­
cos: 
a) en las renegociaciones lk la deuda 

externa no se deben comprometer 
los ingrL•sos pro ven ien tes de las L'X-

portaciones más allá ele porcentajes 
razonables, compatibles con el man­
tenimiento de niveles adecuados ele 
la actividad productiva interna, 

b) se deben incorporar fórmulas para 
reducir los pagos por concepto del 
servicio de la deuda, mediante la re­
ducción drástica ele los intereses, 
comisiones y márgenes por todo 
concepto; 

e) es necesario convenir plazos y ven­
cimientos sustancialmente más lar­
gos que los actuales y períodos ele 
gracia más amplios, y examinar, con 
la mayor urgencia, la posibilidad ele 
transformar una porción considera­
ble de la deuda acumulada en obli­
gaciones de largo plazo; 

el) un componente esencial de la rene­
gociación es la seguridad ele contar 
con un flujo neto adecuado y cre­
ciente ele nuevos recursos financie­
ros y créditos comerciales. 

e) para fortalecer la capacidad ele pago 
de nuestros países, deben eliminarse 
las crecientes prácticas proteccionis­
tas por parte ele los países desarro­
llados. 
Se aprueba también el criterio de 

establecer intercambios efectivos, direc­
tos y confidenciales sobre las condicio­
nes en qut st den la refinanciación y re­
programación de la deuda externa de 
cada uno de los países del área. 

Mecanismos de apoyo 
al comercio intrarregional 

Hay acuerdo en cuanto a profundi­
zar la cooperación financiera a través ele 
mecanismos como la reducción en la uti­
lización ele divisas convertibles en las 
transacciones ele bienes y servicios de la 
región, y la compensación multilateral 
de saldos originados en el comercio in­
trazonal. ALADI en coordinación con 
los demás organismos regionales, debe 
examinar a breve plazo, la posibilidad ele 
establecer un Fondo de Reservas para 
financiar desequilibrios de balanza ele 
pagos. Deben asimismo enriquecerse 
los actuales mecanismos de financiación 
al comercio intrarregional con nuevos 
instrumentos ele fomento ele las expor­
taciones dentro del área y a terceros 
países. 

Relaciones económicas 
internacionales 

Existe la "urgente necesidad de 
reformar el sistema monetario y finan­
ciero internacional con el fin de lograr 
un marco institucional de carácter uni­
versal más equitativo que facilite el desa­
rrollo ordenado ele la economía mun­
dial". Para ello se debe: 

a) Incrementar los recursos del FMI en 
concordancia con las necesidades de 
asistencia a los países en desarrollo, 

b) emitir nuevos Derechos Especiales 
de Giro y transformarlos en el prin­
cipal activo ele reserva, 

e) revisar los criterios de condicionali­
dad del FMI, que en la situación ac­
tual pueden perjudicar nuestra esta­
bilidad y desarrollo, de manera que 
se dé mayor importancia a la expan­
sión de la producción y el empleo 
y se tengan plenamente en cuenta 
las prioridades de desarrollo de los 
países y sus limitaciones ele orden 
político y social. 

el) Ampliar y flexibilizar el acceso a los 
recursos del FMI, en especial me­
diante el incremento de la capaci­
dad de giro como porcentaje de 
cuota. 

e) Proponer al I~'M I que ejerza efecti­
vamente sus funciones de vigilancia 
sobre las políticas económicas ele 
los países industrializados, para po­
sibilitar una mejor coordinación de 
dichas políticas a fin de asegurar 
que el proceso de ajuste sea equita­
tivo. 

Para completar un esquema ele ade­
cuado financiamiento para el desarrollo. 
el BID y el Banco Mundial deben incre­
mentar la proporción ele recursos desti­
nados a la América Latina v el Caribe. 
,'\simismo, en lo que respecta a los orga­
nismos rinancieros subregionales y a la 
banca ele fomento a nivel nacional se 
aprueba: 

a) promover arreglos de cofinancia­
miento con la banca privada inter­
nacional, 

b) acelerar el establecimiento ele accio­
nes de coinversión intrarregional, 
como forma de contribuir a la inte­
gración regional latinoamericana. 

II Comercio 
Barreras no aran<;elarlas 

Los países participantes "adopta­
mos el compromiso ele no introducir, a 
partir de la presente fecha, nuevas res­
tricciones no arancelarias a las importa­
ciones originarias ele América Latina y 
el Caribe, y ele eliminar o atenuar las 
existentes en forma progresiva, median­
te negociaciones cuyos criterios, plazos 
y procedimientos nos comprometemos a 
adoptar en el transcurso del presente 
año. 

1 Preferencia Regional 

Para el incremento del comercio 
también "convenimos en la necesidad 
de que los países de la región beneficien 
su comercio recíproco mediante el esta­
blecimiento ele una preferencia arancela­
ria de tal magnitud que pueda desviar y 
crear corrientes comerciales hacia Amé­
rica Latina y el Caribe tomando en 
cuenta la diversidad de niveles de desa­
rrollo", En tanto ello se logre, cada 
país establecerá una lista ele productos 
a los cuales estaría dispuesto a aplicar ele 
inmediato una preferencia arancelaria 
significativa". 

Compras estatales 

Se conviene en aprovechar la capa­
cidad· estatal ele compra mediante la 
orientación hacia proveedores regionales 
de nuestras importaciones. En los casos 
ele aclq uisición por medio ele licitaciones 
públicas se aprueban los siguientes crite­
rios: 

a) establecer en las bases que, en igual­
dad ele condiciones ele ofertas, la 
entidad compradora aplicará la Pre­
ferencia Regional en favor ele las 
empresas del área'. 

b) que la entidad compradora retenga 
el derecho ele pedir a la empresa la­
tinoamericana cuya oferta haya 
quedado en segundo lugar, que 
iguale las condiciones ele la primera, 
en cuyo caso se le adjudicará la lici­
tación. 

e) establecer otras posibles cláusulas 
preferenciales en favor ele las em­
presas latinoamericanas. 

Aprovechamiento de la demanda 
y oferta regionales de bienes 

Para aumentar la capacidad ele 
negociación proveniente de ofertas y de­
mandas conjuntas ele bienes se fomen­
tará la creación de nuevas empresas mul­
tinacionales latinoamericanas ele comer­
cialización y el fortalscimiento de las 
existentes. 

Por último se analizarán las oportu­
nidades existentes para el intercambio 
compensado entre los países ele la región. 

III Alimentos, Energía y Servicios 

Los tres últimos capítulos del Plan 
de Acción se refieren a la Seguridad All­
me'ntaria Regional, a la Cooperación 
Energética y en el Sector Servicios. En 
materia de seguridad alimentaria se re­
comienda la adopción de planes nacio­
nales y la incorporación de todos los 
países a los comités ele acción del SELA 
sobre desarrollo pesquero, alimentación 
y fertilizantes. 

En cuanto al área energética el obje­
tivo será "lograr el autoabastecimiento 

regional con autonomía tecnológica". 
Para el sector Servicios se pondrán en 
práctica la "difusión y transferencia ele 
nuevas tecnologías a los usuarios direc­
tos en los diferentes campos producti­
vos", y se "concederá un tratamiento 
preferencial a las empresas suministrado­
ras de servicios de los países de América 
Latina y el Caribe, en especial a las em­
presas de consultoría e ingeniería". 

Ahora Quito: ¿y después? 

Por una disposición que consta en 
la propia Declaración de Quito, d Pre­
sidente Hurtado recibió el encargo ele 
comunicar formalmente a_ los Jefes de 
Estado de los países en desarrollo, ele los 
países industrializados, y a los organis­
mos regionales e internacionales corres­
pondientes, los acuerdos aprobados en 
la Conferencia. 

Por encima de toda otra valoración, 
el objetivo más trascendente para el cual 
había sido convocada, se ha cumplido. 
América Latina y el Caribe han hablado 
con una sola voz, dialogando entre sí y 
haciéndose escuchar por el resto de la 
comunidad internacional. 

En la medida que esa voluntad polí­
tica persista y se profundice, los cami­
nos ele la integración se verán facilita­
dos. 

Queda por hacer un balance ele los 
acuerdos alcanzados en el plano estricta­
mente técnico. En ese sentido tuvimos 
la oportunidad ele interrogar personal­
mente al Presidente O. Hurtado, sohre la 
inexistencia en el documento final de re­
ferencias precisas en torno a plazos para 
la refinanciación ele la deuda y a metas 
porcentuales para la fijación ele la Prefe­
rencia Arancelaria Regional. Teniendo 
presente que en el I:Íocumento prepara­
torio de la CEL elaborado por la Mesa 
de Seguimiento ele Santo Domingo se 
decía: "Las reprogramaciones (de la 
deuda externa) deberán incluir cuatro 
años de gracia para pagar amortizacio­
nes, con un período total de pago de 
veinte años, y también "La Preferen­
cia Aúmcelaria Regional consistirá en 
una reducción inicial ele un porcentaje 
(15 a 20 por ciento) ele los gravámenes 
más favorables convenidos por los países 
ele la región con terceros". 

Nos contestaba el Presidente Hurta­
do que "cuando hay una resolución de 
esta naturaleza, es obvio que es difícil~ 
y probablemente además inconveniente 
llegar a precisiones ele esa magnitud. 
Porque ellas significan obstáculos para la 
ejecución del programa. 

Uno ele los méritos que tiene el 
acuerdo al que hemos llegado, radica en 
el lí.echo ele que no ha sido aprobado 
por consenso. Eso quiere decir por una­
nimidad, y -ello tiene una significación 
de carácter histórico. , 

Para lograr esa unanimidad es nece­
sario encontrar fórmulas aceptadas por 
todos, pero más allá de esta razón, exis­
te la primera que yo le señalé, y que yo 
comparto en el sentido de no quedarnos 
muy encasillados, para no caer inmedia­
tamente después en incumplimientos. Es 
mejor que luego los organismos más 
especializados puedan profundizar en 
establecer por ejemplo, las preferencias 
arancelarias en magnitudes establecidas. 
Pero eso significa ya una negociación 
que debe hacerse dentro del campo ele. 
organismos como ALADI, y que es muy 
especializada". 

Esta es la etapa que después de la 
CEL, los países deberán empezar a reco­
rrer con los !Criterios comunes ya apro­
bados. Por supuesto que persisten dife­
rencias dirivadas de los diversos grados 
ele desarrollo relativo, del distinto énfa­
sis otorgado a la integración por gobier­
nos más o menos representativos de sus 
pueblos. Pero ya no será lo inismo des­
pués de Quito, hay bases firmes para 
pensar en nuevos pasos. 

Al tiempo que ello ocurra, los pue­
blos, seguirán buscando la construcción 
de formas más justas y equitativas de. 
convivencia, para lo cual siguen siendo 
importergables transformaciones pro­
fundas en las estructuras sociales, eco­
nómicas y políticas. Mientras tanto va­
mos avanzando, al menos en ese duro 
aprendizaje ·de sentirnos todos cada vez 
un poco más latinoamericanos. 

García Márquez habría sido incautado si hubiera escrito "Diez años de soledad". 



Latinoamérica 

Con la delegación argentina 

Caputo: "irradiar 
la democracia'' 
La d~legación argentina que concurrió a la Conferencia Económica 
Latinoamericana estuvo presidida por el canciller doctor Dante Caputo. 
Sus declaraciones, junto a las de sus asesores, fueron recogidas por el 
enviado de Jaque en Quito, el economista Julio Iglesias. Seleccionamos 
para nuestros lectores aquellos pasajes en los que el canciller Caputo 
se refiere al advenimiento de la democracia en su país, a los exiliados, al 
problema del Beagle, a la situación de las Malvinas y al pensamiento del 
gobierno de Alfonsín con respecto a las gestiones del grupo Contadora. 

S eñor Canciller, ¿cómo concibe la 
Argentina su política de coope­

, ración, en el marco de sus dos 
países limítrofes con regímenes 

militares? 

plazo en que sus padres estaban fuera 
del país. 

Las Malvinas 
-Condenamos enérgicamente toda 

forma de colonialismo -enfatizó Dante 
Caputo-, particularmente la que sufri­
mos nosotros en las Islas Malvinas, Geor­
gias y Sandwich del Sur. Evidentemente 
el problema signif~ca una historia de 
dificultades, una cuestión que ha estado 
signada por un hecho bélico de la di­
mensión del ocurrido el año pasado. 
Nosotros no cejaremos en ningún mo­
mento en reivindicar activamente nues­
tros derechos. Esto quiere decir actuar 
por todos los medios diplomáticos posi­
bles, disponibles, para lograr en los me­
nores plazos la efectiva soberanía argen­
tina sobre las islas. Esto significa al mis­
mo tiempo el rechazo de toda forma de 
utilización de la violencia, de la fuerza 
para la recuperación de las islas, reser­
vándonos el uso de la fuerza con carác­
ter exclusivamente defensivo, es decir, si 

~,E: Montevideo, viernes 1 O de febrero de 1984 l!J 

la República Argentina es atacada. Insis­
timos en la necesidad de destrabar la si­
tuación actual; no hay negociaciones en 
este momento por la recuperación de las 
islas. Es un objetivo del gobierno consti­
tucional destrabar en los menores plazos 
posibles esta situación, en el marco de lo 
que nosotros consideramos dos instru­
mentos fundamentales: la resolución 
número 2065 de las Naciones Unidas y 
la resolución 379, también de las Nacio­
nes Unidas. 

El Beagle 
-Hemos entrado -aseveró el Canci­

ller argentino- en lo que técnicamente 
se denomina la 'fase conclusiva' de la 
negociación. La firma en Ciudad del Va­
ticano, el 23 de enero, de una Declara­
ción de Amistad y Paz entre los pueblos 
de Chile y Argentina, dará por iniciada 
esta etapa conclusiva que culiminará con 
la firma del tratado definitivo. Asigna­
mos gran importancia a la etapa que se 
inicia; creemos que la consolidación de 
la paz en el. sur de la Argentina es, antes 
que nada, una prueba de que el gobierno 
democrático de mi país trasmite en los 
hechos lo que antes dijo en las palabras. 
Es además un elemento invalorable para 
la consolidación de la democracia argen-

tina, y es por cierto un proceso que se 
inicia para que la asignación de recursos 
de nuestras economías maltrechas no· 
esté destinado al gasto militar sino a las 
prioridades sociales que tan duras son en 
nuestros países. 

El grupo Contadora 
y la paz en Centroamérica 

-Argentina ya ha procedido a sus­
pender toda venta de armas a la región 
-aseguró Caputo-. Esto es por la más 
elemental de las coherencias: sería por 
supuesto hipócrita llevar en una mano la 

, paz hacia la región ---para lo cual hemos 
enviado un delegado con instrucciones 
de colaborar en la búsqueda de una solu­
ción .negociada del conflicto- y con la 
otra vender armas a los países que preci­
samente se encuentran en conflicto. Asi­
mismo estamos analizando la presencia 
de los delegados militares en nuestras 
embajadas en la región, y el gobierno 
constitucional encara también otro con­
junto de medidas para mostrar, en el 
marco de sus posibilidades, su decidida 
vocación de ayudar a una solución nego~ 
ciada en el área. Por supuesto, nosotros 
trataremos de colaborar en lo que cree­
mos es una empresa magnifica como es 
la del Grupo de Contadora, y hemos ini­

; ciado ya algunas gestiones para ver la 
forma práctica en que nuestra colabora­
ción puede realizarse. El subsecretario 
Raúl Aleonada iniciará precisamente un 
viaje de información por los cuatro paí­
ses de Contadora. Esto de ninguna ma­
nera significa que Argentina haya deci­
dido formar parte del Grupo, porque 
esta no es una decisión de la Argentina, 
sino una decisión que debería ser en 
cualquier caso producto de un análisis 
común con los países que tantos esfuer­
Z'OS han hecho para lograr resolver el 
problema de la región. Pero sí señala la 
vocación de respaldar, por parte del go­
bierno argentino, la actividad del Grupo 
de Contadora. 

J. l. A. V 
cU'It1lfTF.-..m ~ 

-Nosotros hemos distinguido varios 
niveles distintos. Por supuesto que ex­
presamos nuestros fervientes deseos para 
que toda América latina sea democráti­
ca, tal cual nosotros creemos que debe 
ser la democracia; un régimen plural, sin 
restricciones, con posibilidades de expre­
sión de las minorías, etc. Pero desde el 
punto de vista de las relaciones entre es­
tados, nos atendremos al sagrado princi­
pio de la no intervención en los asuntos 
internos de otros estados. Creemos que la 
solidaridad democrática debe expresarse 
a nivel de los partidos políticos, quienes 
son los que eventualmente deben dialo­
gar acerca del proceso de democratiza­
ción latinoamericana. En definitiva, el 
mayor impacto que va a tener en el sur 
del continente el proceso de democrati­
zación argentina es, prei:isamente, el de 
ser un ejemplo, el de irradiar la demo­
cracia y no el de exportar la democracia, 
como se ha dicho alguna vez. 

Los exiliados La democracia: más requerida que nunca 
-Ha trascendido que durante la 

Conferencia un grupo de exiliados ar­
gentinos concu¡;rió y fue recibido en la 
embajada de su'~'país, a efectos de entre­
gar un petitorio donde se solicita con­
siderar en forma urgente la situación 
de quienes están en el exilio. ¿Pueden 
anunciarse algunas medidas con ese fin?, 

-Nosotros estamos considerando 
con toda la importancia que correspon­
de el problema de los argentinos residen­
tes en el exterior en forma global, y por 
cierto en forma particular el de aquellos 
que han tenido que dejar nu;)stro terri­
torio por razones políticas. Y allí corres­
ponde diferenciar entre los que dejaron 
el territorio por razones políticas, por 
temor de una represión indiscriminada, 
de los que tienen algún tipo de causa 
penal abierta en algún tribunal de la Re­
pública. Esta distinción es muy impor­
tante y la hemos explicado a todos quie­
nes nos han interrogado sobre el punto. 
A su vez debe agregarse que el gobierno 
ha tomado algunas iniciativas importan­
tes al respecto. Así, el embajador itine­
rante y delegado personal del presidente 
Raúl Alfonsín ha viajado por' las princi­
pales capitales europeas para conversar 
con aquellos residentes argentinos en el 
exterior, y explicarles la situación para 
su vuelta al país. Finalmente me permi­
to agregar que todo aquel que quiera 
volver a la Argentina puede volver. De 
manera que ya no hay más exiliados ar­
gentinos en el exterior. 

--Quisiera complementar lo que ha 
dicho el señor Canciller interviene el 
senador A. Gass,- agregando que una de 
nuestras primeras gestiones fue enviar 
instrucciones a los consulados para que 
abrevien los plazos de renovación de 
pasaporte a todas aquellas prrsonas que 
así lo soliciten. La segunda medida con­
siste en un proyecto de ley ya prcsL·nta­
do en la Cámara de Senadores pidiendo 
que se declare la amnistía para cumplir 
con el servicio militar de aquellos que 
no han podido realizarlo por encontrar­
se sus familiares en el ex tcrior, Podrán 
entonces volver al país sin necesidad de 
cumplir con el servicio militar obligato­
rio que les hubiera correspondido en el 

Al promediar la Conferencia 
tuvimos la oportunidad de 
interrogar al Cr. Enrique Iglesias 
acerca de las connotaciones y 
consecuencias que, seguramente, 
tiene y tendrá este importantísimo 
evento que, entre otras cosas, fue 
una instancia de análisis conjunto 
para una serie de países que 
poco a poco adquieren la 
conciencia de una problemática 
común. 

r g,;zr ftt'lfiliL"f~ 
-¿Considera Ud. que esta Confe­

rencia es una Conferencia más dentro 
tle las realizadas en el ámbito regional 
o tiene elementos distintivos que le 
confieren una particular trascendencia? 

--Mire, yo creo que ciertamente las 
conferencias tienen todas algo en co­
mún pero, ésta, se distancia un poco de 
otras. Primero, por el alto nivel de la 
representación; la presencia de varios 
Jefes de Estado y Ministros de Hacienda 
y Relaciones Exteriores significa que los 
gobiernos de la región le dieron una 
gran importancia política. Segundo. 
porque es una conferencia que surge de 
una iniciativa presidencial, no responde 
a un mecanismo burocrático corrÍL'ntc. 
No hemos tenido nunca una situación 
similar en América Latina. eso parte 
de los Presidentes de la región que 
quieren discutir el tema de la crisis y la 
respuesta Latino Americana. Y por úl­
timo. porque se tliscutil'ron algunas co­
sas que obvianll'ntc no son fúciks de 
discutir en el escenario latino amcri· 
cano o mundial cumo es el tema de la 
dL·uda, lo cual le dio por l'Se solo motivo 
un rasgo peculiar de un ~ran interés, 
Yo diría que eso la dift:rL'nL·ia hastank 
Lk las otras y l"IL~l' qliL' ad.:müs la ~ran 
aknción de la opinitlll pública conti­
nental y mundial r.ttifica un poco esta 
peculiaridad Lk la L'Oil fLoren ci~1 q UL' hoy 
se ll'rnt in a. 

-¿Hay expectativas fundadas •de­
que los compromisos asumidos en la 
declaración final a aprobarse por la con­
ferencia sean instrumentados en breve 
plazo en medidas concretas y en ese 
sentido se traduzcan en una mejora de 
las condiciones de vida de los pueblos 
Latino Americanos? 

-Bueno, hay que ser conscientes 
de que en estos encuentros hay com­
promisos que se van instrumentando 
en el tiempo y por tanto no tenemos 
que mirar siempre a la situación inter­
nacional en función del corto plazo, si 
no de una serie de etapas que se van 
cumpliendo en el tiempo. Yo creo que 
aquí hay una serie de compromisos. 
pero hay también una serie de princi­
pios que se han establecido y eso me 
parece de una enorme importancia. 
Lo importante de todo esto es que por 
primera vez por ejemplo se fijan crite­
rios con respecto al tema de la refi­
nanciacibn de la deuda. Ciertamente 
la aplicación de esos criterios tiene que 
hacerse a nivel individual. son lo,<; países 
en sus respectivas negociaciones que van 
a dar un poco la clave de si realmcntl' 
se ha avanzado L'll este campo, pero 
pienso que el ambiente internacional 
está propicio a recibir proposiciones 
diferentes a las de los últimos tiempos. 
De alguna manera en este momento la 
comunidad internacional, --sobre todo 
fin<Jnl'Íera -·- ha pasado la l'lapa de pú­
nico () de crisis del ario pasado. L'n el 
sentido de que hay conl'icncia que los 
países cstún haciendo un csfuer¡,o muy 
~rande para cumplir con sus obligacio­
nes y esto es muy importank. l'no 
tamhié·n L'S importank reconocer que L'l 
a,lliStl' tal L'lllliO estú, si se mantienen 
las condiciones in ternacionall's prL·vak­
LiL·ntL''- no podrit continuar y por tanto 
se requine al~ún tipo de JnecanisJnu di· 
fnc·ntL' y complementario dl' los qUL' 
hL'IllllS venido usando hasta ahora, 

De aquí en más, ¿cuál va a ser 
el papel que le corresponde al SELA y 
a la CEI'AL en el seguimiento de los 
resultados de esta Conferencia'' 

, ____________ , __________________ _ 

--En el campo comercial hay mu­
chas tareas concretas que han sido asig­
nadas junto con ALAD[, como la eva­
luación de la Preferencia Arancelaria 
regional y una serie de acciones espe­
cíficas en el campo de la promoción 
del comercio. Ciertamente así seguire­
mos trabajando con los organismos de 
integración y especialmente con el 
SELA en todos estos campos. Luego, 
hay toda una tarea que tiene que ver 
con los problemas del desarrollo Latino 
Americano, las crisis ele pagos sobre lo 
cual la CEI> AL tiene una tarea muy 
concreta junto con los gobiernos. Está 
asesorando a varios de ellos en estos 
campos y además en lo que tiene que 
ver con las imp Iicaciones hacia dentro 
de todo este proceso. La CEPAL en el 
fin de marzo va a discutir precisamente 
que significa toda esa coyuntura inter­
nacional y cuáles son las alternativas 
internas dentro de los márgenes de 
maniobra que nos deja la actual situa­
ción ex terna. 

-Ud. ha señalado recientemente 
que la nueva instancia que se abre para 
América Latina va a requerir un mayor 
grado de participación y de consenso 
a nivel nacional. ¿En qué medida la 
existencia de un proceso democratiza­
dar que parece advertirse en toda Amé­
rica Latina, favorece esa connotación 
que usted señala? 

,Bueno, yo he dicho y lo he re­
petido en varias oportunidades que cier­
tamente las dificultades que hoy tiene 
América Latina requieren cada vez más 
de anchos consensos entre todos los 
sectores públicos y priYados, como una 
forma de hacer frcn te a la compk,i idad 
del momento. Ciertamente que si eso 
es así, entonces los procesos de denw­
nati;ación son precisamente el instru­
lllL'Ilto idóneo mús importante para 
lugrar los l'<JllSL·nsos nacionall's, ('reo 
q tic' L'll L"Sil' lllOlllell lo es[,) es IIIÚS I'L'­
qlll'J"ido que nunca. por c•sa mi";¡na 
ralilll qliL' k acabo Lk 111eiwionar. 

J, ¡_A. 
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e uando iniciamos en el número 
anterior este informe sobre lo que 
con justicia debemos llamar el do­
lor argentino, a propósito de la 

forma ferozmente inhumana como fue­
ron eliminados indiscriminadamente un 
número de personas en ningún caso in­
ferior a diez mil, planteábamos de fren­
te al lector nuestra dificultad. Ni callar 
lo que hay el deber inexcusable de mar­
car a fuego en la memoria de los pue­
blos. Ni incurrir en modalidades que pu­
dieran, siquiera remotamente, asemejar­
se a una explotación de estos horrores. 

Es innecesario decir que lo más 
cómodo sería considerar suficiente­
mente informada a la opinión pública 
uruguaya y dejar ahí el tema. Solamente 
que no es así. 

Incluso en informaciones como las 
surgidas de la confesión o revelación 
efectuada en Bolivia por el ayudante 
Salpietro, y que de algún modo han sido 
parcialmente publicadas en Montevideo, 
no ha surgido para la gente la idea ca­
bal ele todo lo horrible que túvo lugar 
del otro lado del río. Esto es que, in­
cluso delante de informaciones publi­
cadas, hay como una -resistencia general 
a aceptar y a comprender la magnitud 
del horror. 

En nuestro número anterior recógi­
mos la parte esencial ele lo revelado a 
"La Semana" de Buenos Aires por el 
Cabo Raúl David Vilariño. Completa­
mos hoy con el resto de los mateyiales 
fundamentales este informe period ísti­
co primario. Si hace siete días ponía­
mos como título "Los muertos se le­
vantan de sus tumbas", hoy decimos 
que "claman desde el fondo del mar". 
Aquel título se vinculaba con la revela­
ción ele Vilariño sobre la gente que -la 
mayoría ya cadáver, pero algunos to­
davía vivos- fue arrojada entre leña y 
escombros para rellenar la tierra del 
cinturón ecológico; este título ele hoy 
tiene que ver, en cambio, con los mi­
llares y millares de cadáveres, y con 
ellos gente agonizante y enferma o 
simplemente viva, que encerrada ' en 
containers, yace en el océano Atlán­
tico, según revelaciones, en Bolivia, del 
ayudante Salpietro. 

Como puede verse, Vilarifio y Sal­
pietro, sin conocerse y hab !anclo para 
gente diferente en países y momentos 
el iferentes, coinciden en el detalle de 
la eliminación indistinta de vivos y de 
muertos, ele agonizantes y ele cadá­
veres. 

Desde un barco hospital 

Fechado el 27 de enero y prove­
niente ele La Paz, Bolivia, este cable u 
otros similares correspondientes a otras 
agencias telegráficas, ha sido publicado 
--por lo menos en su parte esencial­
por distintos órganos ele opinión. 

Es un ejemplo claro ele lo que de­
cíamos en la introducción ele esta se­
gunda nota sobre el dolor argentino. 
Sin duda el deseo de no demorarse en 
detalles espantosos hace que muchos 
de los horrores efectuados se describan 
inequívocamente por supuesto, pero er~ 
dos o tres líneas. 

El lector duda en aceptar lo que 
lee. Piensa que si fuera verdad la infor­
mación sería más amplia. Y así, al no 
verlo repetido o reiterado luego con 
detalle en otros medios, termina por 
pensar que constituía una exageración 
o que se trataría de algün caso aislado 
Pues bien: no es así. 

Por eso transcribimos por entero 
L'Sie escJlofriante telegrama de DI'A. 
con lo c:.mfesado o manifestad'' a "itoy · 
de 1 :1 l'a1., por Sa!pictro. 

Dolor argentino (11) 

Los muertos claman 
también desde 
el fondo del mar 

Para reconstruir los hechos que el 
cable ilustra hay que pensar en camio­
nes containers. Los mismos eran carga­
dos con cadáveres y con gente agoni­
zante o enferma. O con gente que está 
simplemente viva. Se cerraba el c:ontai­
ner y empezaba e!'viaje definitivo. 

Primero por tierra. Luego se carga 
el camión a bordo del barco. Luego 
-vaya a saber cuántas horas más tar:de­
el barco levaba anclas y se internaba en 
el Atlántico austral. Luego, vaya a sa­
berse cuánto tiempo ele navegación el 
container era arrojado al mar. Con' su 
carga ele vivos y ele muertos. 

A lo cual hay que agregar un agra­
vante fundamental: la envergadura de la 
operación, con movilización de ve­
hículos, vaciamiento de prisiones, moví-' 
miento y utilización ele barcos, no pue­
de ponerse a la cuenta ele los excesos 
ele un interrogador sub-normal y sádico, 
que se excede criminalmente en la so­
ledad de una celda o de una cárcel ale­
jada. No. Esto sólo es posible con el 

conocimiento y la aceptación ele man­
dos superiores. 

Además, la operación -como lo in­
dica el cable- se vincula con más de 
diez mil seres humanos. 

Sepultados bajo cerros 

Lo revelado por el ayudante José 
Francisco Salpietro no se limita a este 
horror. Hay que agregarle la historia 
ele Villa Carlos Paz, donde se dinamita 
un cerro, sepultando a todo un campo 
de concentración con aproximadamente 
mil prisioneros, entre ellos algunos en 
jaulas. 

Todo esto pasó ahí, cm el país her-
mano, en la martirizada patria argt¡l;l­
tina. 

Donde como consecuencia de estas 
monstruosidades hoy hay que pensar 
poco menos que . en tratamientos psi­
quiátricos masivos. 

El siguiente es el texto del cable: 

La Paz, 27 de enero (DP A) - En·· 
declaraciones al matutino "Hoy"· de 
Bolivia, el argentino José Francisco 
Salpietro (39), que sirvió en el ejército 
ele su país durante el período de la ele­
nominada "guerra sucia" contra la sub­
versión, relató pasajes ele la eliminación 
ele miles de presos políticos por parte 
ele las autoridades argentinas, respon­
sabilizando directamente de las muertes 
a los generales Videla, Galtieri, López 
y Espósito. 

Salpietro, que llegó a Boliviá exi­
liado hace cinco meses con su familia, 
formuló macabros relatos sobre la re­
presión en su país a "Hoy". Según la 
documentación que reproduce el ro­
tativo, Salpictro sirvió en el ejército 
argentino como ayudante del coronel 
Ricardo López Bravo, encargado ele una 
brigada ele explosivos en Tucumán, de­
pendiente del 5 Cuerpo de Ejército a 
cargo de la lucha contra la subversión 
apartirde 1976. 

El argentino afirmó que la "guerra 
sucia" se inició durante el gobierno de 
Estela de Perón con "la triple A" or-
ganizada por López Rega, organización 
que contaba entre sus miembros a poli­
cías y oficiales del ejército, cuyo prin­
cipal conductor fue el entonces Mayor 
Roclolfo Héctor Vaneta, domiciliado en 
la calle Amenabaral, 2195 , piso "H". 

Con el derrocamiento de Estela ele 
Perón y el ascenso ele los militares al 
Gobierno, se itensificó la lucha espe­
cialmente en Tucumán donde los ca­
dáveres ele los subversi~os eran trasla­
dados en helicópteros y aviones Hér­
cules C-130 y arrojados en las zonas 
donde se encontraban los combatientes 
izquierdistas, aseveró Salpietro. 

La clispersibn de cadáveres en las 
zonas donde se presumía estaban los 
combatientes y que tenía el objetivo 
de amedrentar a los subversivos se 
hizo por órdenes del Gral. Rafael' Vi­
cicla, Gral. López Ofrang y el Gral. 
Esteban Solíz, afirmó el ex ayudante 
del ejército argentino en Tucumán. 

José Francisco Salpietro dijo que 
otros presos eran trasladados a Buenos 
Aires a un lugar denominado "El Olim­
po", donde se les seguía proceso suma­
rio y ejecutaba. El grueso ele detenidos 
se llevaba a Ushuaia, donde se llegaron 
a agrupar a más ele diez mil combatien~ 
tes "y ahí se dramatiza la situación con 
un verdadero genocidio". 

Salpietrci relató que en .Córdoba 
en la ciudad 1de Villa Carlos Paz clond~ 
está el lag~ San Roque, fueron' monta­
das cárceles provisionales e incluso jau­
las para los aproximadamente mil com­
batientes, en un campo· estacionado al 
pie de unos cerros que fueron dinami­
tados, sepultando totalmente el campo 
ele concentración. 

"Ahí quedó todo. Por esa época 
fue a Villa Carlos Paz el Capitán Al­
fred9. Astiz, enviado del General Ramón 
Camps, quiero reiterar que yo no tuve 
que ver con eso, he sido víctima de un 
estado legal, simplemente de un ·tor­
nillo en un engranaje montado por Vi­
deJa, Galtieri, López, Espósito y otros 
generales", afirmó Salpietro. 

. Relató que en Ushuaía en una opor­
tumclacl trataron ele escapar una mujer 
y dos hombres, uno de ellos ele apellido 
Fi~!"f!V:~:"i~h ! .... -.~ ~~~,F~;:¡:·¡:.~ ~')[-' - ,.i ;, .' 
correr h.tst;: ;.:. ::. __ :·:·~;;_; y <tJlí 10~ aliJe u<~­
liaron. En ese campo ele concentración 
había muchos extranjeros, entre ellos 
doce bolivianos, agregó. 

------------·<--------------------------------:-:----------J 
A buen censor, una palabre hasta. 



Temas 
"Eran estudiantes bolivianos y al­

gunos de ellos naturalizados, por ejem­
plo estaba el señor Camponi que vivió 
en Bolivia y tenía parientes bolivianos, 
después hubo un señor Osear González 
de la Vega y una señorita Graciela 
Rutilo", dijo el ex ayudante del ejér­
cito argentino. 

José Francisco Salpietro advirtió 
que en su país se encontrarán cemen­
terios clandestinos con doscientas a 
quinientas personas y en casos extre­
mos hasta mil cadávt:res. Afirmó que 
esos cementerios clandestinos y tum­
bas están en la zona de Mataderos, en 
el gran Buenos Aires, Villa Obtusa, 
Villa Floriflorito y Villa Díaz de la 
zona de Barracas. 

"Pero no todos los desaparecidos 
están en esas tumbas. En Ushua1a se 
les hizo apremios ilegales con volta­
jes eléctricos, se los eliminó con ar­
mas convencionales, se cremó sus 
cadáveres, pero muchos quedaron con 
vida. Fue entonces que se decidió eli­
minar totalmente a los combatientes", 
agrega en su dramático relato Salpietro. 

Las afirmaciones del súbdito argen­
tino sobre la eliminación de aproxima­
damente dil'l. mil presos .políticos del 
campo de concentración de Ushuaia, 
señala que corno no se podía matar a 
todos en el mismo lugar, los fueron 
sacando en camiones C'ontainers (ve­
hículos cerrados), para guardar las apa­
riencias y no despertar susceptibilidad 
en la población. 

Los Containers eran dL' distintas 
dimensiones. Allí son puestos los 
cadáveres, la gente agonizante, genk 
enferma y naturalmente también los 
combatientes que estaban vivos. 1:1 
ejército llevó los ('ontainers a tres bar­
cos, al Almirante Brown (un barco 
Hospital) y otros de la Marina Mercante, 
relató José Francisco Salpietro. 

Agregó que los vehículos con su 
carga humana fueron llevados a una 
zona austral del mar argentino y arro­
jados. "Fue así, tan terrible, tan inhu­
mano, tan satánico. Parecía una fan­
tasía pero es la única verdad", aiiadió 
Salpietro. 

"Yo lo sé y no puedo mantener 
silencio. Es una verdad dolorosa y en 
este sentido, por las madres de la Plaza 
de Mayo y su congregación, por sus 
familiares que están luchando por en­
contrar los cuerpos de sus hijos, her­
manos, primos o allegados, digo que 
la gente fue llevada así", puntualizó 
el ex ayudante del ejército argentino 
durante el período de "la guerra su­
cia". 

Sin comentarios: 

Psiquiatría, auxilio oficial por 
shock represivo de 
años precedentes 

Leído lo anterior, d cable que 
sigue se comenta sólo y recoge, de la 
manera mús cuidadosa y mesurada po­
sible, lo que es sin duda la inevitable 
secuela de tantos crhnenes y terrores. 

Buenos Aires, 30 de enero (OPA)­
Fl Ministro de Salud Pública de Argen­
tina, Aldo Neri, anunCió hoy la crea­
ción de unidades siquiátricas en todos 
los hospitales generales del país. como 
parte del plan nacional de salud men­
tal encarado por L'l gobierno radical. 

Neri serialó qu.: "nuestra. sociedad 
fue teñida de un fuerte contenido re­
presivo en los 50 arios que nos prece­
den", agregando que L'S necl'sario 
"dejar atrás a la Argentina del miedo, 
la persecución, la inseguridad y la pro­
funda frustración nacional". 

El ministro habló tamhi~n dl'l de­
terioro actual. en el campo dl' asrsten­
cia en salud mental a nivel hospitalario, 
a raiz de la insuficiencia de recursos v 
la ausencia tk programación cohnent-L' 
para la prevención y asistencia de los 
enfermos mentales. 

/\Ido Nen agrq~i> que d estado tkl 
{rrea de salud mental "es un claro indi­
cador de lo que ha pasado en la Argen· 
tina en los últimos ocho dramáticos 
arios" y adl'lanti> que c·s;r srtu:rcii>n 
"merece un profundo replanteo. que es 
el que hemos encarado". 
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¿Dónde están y qué 
hacen los torturadores 
ahora? 

'' 

Están en vías de extinción" es, 
hasta ahora, lo único que ha dicho 
el gobierno democrático argentino 
respecto de los profusos y tan ac­

tivos como desalmados grupos para poli­
ciales que protagonizaron, en la patria 
hermana, el horrendo calvario de la 
represión. 

Cómo son 

La verdad es que la personalidad de 
los torturadores y de los asesinos que 
han crucificado a la Argentina a lo largo 
de todos estos años continúa envuelta 
en el misterio, allí como en todos lados. 
Uno terminó sabiendo cómo era Eich­
mann o cómo era llimkr y haciéndose 
una idea de sus personalidades psicopá­
ticas. El grueso de quienes integraron la 
Gestapo, o de sus colaboradores en cada 
país ocupado, o de las policías especia­
les de Salazar o de Franco, para r<?ferir­
nos a los países de algún modo más pró­
ximos a nosotros, sigue siéndonos des­
conocido. El hombre normal no puede 
concebir ele qué materia están hechos 
estos burócratas del tormento, cuyo 
trabajo es aplicar picana o sacar ojos 
ajenos con la regularidad diaria, a hora­
rio fijo, con que otros trabajamos en un 
banco, despachamos nafta en una esta-

··ción de servicio o escribimos en un día-
rio. 

Hay otras circunstancias que concu­
rren a este desconocimiento. En primer 
lugar la muy obvia de que, cuando este 
tipo de gen te está con el sartén por el 
mango, no es posible ni localizarlos ni 
inquirirlos. Ni mucho menos publicar 
o difundir sus hazañas. Después, cuando 
los regímenes bajo los cuales prosperan 
son derribados -como fatalmente ocu­
rre - una especie de pudor colectivo o 
de asco nacional pugna por dar vuelta 
la página lo más rápidamente que se 
pueda. Es, parece, casi u na regla históri­
ca, que los beneficia. Como si el propio 
carácter repugnante de esta actividad 
con tribuyera luego, de algún modo, a 
mantener en la penumbra a sus agentes. 

Al término de la última guerra mun­
dial, cuando Francia fue liberada, no 
hubo ocasión para estudiar mayormente 
a los torturadores. La mentalidad fran­
cesa, ardiente y expeditiva, ejecutó en 
cada pueblo o ciudad, tras juicios popu­
lares sumarios o sin ellos, a todo lo que 
tenía olor a colaboración con nazi. Va­
rias decenas de miles de personas fueron 
así ultimadas y no fue cosa de averiguar 
si los ejecutados, indicados por el dedo 
de lo tÍue la opinión colectiva s:.rhía de 
cada uno, eran torturadores o meros 
adulones o colaboradores civiles. 

¡:n Portugal, cuando la Revoluci(lll 
de los Claveles, los mil' m hros de la poli­
cía sc·neta de la dictadura nan atacados 
en la calle. 1:1 gobierno revolucionario 
reduyi> en una isla a algún centenar tk 
los ntús crueles, un poco para asr~urarsc 
la iustic·ia y otro poco para evitar el lin­
cha 111 ien to. 

!·n la Ar~cntina rnisma, c·uando 
cayú l'erilll. algún torturador famoso 

n·L·urdarnos a uno de lns hermanos 
Cardoso SL' rdugi(> c•n Paraguay. 

!'ero en general desde Nuremherg 
hasta hov, ese burócTata menor\' súdico 
dd aSL'SiÍJatO. dl'i SL'CUestro () .del tnr­
llll'll to, consigue qul' ni su norn hrl' ni su 
cara salgan a la caiiL'. 

Ante Sábat.o 

f·n la .·\rgc·ntln~r. stllc'lltharg<•.c•s¡;rn 
p,!~,ll!.lt) du-.. l._'tl"'d'> 1.'\l!'.t!l~h ~ Jll! l¡,¡]lJ­

tu~riL''· .rltnqu,· pr< <ltrnd;¡rn,·ntl' lt'>gr,·~¡, 

SI 'l' t:l' l'.\dlllJna t'<lll Lkt.rlic-

tánea concurrencia de torturadores o de 
elementos de la represión a declarar 
y descargarse en la Comisión desi!,'l1ada 
por Alfonsín bajo la presidencia del es­

, critor Ernesto Sábato. Uno podría pen-
sar como enteramente lógico que allí 
llegasen familiares o amigos de las vícti­
mas. Pero es un hecho que la m bién, en 
un porcentaje sorprendente, han concu­
rrido elementos represores a decir lo 
que hicieron o lo que vieron o lo que su­
pieron que se hacía. 

En este cuadro hay que incluir 
asimismo a los que como el Cabo 
Yilarifio ("La Semana", reproducido 

V arios agentes de la represión se 
presentan voluntariamente a con­
fesar ante la Comisión Sábato 

parcial m en te en JAQUE de la pasada 
semana) o el ayudante Salpietro ("Hoy", 
en este mismo número) han hecho saber 
lo que saben a la prensa. 

¿Se trata de arrepentidos? ¿O de 
traidores a sus compinches'? ¿O de 
gente que simplemente intenta mejorar 
su situación frente a la ley, pintando co­
mo amenguada su responsabilidad y mi­
tigándola más con la confesión '1 

¿Se trata acaso de desesperados que 
no pueden más con lo que llevan sobre 
su conciencia'? 

Pensamos que no. Y que no respon­
den a ninguna de esas hipótesis, aparen­
temente coherentes a los ojos de una 
persona normal. · 

Creemos que, en todo caso, la com­
parescencia. la L'Xhibición de sus L'Xpe­
riencias atroces, el mostrarse pública­
nlen te como a gen ks o testigos cc•rcanos 
al horror, L'S una pÍl'!a que entra en c·l 
cuadro general masoquista. sádico, 
exhibicionista. lwmosexualizado en l'l 
pL'tH sentido de personalidadt•s enfer­
mas. Salir a cuntar L'S una manera de 
SL'I!.uir v de continuar, por quienes, 
at;dos ~¡¡ v~rtigo del sadismo nu puedt~n 
Lktenl'!'Se. 

Delitos comunes 

l.a ntra salida L'S el dl'lito c·ornún 
1 1 penodista hrasikrio l.urs (!audio 

1 .tll!t\ analital'a L'SL' IL'rna para "Joma! 
d<> Hr:rstl" l'n lllta n<>Lr no ditundrda c·n 
c·l 1\ Í<> dt· la l'lala qtrc· ljlll'I'L'Ili<>S tr:nts­
c'I'Jhrr. Sl<iUÍL'r~r SL'a L'n t<>I'IIU parc·ral. 
J)icL' asi 1 ~rtgé· 

"Buenos Arres. "{ 11:1 c·antp:IILI ,¡._. 
d~·..;l'"il:¡!\!l!!:t~.:;. •!l ··¡ ! dL'St'~lh-'r' dv ¡().., 
'•·~'\r_'!!l!):~·.ll!:\:-, ,;\ !.J f,•prl."'l!rl' ··j • ,! 

onda de. _ •• menes, nada más" ... Estas 
son algunas ele las interpretaciones da­
das por políticos argentinos al surgi­
miento de poderosas bandas, que asaltan 
casas, secuestran personas, roban armas 
en operaciones espectaculares, usando a 
su vez armas de grueso calibre, algunas 
privativas de las fuerzas ele seguridad. 

El Gobierno ha sido prudente en la 
interpretación de estos a con tecimien tos, 
que llevaron al Diputado peronista Adán 
Peclrini a denunciar que un grupo de 
generales y empresarios conspiran con­
tra la democracia argentina. 

Pero no deja de tomar precauciones, 
especialmente ante datos que indican 
más ele 3.500 delitos cometidos desde 
comienzos ele año (menos de un mes 
cuando escribió Latgé, a fines de enero 
del 84) y la captura de 5O bandas orga­
nizadas. Para prevenir precisamente es 
que la policía ha realizado varias blitz 
(razzias) gigantescas en Buenos Aires. 

"Aumento de crímenes. Hasta aho­
ra el gobierno no ha querido hablar de 

Pero también incremento de crí­
menes y asaltos, con técnicas 
y armas de las Fuenr.as de Seguridad 

desestabilización, crimen organizado o 
conspiración. Apenas si el Presidente 
Alfonsín ha dejado caer alguna adver­
tencia relativo a que podría estarse al­
guna acción contra el Gobierno. 

El Ministro del Interior, Dr. 
Antonio Tróccoli, a quien le fue enco­
mendada la tarea de restaurar el estado 
de derecho y las garantías individuales 
en la Argentina democrática, no oculta 
en momento alguno que la represión 
montó un esquema poderoso y difícil 
de desactivar de un el ía para otro. 
Tróccoli afirma que la democracia está 
consolidada en el país, pero cuando 
se le inquiere sobre la existencia de 
grupos para policiales bien armados no 
puede decir sino que: 

- Están en vías de extinción. 
Para algunos el aumento de la cri­

m inalidacl se vincula directamente con 
estos grupos. Pedrini habla de desesta­
bilización. Las Madres de Plaza de 
M ayo dicen que son los ex-represores, 
desempleados y sin poder, que han 
salido a juntar dinero para huir del país. 
La cuestión preocupa, de todos modos, 
por la semejanza existente entre las 
acciones criminales de hoy y las opera-· 
ciones en la ·guerra subversiva de la déca­
da del 70, según la revista "Libre". El 
asalto a la cervecería Quilmes, por 
ejemplo, en que fueron rendidos con 
facilidades los guardias y robados más 
de 700 mil pesos y JI revólveres, por 
cinco hombres que llevaban amct ralla­
dora, pistolas y hasta granadas. 

De los 3.500 delitos, cerca de 
2000 fueron resueltos por la policía, 
que cambió tiros muchas veces con los 
delincuentes. Fn los corredores de la 
Policía Federal, aunque no sc hagan 
especulaciones de carúcter político, ha 
llamado la atención el verdadero arsenal 
capturado. No faltan ni ametralladoras 
ni pistolas Browning de lJ mm, con la 
mscripció'n de las fuerzas de seguridad. 
Y 45 de "Fabricaciones Militares". 
sin número de inscripción. 

1·1 sccn;tario general dL· la l'nlici:r 
,k Buenos :\ires ha reconocido quL' SL' 
L'Stú estudiando. fuc·ra de l:r ¡u risdicciim 
ntrlitar. t~r pc>sihilidad de que Jos gnrp<h 
parapoliciak·s de la represión c•st(·n rl'ia­
c·lon.td~>s con la rL't'il'ntc ol:r dl' ninrrn:r· 

;~X 
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¿Por qué el gobierno de 
Alfonsín insistió en una 
primera instancia 
de Justicia Militar? 

El lector se habrá preguntado muchas veces, igual que nosotros, cuáles 
fueron las razones por las cuales el Gobierno Alfonsín libró, contra la 
resistencia peronista y de las Madres de Plaza de Mayo, una verdadera 
batalla parlamentaria y de opinión para la solución que finalmente 
impuso, en materia de proceso a los culpables del genocidio argentino. 
Confesamos que hasta ahora no habíamos entendido claramente 

-las razonés, sin duda poderosa1> que movieron a Alfonsín. Nadie las 
había expuesto que sepamos ni en nuestro país ni en las publicaciones 
argentinas que llegaron a nuestras manos. 
El presente reportaje constituye un acierto que poner en la cuenta de 
nuestro colaborador Ec. Julio Iglesias. En ocasión de la Conferencia 
Económica Latinoamericana, en Quito, Iglesias discutió el tema con el 
Diputado argentino Federico Storani, que también participó de aquel 
evento. Storani es el Presidente de la Comisión de Derechos Humanos 
de la Cámara joven del país vecino. 
He aquí la versión recogida de sus labios por Iglesias, en la que se 
clarifican las razones radicales. Las mismas significan, sin duda, un 
elemento tranquilizante sobre la tónica de serenidad pero asimismo 
de firmeza con que AlfonsÍn, en los estrictos términos de la Constitución 
y con las garantías que la historia reclama, encara esta sangrante materia. 

e iertos sectores señalan la falta de 
hechos concretos en torno al en­
juiciamiento de las violaciones a 
los derechos humanos y cuestio­

nan incluso el camino propuesto por su 
gobierno para juzgarlos en la órbita de la 
Justicia Militar. ¿Cuál es la explicación 
del gobierno de Alfonsín'! 

Dip. 17 . Storani: --El regunen mili­
tar saliente había dictado una Ley de 
Amnistía, también llamada por sus efec­
tos de autoperdón. 

Esto significa la posibilidad de que 
una inmensa cantidad de crímenes 
cometidos quedaran impunes. El primer 
acto del P. Legislativo, por iniciativa ele! 
1'. Ejecutivo, es precisamente la deroga­
ción dt~ la Lev ele Amnistía. Esta deroga­
ción se hilo ·con tanta profundidad que 
se la consideró como si nunca hubiera 
producido efectos. Por su carácter inmo­
ral e inconstitucional, se la declaró insa­
nablemente nula. Eso permite que la jus­
ticia pueda ir hasta donde sea necesario 
en la averiguación de los hechos y en d 
castigo de los culpables. 

Lo que está en discusión como us­
ted acertadamente señala, es el tema de 
cuáles son los mecanismos de cómo se 
castiga, cómo se averigua y cómo se es­
clarece. 

Justicia militar en la. Instancia 
por mandato constitucional y para 
no hacer una ley retroactiva. 

En tal sentido, yo quiero afirmar, 
que el camino que se ha empleado por el 
gobierno argentino es el único camino 
constitucional posible. Se cuestiona el 
hecho de que el tribunal de primera ins­
tancia sea un tribunal militar. ¡,Por qué 
tribunales militares'? Porque en casi to­
das las constituciones ele América, y en 
la Argentina también, está establecido 
el principio de legalidad. Esto significa 
la ley anterior al hecho del proceso, 
debe ser el ámbito donde debe juzgarse 
cualquier tipo de delito. 

No podría operarse una reforma 
con efecto retroactivo sin que ello signi­
fique una amplia violación del campo 
constituL·ional al cual nosotros apelamos 
muy estrictamente. 

Sólo 6 meses para la. Instancia y 
luego sentencia en Tribunal Civil. 

l'no corno nosotros entendemos, el 
pueblo argentino tiene una absoluta des-

conl'ianza en los tribunales militares. 
Desconfianza justificada, y quieJ-.e recor­
dar que el Senador (;ass y quien habla 
hemos sido militantes de entidades de 
Derecho'> Humanos todos estos años, 
por eso justamente, entendemos que ese 
principio de desconfianza es absoluta­
men le justificado. 

Es por ello que la reforma introdu­
cida al Código de la Justicia Militar. que 
t ienc ya media sanción de la Cúmara de 
Diputados de la Nación y que ha sido 
controvertida, entre otras cosas esta­
blece un recurso de apelación con obli­
gatoriedad del hscal Militar de recurrir 
siempre a la Justicia Civil. En última ins­
tancia el que termina ju1.gando siempre, 
invariablemente siempre es el Tribunal 
Federal Civil. 

Pero como otro de los plan leos que 
se hacía era el hecho de que pudieran 
demorarse mucho tiempo en el ámbito 
militar, para que los hechos quedaran en 
el olvido, se ha fijado t.ambi~n un límite 
temporal que no puede exceder los seis 
meses, y que las causas dehen pasar en 
el estado en que se encuentren a la .Justi­
cia Civil. 

Ante Tribunal Civil se puede am­
pliar la prueba. -----------

Y hay algo más todavía. este re­
curso d~ revisión, este recurso de apela­
ción ante la Cúmara Federal, t's decir, al 
Tribunal Civil, permite ampliar la prue­
ba en segunda instancia. 

l:ste detalle no sigue una ortodoxia 
procesal jurídica desd1: el punto_ de vista 
de la tradición argentina. pero fue nece­
sario incluirlo para que lodo aquel que 
tuviera miedo et\ presentar pruebas ante 
un Tribunal Militar no lo tenga, y pueda 
hacerlo en la segunda instancia del Tri­
bunal Civil al cual necesariamente tienen 
que ir todas las causas. 

Quisiera agregar que ltay algultos 
antecedentes internacionales. como el 
famoso intento de copamicnlo de las 
Cortes espai1olas por parte de Tejero, 
quit·n fue jul.g,nlo L'll prilllL'ra instancia 
por un Tribunal Militar que era su _lllel. 
natural, y posteriormente fue sancio­
nado mucho miis severamenll' por los 
Tribunales Civiles. 

El principio que se Ita ulilit.ado en 
la República Argentina es prcctsamcnle 
L'Ste porque cslú totalmente L'n con­
crucncia con los principios constitucio­
;wles. 

Ll gobierno no quiere apartarse un 
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aptce (k la Constitución nacional, por­
que eso daría lugar a cualquier tipo ele 
acción posterior. 

Stmresión de fueros personales de 
pl"ivllegio. 

Una última precisión, se ha elimi­
nado lo que se denomina los "flll~ros 
pnsonalcs". La n:forma introducida por 
nuestra letúslación elimina el fuero de 

. privilegios e que violentaba también un 
principio constitucional de igualdad 
ante la ley, porque cualquier delito co­
mún cometido por un militar por el sólo 
hecho de~ sn militar era _iu1gado por los 
lrihunaks militares. La reforma propi­
ciada p(Jr el gobierno dl'l Dr. R. Alfon­
sín, plantea que los delitos deben ser 
_juzgados en razón de la materia y no en 
razón de las personas. Es decir, por ia 
naturaleza de los actos. 

De aquí en m<Ís, cualquier delito 
común --aunque sea cometido por un 
militar- , pasa a los Tribunales Civiles. 
Y obviamente, la tortura, el homicidio 
v el secuestro son delitos comunes, que 
~le ninguna forma pueden ser de carácter 
militar ba_io ninguna hipótesis. 

Alcances limitados para la, "obe­
diencia debida". 

Otro elemento que también ha sido 
planteado por algunas entidades,.~~ mi 
l'nl<:nder en mala forma, es tamb1en el 
principio de la "obediencia debida". 
Esto registra algunos antecedentes inter­
nacionales como los conocidos Juicios 
de Nuremberg. Allí se planteó la posibi­
lidad de la causa de inimputabilidad, 
o de exculpación por la obediencia debi­
da, o por d cumplimiento de órdenes. 

l·:n cstL' sentido el artículo 34 inc. 5 
del Código Penal dL' la República 1\rgen­
·tina, que tiene cnca de un siglo de 
'vigencia en nUt'Siro paÍs y por tanto no 

L'S lc~·jslación promulgada por este go-
bierno: lo establece precisamente. 

El presente informe preparado en la reda1 
la Argentina con los aberrantes contorno1 
intenta no solamente trasmitir objetivam 
horror de los métodos utilizados. 
Asimismo intentamos dar respuesta a alg1 
lector medio uruguayo, sobre aspectos ct 
juzgamos de primordial interés. 
En nuestra edición anterior incluíamos a1 
Jorge Casares, nuestro colaborador en la 
pregunta: "¿QUE OCURRIRA CON LO: 
Las consideraciones de Casares adquierer 
complementan con el contenido de una 1 
edición, sobre "¿POR QUE EL GOBIER 
PRIMERA INST ANClA DE JUSTICIA~ 
del Presidente de la Comisión de Derech( 
de Argentina, Diputado Storani, recogid¡ 
Por último, y con noticias fundamentaln: 
brasileñas (artículo firmado por Luis Cla 
extremo sobre el que inquiere la curiosid 
QUE HACEN LOS TORTURADORESP 

- ' . 

Pero esta no es una presunción que 
tenga un valor absoluto, sino puramente 
relativo. Cuando la naturaleza del acto 
significa un crimen de lesa humanidad, 
aunque haya sido alegando cumplimien­
to de órdenes, en ningún caso se puede 
eximir o inculpar. 

Es el sistema que prometimos an­
tes de la elección: pleno estado de 
derecho y castigo desde arriba ha-
ciaab~aj~o~·-------------------~ 

Para hacer una conclusión final 
sobn; este lema, el sistema utili1.ado 
para el esclarecimiento de los hechos 
y el castigo de los culpables por parte 
dl'l gobierno constitucional se basa en 
el principio de ir de lo general a lo parti­
cular. Con esto quiero dL•cir. que la prin­
cipal responsabilidad se atribuye a quie­
nes tomaron la decisión política de utili­
!.ar l'l terrorismo de Estado como mL'lo­
do de represión en nuestro país. Uno de 
los primeros mensajes al país del Dr. 
i\lfonsín fue ordenar el procesamiento 
de las tres Juntas de Comandantes que 
habían tenido vigencia. Eso implica cas­
tigar a quienes tomaron la decisión polí­
tica de utilizar al terrorismo de Estado. 

De allí para abajo se ven los grados 
de responsabilidad. Nosotros muchas ve­
ces interrogamos a nuestros opositores 
en este lema, sobre cuúl es la alternativa 
a esto, si es el "tribunal popular", si es 
la disolución de las FFAi\. si lo es la 
instalación de "un poder revoluciona­
rio", alternativas !odas que no se com­
padecen con una propuesta de cambio 
integral. Es decir, que el camino ulili­
!.ado por el Poder Ejecutivo, avalado por 
otra parte por el pronun..:iamil'nto popu­
lar --porque fue anunciado durante 
n ucst ra ca m pat1a electora 1--, significa e 1 
a¡wgo irrestricto al Estado de Derecho, 
al marco constitucional y a la sanción 
dentro de la ley para el severo castigo 
de quienes hayan resultado cu~es. 

J.I.A." 

Ahora los par1ciltes políticos son comprometedores .. :¡ 
. . ' 1 
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i~n de JAQUE sobre lo ocurrido en 
:que llegó en dicha tierra la represión, 
te lo que fue el inhumano 
,('' 

!lf 

a~ de las preguntas que se hace el 
~~clarificación 

u'na colaboración firmada por 
Jina orilla, dando respuesta a la 
;liLPABLES?" 
!¡sentido mayor y se 
lªs notas que publicamos en esta 
liALFONSIN INSISTIO EN UNA 
]liTAR?" a través de la palabra 
!!umanos de la Cámara de Diputados 
ur nuestro colaborador J. Iglesias. 
u¡e recogidas en fuentes periodísticas 
ib Latgé) intentamos aclarar otro 
.general: "¿DONDE ESTAN Y 
C)RA?" 
i~~&JII~IIitl1ill~~~ 

Alberto Etaqukll y Jaime Eduardo Seld 

Dos jóvenes judíos 

\ 

tragados por la máquina 
Algunos han creido ver en el nom­

bramiento que el Gobierno de Alfonsín 
ha 'hecho en la persona ele Marshall Mc­
ycr, l\na compensación por el ingredien­
te de 'anti-semitismo que, por desconta­
do,' alglq10s pudieron comprobar en los 
verdugos y torturadores encargados de 
la re presión argentina 

Marshall Meycr fue nombrado por 
el (;obierno argentino como un miem­
bro de la Comisión que preside Ernesto 
Sábato, para investigar los casos de los 
desaparecidos y recibir las correspon­
dientes denuncias. Pero además Marshall 
Meyer ha sido enviado a EE.UU como 
representante de Alfonsín para recabar 
información respecto de estos mismos 
casos, hablando con familiares de desa­
parecidos y con argentinos judíos exilia­
dos. 

Mcver, de activa lucha en favor de· 
los deréchos humanos durante los som· 
bríos a!'ios de la dictadura. es autor de 
un valeroso discurso donde acusan. con 
no m hre y apellido, a los principales I:l'S­
ponsables y agentes del genocidio. Jacob 
Timerman dedicó de este modo su libro 
"Preso sin nombre, celda sin número": 

jo al periOtl!sta que "si yo le muestro la 
cantiúad de habcas corpus y la cantidad 
de jueces que han in tervcn ido" en estas 
causas, "puede no crecerse que haya 
tantos jueces en Buenos Aires" "Nnso­
tros hemos recurrido a todos estos jue­
ces y ellos no podían hacer nada, por­
que siempre tropezaban con la pared" 
"Yo fui al Primer Cuerpo de Ejército y 
allí rnc mostraban un sumario a mis hi­
jos que pesaba más de diez kilos, pero 
no me decían lo que quería saber, que 
era dónde cstaban detenido mis hijos", 
e'n fa tizó · 

Said mencionó también los contac­
tos con autoridades del ejL'rcito, que en 
1976 tenían a su cargo la "lucha antitc­
rrorista" en la Capital Fednal. "Yo co­
nocía al gc1wral Súnch..:z de Bustamanlc. 
FL como amigo, me facilitaba que yo 
pudiera hablar con Roualdes. con Ko­
vascevich, que también inlt'rvino, y 
otros que ahora no recuerdo. Roualdcs 
-subrayó Said- me dijo que había re·ali­
zado el procedimiento porque en ese 
11Hll1lL~nto estaba como juez de turn<JO. 
dl'l ju1.gado número 19, -y el presidente 
del Consejo de (;ucrru, en ese IIHJmcnto 
era el general Vassilis" 

Como se reían 
Finalmente Saicl resumió algunas de 

las gestiones realizadas en el mundo para 
que intervinieran en favor ele sus hijos. 
"Estuve -explicó- en la Organización de 
Estados Americanos (OEA), en la Orga­
nización de las Naciones Uniúas (ONU) 
y en la Asociación Interamericana para 
los Derechos Humanos (AIDH) Lo que 
pasa es que esta gente se reía de todo el 
mundo. Tenían el papcl de la embaja­
da de Suecia sobre un escritorio y se 
reían de la embajada, de los gobier­
nos Ellos creían que eran duei1os del 
mundo". 

El primero ele los hjjos -Jaime 
Eduardo- fue seeuestrado el 24 de no­
viembre de 1976 a las 19:30 en la inter­
sección de Sarmiento y J. E. Uriburu. 
Fue subiúo por la fuerza a un Ford Fal­
con, alcanzando a gritar su nombre com­
pleto y a decir que lo secuestraban las 
Fuerzas de Seguridad Las mismas perso­
nas que lo secuestraron en las inmedia­
ciones de Hebraica se apoderaron tam­
bién úe su cochc marca Renault 1 2 tipo 
Break, modelo 1976, motor No 
3.186.4 72, chasis No. 921-10232, según 
declaraciones úe los testigos que presen­
·ciaron el episoúio. H;~sta el momento de 
su secuestro, Jaime Eduardo Saicl se de­
sempeí'\aba como funcionario de la Mu­
nicipalidad de la Ciudad de Buenos Ai­
res cn calidad de abogado asesor de la 
Dirección de Rentas. Su estudio jurídico 
particular estaba en La valle 161 9, 4o. 
piso, letra "F". En marzo de 1976 -es 
úecir, ocho meses antes de su secuestro­
había sido aceptada su afiliación a la 
Asociación ele Abogados de Buenos Ai­
res, según carta que obra cn poder de la 
familia. Su número de matrícula de 
abogado es 20.546 En la presentación 
efectuada por su madre, Linda Cohen de 
Said, se adjuntó el testimonio de Hora­
do Maggio, quien aseguró haber visto al 
doctor Jaime Eduardo Saiú en la Escue­
la de Mecúnica de la Armada Con resul­
tado negativo habían sido presentados 
habeas corpus en los siguientes juzga­
dos: Angel R. Mercado, Salvador M. La­
vergne, Gustavo Mitchell, Bernardo Ro­
dríguez Palma, Rodríguez Araya. El 
doctor Saicl nació el 21 d<' nnviL·mbre 
de 1948 

Matan un inocente 
El otro h\io SL'CUcstrado nació el 29 

de julio de 1951 El día 15-XI-76 a las 
once horas, -:n l'l taller de confección de 
Riglos 744, Capital, cuyos propictarios 
eran padre e h\jo -Moisés y Alberto Eze~ 

quiel- se realizó un procedimiento por 
fuerzas militares en ropa de fajina. En 
esos momentos, l!JlO de los empleados, 
Ricardo Aníba1 Dios Castro, intentó sa­
lir a la calle, siendo acribillado a balazos 
por dichas fuerzas. Al escucharse en d 
in tcrior del taller las ráfagas de ametra­
lladora, Mariano Héctor Krauthamer, 
que se hallaba fortuitamente en el lugar, 
salió al patio de la finca. También fut' 
acribillado por las mismas fuerzas para­
petadas en la terraza. Ante el horror tk 
esos sangrientos IKchos, Alberto Eze­
quiel Said pidió a gritos que dejaran de 
disparar, preguntando angustiado qué 
estaba sucediendo. Las fuerzas militares 
exigieron entonces que todos los mora­
dores de la finca saliesen con las manos 
en alto Así lo hizo Alberto Ezequiel 
Said y los empleados del taller, Raúl Os­
valdo Ocampo y Salvadora Ayala. Esta 
última, posteriormente liberada, alcanzó 
a ver que uno de los integrantes de las 
fuerzas actuantes arrojaba dos granadas 
dentro de la casa que produjeron cuan­
liosos destrozos. 

La muerte del joven Krauthamcr no 
se produjo en forn.la instantánea Cuan­
do aún estaba con vida, Alberto 
Ezequiel pidió a gritos que llamaran una 
ambulancia a lo que las fueuas actuan­
tes se negaron en forma categórica Más 
aún: sin consideración alguna lo arras­
traron hasta la puerta de calk y allí lo 
dejaron desangrar. 

Fsta es una de las tantas tragedias 
ocurridas en tiem¡1os de la kroz 'dicta­
dura militar que gobernó a la República 
Argentina. . ......... ,x 

"A Marshall Meyer. un rabino que llevó 
consuelo a los presos judíos. cristianos 
y ateos en las cárceles argentinas". 

l·:n el IIHirco de~ esta vertil'nte anti­
semita de la represión, tomamos de 
"N11eva Presencia'' ele Buenos Aires ( 27-
1-X·-n las dcclaracinncs t'orm11ladas !L'il'­
fónicamL'nk, clesdl' Jerusakm al progra­
ma "Nuevo Mundo'' en una L'Illison¡ bo­
naerense, por M ois(·s S a id: 1 k aquí la 
versión: 

María Luz Mujtca, hecha pedazos en la "La Perla" 

"Con la vol. L'ntrecnrtada por la 
emociim y en medio de un dramútico 
nnviosismo, Said dijo a través de las on­
das de Radio L'l Mun¡lo, desdl' Isral'l. 
que· "el 30 de octubre, el pueblo argL'n­
tino dio su mandato, eligió a sus rL'¡lrL'­
sentantcs, quienes deberán cumplir con 
ese mandato. Los argL'ntinos y el mundo 
civilizado lo están e•xigiL·ndo". Y luego 
ai1ad ió: "Los responsa bies de la L'S!1L' · 
luznante historia de barbarie y degrada­
ci~lll humana de la Escuela Lk Mednica 
de la Armaúa, domk yo estoy seguro 
que allí estuvkron mis hijos, no deben 
estar sueltos. Aunque se oculten b;\jo los 
apodos de· Delfín, Puma, León, Chispa. 
Mengele, Chriripa, Cobra, Tiburón, Chi­
co, Pajarito, Eichmann, Herodes, El Par­
do, El Gato, 220, Dorita, La Bruja, Qua­
simodo, Hormiga, Cuervo, Jirafa, Tigre 
o t·:I Negro, deben SL'r llevados a juicio 
para educar al mundo a impedir qul' el 
salvaje crimen del nazismo argentino sea 
olvidado". 

Said seí'\aló también que tenía "do­
cumentación precisa de que ese operati­
vo estuvo a cargo del coronel Rou .. ldes 
(ex jde de Inteligencia dl'll Cuerpos de 
Ejúrcito)" y lJUL' su h\io "fue posterior­
lllL'n te derivado a la Escuela dl' Mednica 
de la Armada (FSMA)". 

Acerca de las tkclaraci<llll'S del ge·­
neral Luciano Benpmin Menéndez, 
quien n:cicniL'mente' sl'J'ialó que había 
que declarar como subversivos a quil'nl'S 
realizan este tipo de denuncias sin llevar­
las a ca.bo por la vía jurídica, Said le di-

Sabato mismo ha declarado que 
uno de los lugares donde la represión ad­
quirii) mús feroces contornos fue C'{>r­
doba. lk allí. en una aureola de horror, 
lkga !a triste rama del c:ampo de Con­
e·en !ración La Perla 

l'n una edición anterior hacíamos 
rdere'ncia a lo que la prensa argentina 
ha tknoininado "los danksL:os tormen­
tos sul'ridos por María Lu;_ Mujica". 

La misma IU<' objeto de dos tortu­
ras -apale-amiento y pkana- cuyos efec­
tos combinados. por las razones que SL' 
indican, conducen inexorablemente a 
una muert<: atnJz. 

lle aquí la versión que de esk caso, 
e' indirectamente Lk lo que era un ser 
humano entn.:gado a un súdico, en La 
Perla, brindó el diario porteiio "Clarín" 
a comienzos del pasado mes de enero: 

"llna muin considerada como desa­
parecida hasta hace cuatro días, fue en 
realidad salvajcnwnte torturada y aban­
donada hasta· morir durante su reclusión 
en el campo de concentración ÜL' La !'n­
la, en la provincia de Córdoba, st•gún de­
nunciaron familiares de la vktinta du­
rante una conferencia de prensa realiza­
da a ver en el Servicio de l'a;. v Justicia. 

-Los familiarL'S de María ·Lu1 Mujica 
de Rualdc, efectuaron ademús una jHL'­
scntación ante el Ju;.gado Número 2 de 
Córdoba, a cargo del doctor Becnra FL'­
rrer, ante quicn presentaron pruebas 
contundentes suministradas por ex dl'le­
nidos en ese lugar. quiem·s confirmaron 
desdl' su e·xilio en algún país europeo 
que Mujica fue salvajL'nH'nk torturada 
rando y con la vol. ahogada por la an­
gustia. criticó duramentl' la lilwrtad L'll 
que se L'llCIIl'ntran "todos los crimin~1ks 
confesos", a quienes se ks i1nputa llabn 

(]¡~¡wr ;¡1 LuCid! lO Ber1j;¡¡p in Mt-~nl\n­
du, t:llllllliiJtl: qu¡; elijo c¡u¡; "un In 
qu¡~¡r;¡ 110 hny !'xu:sos" y q¡¡¡; "In­
el OS 1 OS l lliC h;¡!Jiilll el!~ l 'X U :SOS l~ll 
In ll:¡.lll'SÍl,Hl son subvt:rsivos" Mr:­
nt'·rlcJ¡;; c:omnndó t:l (¡¡¡;rpo d!' 
Fjt':rc11o dt'l c¡LI!' cJ¡;¡wncliil La P1:1 
1<1. 

hasta morir, por L'l sargento ayudante·, 
Luis Man;_anelli, dl'pendientl' dl'l de'll<l­
minado ¡;rupo Opnatil'o No 3, bajo la 
su¡wrvisiim directa del Comando dl'l 111 
('unpo de l'.j0rcito por ese entonces a 
cargo Lkl )-'.L'lll'ral Luciano lkn,iamín Ml'­
n(·ndl'! 

LÚ coni'l'rL'ncia dl' prl'nsa adquirió 
lll<llliL'ntos Lk tl'nsa L'!lloci<'>n. setial<'> la 
a~L-nL·i~l DY N. ruando la nwdrt' dL' 1~1 
,·irtitna: Sara l'lha Olivno de Rossi. llu­
parlil·ipadn "L'Il toda claSL' Lk violario­
nL'S a los dncc·lws htllll~lnos, coml'licndo 

crímenes de k;;a humanidad''. 
Seguid amen lL', los abcgados que 

presentaron el pedido de intervencibn 
judicial, Marcdo l'arrilli y Manud Luna. 
detallaron los dantescos tormentos su fri­
dos por María Luz 'vlujica y otros encar­
celados duran te su horroroso cautiverio 

Según d infnrmante presentado a la 
prensa. testimonios ofn:cidos por algu­
nos prisioneros del ompo tk cnnce·ntra­
cibn de La Perla pnmitirían comprobar 
la participación de pnsonal del Fjército 
en el secuestro y posterior tortura q UL' 
determinó la muerte de la detenida 

t:n ese sentido, se indicó t¡UL' algu­
nos liberados del centro de detención,\' 
que actualmenll' se hallan en <.:IL·xtranj~­
ro, cntificaron que: María Lu; l'vlujica 
fue torturada con picana L'iL'Ct rica y pos­
teriormente golpeada con palos, en un 
procedimiL'llto cuyos cfedos cnntrarios 
entre sí terminan c·on la muerte inexo­
rable de la víctima al producir sinlllltá­
neamenll' la contracción v relajación Lk 
los músculos · · 

Luego de sciialar que en l'! momL'n­
to previo a su llllll'!'tL' su frió "una rq::rc­
sión a la infancia", los exiliados detcni­
dos revelaron que la víl'lima llamaba a 
su madre e·on gritos desconsolados im­
plorando: "Mamú, mamú. abraJanle' por 
favor". 

An!L's de ,·xpirar. y mkntras los pri­
sionnos qUL' la acompa1iahan solidaria­
ntcntL' aspiraban pútridos olores prow­
niL'nll's dl'i pus que• emanaba de todo su 
e·uerpo torturado, María Ltl/ alean!.<\ a 
suplicar a su torturador "hasta. Luis. 
basta", c•n alusi(Jn ~~ quien es sindictdo 

"""" "' "'""·~::,,,,,. """"'1" .. X 
'='a censura previa sblo es admisible en general. 
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espléndidas di­
sertaciones: la cont\:rencia sobre 
armas nucll'ares, pronunciada en 

la (;race C'atheJral el 23 de octubre de 
llJiJ2, y el informe de apertura de las au­
diencias acerca de las consecuencias lk 
la guerra lermonucll'ar, expuesto ante la 
subcomisión de Investigaciones y Super­
visión. Lo que usted dice y escribe, con 
respecto a los aterradores peligros de la 
guerra nuclear, me perturba profunda­
mente desde hace muchos ai'ios y lo lle­
vo muY cerca de mi cora!.llll. Dt:cidí es­
cribirk: una carta abierta, pues siento la 
necesidad de parl icipar en la discusi(nl 
de este problema, uno de los nds impol­
lantes que enfrenta la Ilumanidad. 

Coincido plenamente con sus ll'sis 
globall's. Formularé algunas considera­
ciones más específicas qlw, a mi juicio, 
deben lcnerst' en cuenta al tomar deci­
siones. Filas contradicen en parlé algu­
nas de sus afirmaciones. pero también 
las complementan y, quizú, las amplían. 
Creo que mi opinión. expresada aquí 
abiertamente, puede resultar ele interés, 
en vista de la experit,ncia científica, lec­
nológica y sicológica que adquirí cuan­
do trabajaba con armas nucleares y 
porque soy una de las pocas personas, 
dentro de la Unión Soviética, que parti­
cipan en este debate de un modo inde­
pendknk. 

1 
Armas nucleares y termonucleares 

Concundo plenamente con su ~:va­
luación de los peligros de una guerra nu­
clear. Ante la importancia crucial de es­
ta tesis, me explayaré acerca de ello con 
cierto detalle, aunque tal vez repita lo 
que ya es bien sabidó. 

Tanto aquí como mús adelante, uti­
lizo casi indistintamente los términus 
"guerr;¡ nuclear" y "guerra termonu­
clear". Las armas nucleares abarcan las 
atómicas y las termonucleares: las armas 
convenci<)nales comprenden toda clase 
de armamentos, salvo lres tipos capaces 
de producir una destrucción en masa: 
las armas nucleares, las químicas y las 
b:Jctcrioló~icas. 

lln;¡ gran gunra nuclear snía una 
calamidad de proporciones indescripti­
bles v consecuenL·ias absolutamente im­
prcvi~ihlcs: las incertidumbres tenderían 
hacia Jo ¡wor. 

SL·gún los expertos de la ONU, a 
filws de ll!í:\0 el armamento nuclear 
muiHIIal totalizaba :'O mil L·argas nuclea­
res il l. La maYoría de ellas tienen enlrL' 
O,(H v ~() m~gatones d.: po!L'ncia: Jo,; 
expertos calculan que la potencia tola! 
de L'SLh car~as suma treL'L' mil me~aln­
nL'S. Li'> ..:1fr.as IHl',L'nladas por usk.d nu 
disnepan de' csloo; dkul"·' 

Ust•·d llH'ncJona t¡ll\' la pntt'l1l'J;J :. ' 
tal dv tnd,1-.; ins ~''<.JlL)SJV!'l:; lll!l~;:¡d~-)~; ;'l' 
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Los peligros de una guerra 
termonuclear 
Andrei Sakharov, Premio Nobel de la Paz, escribe una carta abierta para insistir apasionadamente 
en la necesidad de un desarme nuclear total. . 
Recibió su doctorado en Física en 1947 a los 26 años y a los 32 se convirtió en el "padre de la bomba H" 
Y el miembro más joven de la Academia de Ciencias de la Unión Soviética. Andrei Sakharov realizó 
una obra precursora en el campo de la fusión termonuclear, recibió el Premio Stalin, la Orden de Lenin 
(dos veces) y fue declarado tres veces Héroe del Traba.io Socialista. 
En 1958 sufrió una crisis de conciencia que lo impulsó a oponerse a las armas nucleares primero y 
al régimen soviético, después. En 1966 participó por primera vez en una manifestación de protesta. 
En 1970 fundó un comité de derechos humanos. En 1975 recibió el Premio Nobel de la Paz "por su 
constante lucha por la libertad y los derechos humanos". El gobierno soviético le impidió viajar 
a Oslo a recibir el premio. 
En 1980, se le confinó en Gorki, se le impidió toda comunicación con el mundo exterior (salvo las 
visitas de su esposa) y fue despojado de sus apuntes científicos, diarios íntimos y el diploma del 
Premio NobeL Desde su aislamiento Sakharov continúa oponiéndose al régimen. 
Y se sigue oponiendo a las armas nucleares, porque "el peligro principal es rodar cuesta abajo, hacia 
una guerra nuclear total". En una guerra así, advierte, "no habrá vencedores". 
Sakharov escribió una carta abierta, publicada por la revista norteamericana Foreign A/lairs, en 
respuesta a dos disertaciones del doctor Sidney Drell, catedrático de la Universidad de Stanford. La 
carta fue distribuida en América Latina por UPI, publicada por "Hoy" en Chile y 
JAQUE la reproduce in extenso: 

la Segunda Guerra Mundial no excedía 
de seis IHL'gatoncs (las L'stimaciones <JUL' 
conozco hablan de tres). Sin embarg,J, al 
hacer esta comparación, debe tenerse en 
cuenta que las cargas mús pequeiías po­
seen una mayor eficacia relativa, a igual­
dad de potencia total. Empero, esto no 
altera las conclusiones cualitativas acn­
ca del colosal poder destructivo de las 
armas nucleares acumuladas. 

Asimismo, usted cita unos datos se­
gún los cuales la Unión Soviética posee 
actualmeni.L' (en 1982) ocho mil cargas 
lernwnucleares desplegadas y los Esta­
dos Unidos, nuL·ve mil 12). M11chas de 
ellas son o¡ivas tk ~uerra instaladas t•n 
misill's balÍsticos; Ltna gran proporción 
de estos Liltimos son MIRV (vehículos 
para ojivas múltiples reorienta bies, aptos 
para disparar contra objetivos in de¡wn­
dientes). 

Debe advertirse que el grueso del 
arsenal soviético (el 70 por ciento según 
la agencia TASS) está constituido por 
misiles gigantescos con base en tierra 
(en silos) y misiles de mediano alcance, 
un poco más peq uei1os, instalados en 
bases de lanzamiento móviles. El 80 por 
ciento del arsenal norteamericano con­
siste en misiles nucleares transportados 
en submarinos, mucho más pequei'ios, 
pero menos vulnerables que los instala­
dos L'n silos, y en bombarderos estra té­
gicos que transportan bombas nuclea­
res, algunas de las cuales serían muy 
poll' 11 tes. · 

Si bien es dudoso que un ataque 
aéreo en masa pueda penetrar profunda­
mente en territorio soviético, una eva­
luacihn más exacta de la capacidad tk 
dicho ataque debería tomar en cuenta 
las posibilidades que encierran los misi­
les crucero, pues, probablemente, éstos 
podrían atravesar los sistemas de defen­
sa at.'·rea lklenemigo. 

Los ICBM y los MIRV 

!lo y en el ía, los IC'BM (misiles ba­
lísticos intcrcontinentales) norteameri­
canos de mayor potencia -110 me refie­
ro aquí al proyectado misil MX-· po­
seen un "lhrow-wcight" (3) varias veces 
menor que el de los principales misiles 
sovi(·ticos con bast' lerresl re. Los nor­
teamericanos llevan mt•nos MIRV y sus 
ojivas tienen menor podn dt•structivo. 

Digamos, entre par.:·nlesis, que 
cuando \.'1 "throw-weighl'' de un misil SL' 
divide entre varias ojivas (por e.iL'mplo. 
entre die;) se supone que la 'iUma del 
poder deslruclivu de todas ellas es me­
nor que t'l podn desll'IIL'Iivo de· una sola 
ojiva grande, instalada L'll c·IInisJno misil. 

J·mpno, los MIRV aumL'Illan consi­
dnabkincnll' la capacidad de a lacar oh­
.IL'Ii\·os C<lillpa\'los tki L'llL'lllJgo: asinlls­
IlltJ, 'illll lllUV t!csll'liCI!\'os L'llando ,,. 
l;¡n;an c>Jlllrd nn¡l'li\'<h <!11<' aha!Tall un 
¡n·,¡ •'\.!(:n·~;¡ .._'n!llt) Lt~; !!.!Jildt._") \'!lt\l:¡d. ~ 

Aunque su poder destructivo total pue­
de sn menor que el de una sola ojiva 
grande, seguirá siendo elevado por la' 
cantidad de explosiones que se produL·i­
rún en !oda esa úrea. 

Un ataque hipotético 

Usted cita los cálculos de la publica­
d( '1 internacional de la Real Academia 
Sueca, según los cuales un ataque contra 
las principales ciudades del Hemisferio 
Norte, ckctuado con cinco mil ojivas d.: 
guerra, con una potencia total· de dos 
mil megatones, mataría a 750 millont·s 
de personas sólo L'on su onda de choque 
(4). Yo desearía agregar lo siguiente: 

1 - La cantidad lolal de armas nu­
cleares de largo alcance en poder ele las 
cinco potencias nucleares es tres o cua­
tro veces mayor que la cifra utilizada en 
el cálculo sueco: su potencia global es 
seis o siete veces superior. El promedio 
aceptado ele bajas humanas por misil 
(250 mil personas) no puede considerar­
se excesivo, si comparamos la potencia 
media aceptada de una carga termonu­
clear de 400 k ilotones con la explosión 
de Hiroshima ( 17 kilotones), c~uyas on­
das de choque ocasionaron no menos de 
40 mil víctimas. 

2 - La radiación térmica es un fac­
tor importantísimo dentro de la capaci­
dad destructiva de las armas nucleares. 
Una proporción significativa de las bajas 
dt• Hiroshima (hasta un 50 por ciento) 
fue causada por los incendios. Al incre­
mentarse la potencia de las cargas, au­
menta el papel relativo de la radiación 
térmica y, por ende, el número de bajas 
d ircctas. · 

3 - Debemos supuner que durante 
un a taque con 1 ra objetivos enemigos 
parlicularmenle · densos y compactos 
(bases de lanzamiento en silos, puestos 
dt• comando, centros de comunicacio­
nes, organismos del gobierno, refugios 
y otros objetivos importantes), buena 
parte de las explosiones ocurridn a po­
ca altura o a ras de tierra ... y dcjarún 
inevitahlcmenlc "vestigios", L'S decir, 
franjas de polvo radiactivo. levantado 
de la superficie por la explosión e 
"im prcgnad o'' por los prod liL't os de la 
fisión del uranio. Por lo tantu, aunque 
el cfeclu radiaL·! ivn dm·clo de una car­
ga nucll'ar se produ1.ca en una zona 
don¡k !:1 vida serú destruida, total L' 
iiTCIIll'dJahiL'mL'nlc. por la onda de cho­
que y por L'l fuego, su polvo radiactivo 
ocasinnar:Í un dt•do Jndtn·clo consick­
rable. Para una 1 ipica carga nuclear lil' 
un meg:¡l(lll. el :1rca conl:llninada por el 
polvo rad1acltvo de nl:llll'ra 1al qut' la 
dosis ll'lal de radJac.:iont·s t'XtTda l'IIÍJni­
le de scptridad í 300 roe ni gens), ¡c'S de 
mill's (k k dilnl<'l ros L'Uadrad<h' 

Cuando Jt,, ~oVJc'llc·os l!¡,·wron t'Sia­
Jlar L'Xi'L'I'Inlc'nl:illllt'nlc' lllld c':In'.a lc'l'lllll­
lltll'!l'a: ,J '<h ¡\· 11~·~~a t..'P ~~!OS!t 1 1~. 

1953, decenas de miles de personas fue-. 
ron evacuadas Je antemano de la ;ona 
t:n que podría caer polvo radiactivo. 
¡Los habitantes del pueblo de Kara-aul 

sólo pudieron regresar en la primavera 
de J9q! 

En tiempos de guerra, es imposible 
evacuar ordenadamente a la población. 
Centenares de millones de personas hui­
rún aterrorizadas y a menudo pasarán Je 
una zona contaminada a otra. Centena­
res de millones de seres se convertirán, 
inevitablemente, en víctimas de las ra­
diaciones: las migraciones en masa agra­
varún el caos, el deterioro de las condi­
ciones sanitarias Y el ha m brc. Las conse­
cuencias genétic-as de las radiaciones 
amenazarán al hombre, como especie 
biológica, y a toda la vida animal y vege­
tal de la Tierra. 

Coincido plenamente con su idea 
básica de que la Humanidad nunca ha 
visto nada que se pare7.ca, ni siquiera 
rcmotamen te, al horror y magnitud de 
una gran guerra nuclear. 

Por asombrosas que sean las conse­
cuencias directas de las explosiones nu­
cleares, no podemos dejar de advertir 
que sus efectos indirectos serún aún más 
cuantiosos. Hasta podrían ser fatales pa­
ra la sociedad moderna, extraordinaria­
mente compleja y, por ende, muy vul­
nerable. 

Efectos ecológicos 

Las consecuencias ecológicas gene­
rales son igualmente peligrosas, si bien 
la complejidad de las interdependencias 
ecológicas dificulta extremadamente los 
pronósticos y cálculos. Sólo menciona­
ré algunos de los problemas discutidos 
en las obras especializadas ( particul;¡r­
mcnle en sus conferencias). sin evaluar 
su seriedad, aunque estoy seguro de que 
muchos Jc los peligros indicados son 
plenamente reales: 

1 - Los L'onslantes incendios fores­
tales podrían destruir la mayor parte 
de los bosqu.:s del planeta. La humareda 
destruiría la transparencia de la atmósfe­
ra: la Tierra se sumiría en una nod1c que 
duraría varias semanas y, luego. fallaría 
oxí~eno en la atmósfera. Si así ocurrie­
se, ·esta circunstancia podría ¡ll'slruir. 
por sí,sola, la vida tcrrestn·. l'n una vn­
sión menos acL·ntuada, podría acarrL':Ir 
importaniL'S consecuencias ecológicas. 
l'Conómicas y sicológicas. 

2 - Las nplo~ioncs nuckares L'll 
liL'nlpo de gunra, efectuadas a gran al­
tura (parlicularnll'nll' la explosiÓn ter­
lllOiliicll'ar de misile-s anlihalísiJL"ns y l:1 
dl' misiles ck alaqul' dio;parad<~s par:1 
trastomar los radares L'll\'llll,l!O'I. po­
drían dcstn1i1· ,, da11ar graVL'Illc'lliL' Id 
L':IJ':I de• 0/tllltl t¡lll' proll'gt' a 1.1 rl\'!'!'.t 
ck Jos ra)'<lS solarL'S ullra\'ioki.Is. l ''' 
~.::íkuld'-i ;!L't'r,:,¡ d~..· t.'!'lt~ pcl1~rn ',\.)!l Plll\ 
!!l\\''·,:\··'>l''' t\,'l"d. "1 -.;u-., \¡;r.J~; n·.I\!I'Li'' 

Los ce.nsores escud1an música para tener ocupada la mente rmentras leen. 
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son c'iL'rtas, L'SIL' factor bastaría para 
dl.'struir la vida, 

3 - La dL'Sllrganizaeión de los trans­
portL'S y comun ieaciones podría resultar 
un factor crítico, en el c·ompkjo mundo 
nll)dnno. 

-l - Sin duda, se desorganizará (total 
o parcialmente) la producción y distri­
bución de alimentos, los servicios de 
aguas corrientes, cloacas combustibles 
y' t'lectrkidad, y la provis'¡ón de ropas y 
atención médica ... , todo ello en escala 
c·ontinen tal. Se desquiciará l'l sistema de 
salud pública, las condiciones sanitarias, 
se retrotraerán a un nivel medieval y, 
quizás empeorarán todavía más. En la 
práctica, será imposible prestar asisten­
cia médica a los centenares de millones 
de personas heridas, quemadas o expues­
tas a las radiaciones. 

5 - lkntro de este contexto de caos 
y devastación, el hambre y las epidemias 
podrían segar mús vid<lS que las explo­
siones nucleares en sí mismas. Tampoco 
podemos dejar de pensar que,junto con 
las enfermedades "comunes" de inevita­
ble propagación (gripe, cólera, disente­
ria, tifus, ántrax, peste, etc.), podrían 
aparecer otras completamente nuevas, 
derivadas de la mutación ele los virus a 

, cause. de las radiacicJnes, así como for­
mas especialmente peligrosas de los <ínti­
guos males, contra las cuales ni el hom­
bre ni los animales tendrían inmunidad 
alguna. · 

6 - Resulta especialmente difícil 
prever cómo la Humanidad podrú man­
tener cualquier grado de estabilidad so­
cial, en una situación de caos universal. 
Grandes bandas matarún v aterrorizarún 
a la gente, y lucharán entre sí conforme 
a las leyes del mundo del crimen: "Tú 
mueres hoy y yo moriré mailana". 

Por supuesto, nuestra experiencia 
en materia ele guerras y cataclismos so­
ciales demuestra que la Humanidad po­
see reservas inesperadas: su vitalidad, 
bajo circunstancias extremas, sobrepasa 
todas las previsiones posibles. Empero, 
aun cuando la Humanidad pudiese pre­
servarse a sí misma como cuerpo social 
-lo cual parece harto improbable-, se 
destruirían las instituciones sociales mús 
importantes, los cimientos ele la civiliza­
ción. 

En suma, debe advertirse qué una 
guerra nuclear total significaría la des­
trucción de la civilización contemporá­
nea, provocaría un violento retroceso 
de varios siglos, ocasionaría la muerte 
ele millones (o miles de millones ... ) de 
personas y hasta es probable que destru­
ya al hom brc como especie biológica ... 
e, incluso, que aniquile la vida en la 
Tierra. 

Evidentemente, no tiene sentido 
hablar ele "victoria" en una gran guerra 
nuclear, porque ésta es un suicidio co­
lectivo. Creo que mi punto de vista coin­
cide húsicamente con el suyo. 

11 
El "umbral nuclear" 

Asimismo, concuerde totalmente 
con st¡s otras conclusiones. Convengo 
en que si cruzamos el "umbral nuclear". 
es decir, si cualquier país utiliza un arma 
nuclear, aun en escala limitada, uos sería 
difícil controlar el curso de los aconteci­
mientos siguientes; lo mús probable es· 
que sobrevenga una rápida escala, desde 
una guerra nuclear local o de alcances 
limitados hasta una guerra nuclear total, 
o sea, hasta el suicidio general. 

El modo en que se trasponga el 
"umbral nuclear" carece relativamente 
de importancia. Puede ocurrir debido a 
un ataque nuclear preventivo, durant~ 
una guerra librada con armas convencio­
nales, cuando un país corra peligro de 
ser derrotado o, simplemente, como 
consecuencia de un accidente técnico 
o de organi1.ación. 

Ln vista de todo esto, estoy con­
vencido de la veracidad del siguiente 
principio básico ex presa do por usted: 
Las armas nucleares sólo tienen sentido 
como medio disuasivo contra una agre­
sión nuclear por un enemigo potencial. 
Dicho de otro mudo, no puede progra­
marse una guerra nuclear con miras a 
·ganarla. Las armas nucleares no pueden 
contemplarse como un medio de refre­
nar una agre;;ión emprendida con armas 
t•rq·¡vr ci'· 
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estrategia que ha venido practicando 
Occidente desde hace unas décadas. 
Durante mucho tiempo, desde fines de 
la década de 1940 --una fecha muy le­
jana-, Occidente no ha confiado en sus 
Fuerzas Armadas "convencionales" co­
mo un medio suficiente para repeler a 
un agresor poteneial y refrenar una ex­
pansión. 

Esto se explica por muchas razones: 
la falta de unidad política, militar y 

L l '>t('(l c,e da¡{¡ uienta, por supuesto, 
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económica de Occidente: los esfuerzos 
por evitar la militarización de la econo­
mía, la sociedad, la tecnología y las 
ciencias en tiempos ele paz; los bajos ni­
veles numéricos de los ejércitos occiden­
tales. Todo esto ocurre en momentos en 
que la Unión Soviética y demús países 
socialistas poseen ejércitos numérica­
mente muy fuertes, para cuyo reanÍH' 
intensivo no escatiman recursos. 

Elturor nuclear mutuo quizás haya 

refrenado un tanto la marcha de los 
acontecimientos mundiales durante un 
período limitado, ¡pero, hoy en dÍ!l, la 
balanza del terror nuclear es un peligro­
so residuo del pasado! 

Si el uso de las armas nucleares es 
inadmisible, no se puede amenazar con 
ellas para evitar una agresión con armas 
convencionales. De esto se infiere, entre 
otras cosas, que es preeiso restaurar la 
paridad estratégica en el campo de las 
armas convencíonales. Usted formuló 
esta conclusión, aunque de un modo 
algo diferente y sin hacer hincapié en 
ella. 

Por lo pronto, es una afirmación 
muy importante y nada trivial, que de­
be tratarse con cierto detalle. 

Sólo podemos restaurar la paridad 
estratégica si invertimos recursos cuan­
tiosos y se produce un cambio esencial 
en la atmósfera sicológica de Occidente. 
Debe estar dispuesto a hacer algunos sa­
crificios económicos limita dos y, lo q UL' 
es más importante, debe comprender la 
gravedad de la situación y la necesidad 
de cierta reestructuración. hn últim;¡ 
instancia, tal reestructuración es necesa­
ria para prevenir la guerra nuclear. .. y la 
guerra en general. 

Los políticos occidentales, ¿,scriln 
capaces de llevar a cabo esa reestruct u­
ración? La prensa, el público y nuestros 
colegas científicos, ¿los ayudarán, l'n 
vez de ponerles trabas como suelen ha­
cerlo ahora? ¿l'odrún convencer a quie­
nes dudan de la necesidad de tal rees­
tructuración? De ello depende nada me­
nos que la oportunidad de que Occideu­
te lleve adelante tilia política de armas 
nucleares tendiente a reducir el riesgo 
de un desastre nuclear. 

De todos modos, estoy muy con­
tento de que usted ·-Y, en otro contex­
to anterior el profesor Panol"sky-- haya 
hablado en' favor de una paridad estratL'­
gica en el campo de las armas convencio­
mdes. ( 5) 

Por último, debo hacer especial hin­
capié en que, naturalmente, una rees­
tructuración estratégica sólo podría lle­
varse a cabo de una manera gradual, con 
sumo cuidado, para evitar que se pro­
duzca una pérdida de paridad en algunas 
de las etapas intermedias. 

111 
Otras opiniones del Dr. Drell 

Fl resto de sus puntos de vista a en­
ca de las armas nucleares en sí, tal como 
yo lo he interpretado, equivale a lo si­
guiente: 

llay que reducir el arsenal nuclear, 
de un modo equilibrado, y el congela­
miento mutuo de armamento nuclear 
actualmente existente podría servir de 
etapa inicial en este proceso de desarme 
nuclear. Citaré sus palabras: "Las deci­
siones en materia de armas nucleares de­
herían basarse simplemente en el nill'­
rio de lograr un elemento disuasivo con­
fiable, y no en otras exigencias adiciona­
les vinculadas a la guerra nuclear, por 
cuanto, en general, éstas son ilimitadas 
y poco realistas". Fsta es una de sus te­
sis centrales. 

Usted propone que se elabore un 
criterio de evaluación del poderío nu­
clear bastante sencillo --y justo, dentro 
de los límites de lo posible--, para las 
conversaciones en torno del desarme 
nuclear. Propone que ese criterio o nor­
ma sea la suma total del número de ve­
hículos de lanzamiento y de cargas nu­
cleares capaces de ser disparadas (tal 
vez deberíamos tomar la cifra múxima 
de ciertas cargas standard o convencio­
nales, capaces de ser lanzadas por un 
determinado tipo de misil, con la co­
rrespomliente división del peso utilil.a­
blc). 

Un nuevo criterio 

('omenJ.aré por referirme a esta 
última propuesta suya, presentada, con­
juntamente por usted y su dls~Ipt!lo 
Kent Wisner. (6). Me parece pract1ca. 
Su criterio toma en cuenta vehículos 
de lanzamiento de diversos ''throw­
weights", al asignarles diferl~ntes fac­
tores de peso. 

La asignaciún del mismo factor de 
peso a los pequeños misi_lcs norte.<~n!en-
Ca110S y a los graneles nHSlies SOVIetlCOS 
fue tlll" de las causas por las <Jlie. en su 
momé.r.l<'. critiqué el TraHLdu SALT l. ¡ 
uunq~ie, en g,cneral el hecho nllsmo <k ~~ 

q~i.;t,~':J.t·).l ... ~~~ft{~·~ J 

.s1i1·~ 
~:Pf/:_¡¡V 
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su negociación y conclusión me pareció 
positivo. Aquí es fácil determinar cuún­
tas cargas pueden dispararse, a diferen­
cia de lo que sucede en los criterios ba­
sados en la potencia de la carga (dato 
que, por regla general, no se da a cono­
cer oficialmente). 

Asimismo, su criterio toma en 
cuenta el lwcho de que, por ejemplo, 
cinco misiles con una ojiva de guerra 
cada uno poseen una notable ventaja 
t úcita sobre un solo misil 1•randc con 
cinco ojivas. Por supuesto,''cl criterio 
que usted propone no abarca todos los 
parámetros (distancia, precisión, grado 
de vulnerabilidad, etc.), los que deberún 
considerarse aparte o, en algunos casos, 
un se tomarán en cuenta para facilitar 
los acuerdos. 

Espero que se ac:epte su criterio (u 
otro análogo) coll!o base para las nego­
ciacionl'S sobre misiles intercontinenta­
les, por un lado, y de mediano alcance, 
por el otro. En ambos casos, serú mucho 
más difícil insistir en que los acuerdos 
contienen cláusulas injustas y se podrá 
pasar de las palabras a los hechos con 
mayor rapidez. Con toda probabilidad, 
la sola aceptación de su criterio (u otro 
análogo) exigirá una batalla diplomática 
y propagandística ... , pero vale la pena 
librarla. 

IV 
Confiabilidad del factor disuasivo 

Dejaré este aspecto, relativamente 
específico, para pasar a otro más gene­
ral, complejo y polémico. Me pregunto 
si, al tomar decisiones acerca de armas 
n u ele ares, se pueden pasar realmente 
por alto todas las consideraciones y re­
querimientos pertinentes a los posibles 
escenarios de una guerra nuclear y limi­
tarse simplemente al criterio de lograr 
un factor disuasivo confiable ... cuando 
por tal se entiende un arsenal capaz de 
asestar un contragolpe devastador. 

Aunque usted formuló esta interro­
gante de una manera un tanto diferente 
-así me parece al menos-, su respuesta 
a él es positiva y extrae conclusiones 
trascendentes. 

No hay duda de que los Estados 
Unidos ya poseen una gran cantidad de 
misiles con bases en submarinos y de 
cargas transportadas por bomban.leros 
estratégicos, invulnerables a los ataques 
de la Unión Soviética, además de misiles 
con bases en silos (más pequet1os que los 
soviéticos). Poseen todo esto en tal can­
tidad que si lanzasen sus cargas contra la 
Unión Soviética no quedaría nada de 
ella en términos generales ... 

Tesis del Dr. Drell 

Usted asevera que con esto ya se ha 
creado un factor disuasivo confiable ... 
¡independientemente ·de lo que poseen 

(y no po~een) la Unión Soviética y los 
Estados Unidos! 

Por consiguiente, le parece específi­
camente innecesaria la fabricación del 
misil MX y considera irrelevantes losar­
gumentos esgrimidos en su favor: el im­
portante arsenal soviético ele misiles in­
tcrcon!inentales de gran "throw-weight", 
que Estados Unidos no posee, y el he­
cho de que tanto los misiles soviéticos 
como los MX tienen ojivas múltiples, 
de modo que un solo misil puede des­
truir varios silos enemigos durante un 
duelo entre misiles. 

Así, pues, juzgo aceptable (aunque 
con ciertos reparos) que Estados Unidos 
congele su arsenal nuclear y el soviético 
en sus actuales niveles numéricos. (7). 

Su razonamiento me parece muy 
firme y convincente, pero creo que el 
concepto presentado no toma en cuenta 
todas las realidades complejas de la opo­
sición entre dos sistemas mundiales y 
que, a pesar de lo que usted dice, se ne­
cesita un enfoque imparcial, más especí­
fico y completo, en vez de una simple 
orientación hacia un "factor disuasivo 
confiable" (En el sentido que le ha dado 
a esta expresión, o sea, la posibilidad de 
asestar un contragolpe devastador). Tra­
taré de explicarme. 

Respuesta de Sakharov 

Precisamente porque una guerra nu­
dcar total equivale a un suicidio colecti­
vo, es de suponer que un agresor poten-

cial podría contar con que su víctima 
capitularía para salvar lo que pudiese. 
Por lo tanto, si el agresor posee una ven­
taja militar en alguna de las variantes de 
la guerra convencional o de la guerra nu­
clear limitada lo cual también es posi­
ble en principio-·, intentaría esgrimir el 
miedo a una escala mayor para obligar al 
enemigo a combatir bajo las condiciones 
que él le fije. 

Si las esperanzas del agresor resulta­
ran finalmente fallidas, y el país atacan­
le pereciera junto con el resto de la Hu­
manidad, habría pocos motivos para 
alegrarse ... 

Usted cree necesario restaurar la pa­
ridad estratégica, en el campo de las ar· 
mas convencionales. Veamos ahora el si­
guiente paso lógico: miL~tltras haya ar­
mas nucleares serú igualmente necesario 
establecer una paridad estratégica con 
respecto a aquellas variantes de una gue­
rra nuclear limitada o regional que po­
dría imponer un etwmigo potencial: se­
rÍ<J verdaderamente necesario examinar 
detalladamente los diferentes escenarios 
de la guerra convencional y nuclear, y 
analizar las diversas contingencias. 

Por supuesto es imposible analizar a 
fondo todas estas posibilidades o garan­
tizar una seguridad total. Mi intención 
es lanzar una advertencia: no debemos 
caer en el extremo opuesto, "cerrar los 
ojos" y confiar en que nuestro enemigo 
en potencia serú perfectamente sensato. 
Como ocurre siempre en los complejos 
problemas de la vida, es preciso llegar a 
algún tipo de compromiso. 

Naturalmente, comprendo que al 
esforzarnos por no quedar rezagados, 
bajo ningún aspecto, con respecto de un 
enemigo en potencia, nos condenamos a 
participar en una carrera armamentista 
que resulta trágica, en un mundo agobia­
do por tantos problemas críticos que no 
admiten demora. Empero, el peligro 
principal es resbalar cuesta abajo, hacia 
una guerra total. 

Si nudiésemos reducir las probabili­
dades de este desenlace, a costa de otros 
diez o quince años de carrera armamen­
tista, tal vez deberíamos pagar ese pre­
cio y, al mismo tiempo, realizar esfuer­
zos diplomáticos, económicos, ideológi­
cos, políticos, culturales y sociales, para 
evitar una guerra. 

Claro está que sería más sensato 
acordar ahora mismo la reducción de las 
armas nucleares y convencionales, y eli· 
minar por completo las primeras. Pero 
me pregunto si eso es posible, en un 
mundo envenenado por el miedo y la 
desconfianza, donde Occidente teme 
la agresión de la Unión Soviética, ésta 
teme una agresión de Occidente y de 
China, los chinos temen ser atacados 
por los soviéticos y ningún compromi­
so verbal o tratado puede eliminar por 
entero estos peligros ... 

Sé que los sentimientos pacifistas 
son muy fuertes en Occidente. Simpati­
zo profundamente con ese anhelo de 
paz, de resolver los problemas mundiales 
por medios pacíficos, y comparto ple­
namente esas aspiraciones. Pero, al mis­
mo tiempo, tengo la certeza de que es 
absolutamente necesario tener presentes 
l~s realidades políticas, militares y estra­
tegtcas del momento actual, de una ma­
n~ra objetiva, sin concesión alguna para 
n mgu no de los bandos, pero sin partir 
tampoco de la hipótesis apriorística de 
que los países socialistas aman especial­
mente la paz, debido a su supuesto es­
píritu progresista o de los horrores y 
pérdidas que sufrieron durante la guerra. 

La realidad objetiva es mucho más 
complicada. Tanto los pueblos de los 
países socialistas como los occidentales 
anhelan la paz íntima y apasionadamen­
te. Este es un factor importantísimo, 
pero insisto en que por sí solo no exclu­
ye la posibilidad de un desenlace trágico. 

V 
Informar y educar 

Creo que lo que hace falta ahora es 
emprender la tarea sumamente práctica 
de educar, para que una información 
objetiva, específica, exacta e histórica 
y políticamente significativa pueda lle­
gar a todo el público, merezca su con­
fianza y no esté velada por el dogma ni 
por la propaganda. Aquí debemos tener 
presente que los países de Occidente re­
ciben, desde hace bastante tiempo, una 
propaganda prosoviética muy hábil, con 
objetivos bien definidos y que los ele­
mentos prosoviéticos han penetrado en 
muchas posiciones claves, particular­
mente en los medios de comunicación 
masiva. 

La historia de las campañas pacifis­
tas contra el despliegue de misiles en 
Europa resulta reveladora en muchos 
aspectos. Después de todo muchos de 
quienes participan en ellas ignoran por 
completo la causa inicial de la "doble 
decisión" de la OTAN (el cambio en la 
paridad estratégica producido en los 
at1os 70, que favoreció a los soviéticos) 
y, cuando protestan contra sus planes, 
no proponen ninguna exigencia a la 
Unión Soviética. 

Citaré otro ejemplo: la rígida resis­
tencia con que tropezó el intento del 
Presidente Jimmy Carter de dar un pe­
quet1 ísimo paso hacia el equilibrio en 
los armamentos convencionales, intro­
duciendo un proyecto de registro. 

Ahora bien, el equilibrio en mate­
ria de armas convencionales es un requi­
sito previo necesario para reducir los 
arsenales nucleares. La opinión pública 
occidental debe adoptar, imprescindi­
blemente, un enfoque más objetivo que 
tenga presente la verdadera situación 
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estratégica mundial; así podrá evaluar 
. correctamente los problemas mundia­

les, sobre todo los de la paridad cstraté· 
gica en el campo de las armas nucleares. 

VI 
El uesarme nuclear 

Debo hacer unas pocas observacio­
nes suplementarias acerca de un segun­
do grupo de problemas concernientes 
al armamento nuclear: el de las conver­
sacione~ sobre el desarme nuclear. ¡.Pa· 
ra que estas tengan éxito Occidente de­
bería tener algo a qué 'Renunciar! El 
caso de los euromtsiles demuestra, una 
vez más, cuán difícil es negociar desde 
una posición débil. Sólo en fecha muy 
reciente la Unión Soviética ha dejado 
(aparentemente) de sostener con insis­
tencia su infundada tesis de que ya exis­
te una paridad nuclear aproximada y, 
por ende, todo debe quedar como está. 

El próximo paso sería reducir la 
cantidad de misiles. Esta medida, que se 
recibiría con beneplácito, debe incluir 
una evaluación justa de la calidad de 
los misiles y demás instrumentos de 
lanzamiento, por ejemplo: la cantidad 
de cargas que puede disparar cada uno, 
su alcance y precisión, y su grado de 
vulnerabilidad (mayor para los aviones 
y menores para los misiles) OH. Con to-' 
da probabilidad, convendría utilizar el 
criterio propuesto por usted u otros 
análogos. 

Lo importante -lo absolutamente 
importante- no es trasladar los misiles 
más allá ele los Urales, sino destruirlos; 
al fin y al cabo, un traslado es demasia­
do "reversible". Por supuesto, no debe­
mos equiparar los poderosos misiles so­
viéticos, con varias ojivas y bases de lan­
zamiento móviles, con los actuales misi­
les británicos, franceses y l'ershing I, o 
con las bombas transportadas en los 
bombarderos de corto alcance, como 
procuran hacerlo, a veces, los soviéticos 
con fines propagandísticos. 

Los poderosos misiles con bases en 
silos plantean un problema no menos 
importante. En la actualidad, la Unión 
Soviética goza de gran ventaja en este 
aspecto. Las conversaciones en torno de 
la limitación y reducción de estos misi­
les altamente destructivos podrían facili­
tarse, quizá, si Estados Unidos poseyera 
misiles MX, aunque sólo fuese en poten­
cia (a decir verdad, sería lo mejor). 

Resumiré las capacidades militares 
de los misiles potentes: pueden utilizar­
se para lanzar las mayores cargas termo­
nucleares, destinadas a destruir ciudades 
y otros importantes objetivos enemigos, 
en tanto que, con toda probabilidad, se 
lanzará simultáneamente una "lluvia" 
ele misiles más pequeños, objetivos fal­
sos, etc., para agotar los sistemas de mi­
siles antibalísticos enemigos. (Mucho se 
ha escrito acerca ele la posibilidad de ela­
borar sistemas de este tipo, provistos de 
poderosísimos rayos láser, rayos de par­
tículas aceleradas, etc.; empero, me pa­
rece harto dudoso que pueda crearse 
una defensa antimisiles eficaz basada en 
estos principios). 

Resultados pavorosos 

Las siguientes estimaciones dan una 
idea de lo que sería el ataque de un misil 
potente contra una ciudad. Si supone­
mos que una carga individual, transpor­
tada en un cohete grande, tendría una 
potencia máxima ele unos quince a 25 
megatones, descubrimos que el área de 
destrucción completa de las viviendas 
abarcaría entre 250 y 400 kilómetros 
cuadrados, en tanto que la zona de ves­
tigios radiactivos (si la explosión se pro­
duce a ras de tierra) mediría de 500 a 
1000 kilómetros de largo por 50 a lOO 
kilómetros de ancho. 

Hay otro hecho igualmente impor­
tante: misiles poderosos, provistos de 
MIRV, podrían emplearse para destruir 
objetivos enemigos compactos, particu­
larmente misiles similares con bases en 
silos. 

He aquí un cálculo aproximado de 
cómo sería un ataque de este tipo con­
tra bases de lanzamiento: cien misiles 
MX (cifra propuesta por l'l gobierno de 
Reagan para la primera etapa del des­
pliegue) podrían transportar mil ojivas 
de 600 kilotones. Si se consideran la 
elipse de concentración (9), la supuesta 
robustez de las bases sovit•tic,¡s .,. los da­
tos publicados por la prensa nor-teameri­
cana, c·ada ojiva tiene U!l 60 por ciento 

Hay una clase de censura honrosa, y es la que censura a la censura. 



Documento 
de· prnbabilidades de dt•struir una base. 
Duran!t' un ataque contra 500 bases so­
l'i~tic'as. c·on dlls ojivas disparadas con­
tra cada una. t'l 16 por dento de aqué­
llas qut•daría intacto (o sc•a. "tan sólo" 
SO misiles sovi~til'os). 

Como ac·abo de demostrarlo. los 
misiles con bases en silos pueden ser 
ckstruidos con relativa facilidad por un 
ataque enemigo. Al mismo tiempo. pue­
den utiliLarsc para destruir bases de lan­
zamiento enemigas en un número cua­
tro o cinco veces mayor q uc la c~ntidad 
de misiles (enemigos) empkados en el 
ataque. Un país que posca muchos misi­
les con bases en silos -el principal es 
actualmente la Unión Soviética, pero 
también lo será Estados Unidos si lleva 
a cabo un importante programa de des­
plí.;gue de MX- podría "sentirse tenta-
do" de dispararlos antes de que los des­
truya el enemigo. Bajo tales circunstan­
cias, la presencia de estos misiles consti­
tuye un factor estabilizador. 

En vista de esto, creo t¡ue es muy 
importante que en las conversaciones 
sobre el desarme nuclear se m·ocure abo­
lir los misiles poderosos, con bases en 
silos. Mientras la Unión Soviética ejerza 
el liderazgo en este campo habrá poquí­
simas probabilidades de que renuncie a 
él fácilmente. Tal vez Occidente deba 
gastar unos pocos miles de millones de 
dólares en misiles MX para alterar esta 
situación, si es preciso hacerlo. 

Sin embargo, si la Unión Soviética 
-en hechos y no en palabras-- adopta 
medidas significativas y comprobables 
para reducir la cantidad de misiles con 

bases terrestres (o, más exactamente, pa-' 
ra destruirlos), Occidente no sólo debe­
ría abolir los misiles MX, o bien abste­
nerse de construirlos, sino que también 
debería poner en práctica otros progra­
mas de desarme importantes. 

En general, estoy convencido de 
que las conversaciones sobre desarme 
nuclear son importantísimas y de má­
xima prioridad. Deben mantenerse cons­
tantemente, tanto en épocas de buenas 
relaciones internacionales como en Jos 
períodos de tensión, y conducirse con 
perseverancia, previsión, firmeza y al 
mismo tiempo, con flexibilidad e inicia­
tiva. 

Los políticos que así procedan no 
deberán pensar en explotar estas nego­
ciaciones (y el problema nuclear en ge­
neral) para su provecho político inme­
diato sino que velarán únicamente por 
Jos u;tereses a largo plazo de su país y 
del mundo. Además, la programación 
de las conversaciones deberá incluirse 
dentro de una estrategia nuclear general 
como su parte más importante. ¡Tam­
bién en esto concuerdo con usted! 

VII 
Problemas sociopolíticos 

El terc.er grupo de problemas que 
de be m os tratar es de naturaleza socio­
política. Una guerra nuclear podría ser 
el resultado de una guerra convencional 
y como es bien sabido, ésta puede ser, 
a' su vez, una consecuencia de la políti­
ca. ·Todos sabemos que el mundo no es­
tá en paz. Existen diversas razones para 
que así sea: razones nacionales, econó­
micas y sociales, así como la tiranía de 
los dictadores. 

Muchos ele Jos trágicos aconteci­
mientos ele la actualidad se enraízan en 
un pasado distante. Sería absolutamente 
erróneo ver por todas partes la mano de 
Moscú ... y de nadie más. No obstante, 
al examinar la tendencia general de lo 
acaecido con posterioridad a 1945, se 
advierte una implacable expansión de la 
esfera de influencia soviética; en térmi­
nos objetivos, esto es simplemente una 
expansión soviética en escala mundial. 

A medida que la Unión Soviética 
fue fortaleciéndose económicamente 
(aunqut: de un modo desigual), así como 

en los campos científico, tecnológico y 
militar, su proceso expansivo se exten­
dió hasta adquirir. hoy en día, unas pro­
porciones peligrosamente pe1:iudiciales 
para el equilibrio internacional. El te­
mor de Occidente de que estén amena­
zadas las rutas marítimas mundiales, el 
petróleo árabe y el uranio, diamantes y 
demás rt•cursos de Sudáfrica, no carece 
de fundamentos. 

Uno de Jos problemas básicos de 
nuestra época es el destino de los países 
en vías de desarrollo, tiue representan 
la mayor parte de la Humanidad. En la 
práctica. y tanto en la Unión Soviética 
como, hasta cierto punto, en Occidente, 
este problema se ha convertido en un 
elemento explotable y disponible, den­
tro de la lucha por el predominio y por 
los in te reses estratégicos. 

Cada aüo mueren de hambre millo­
nes de personas: centenares de millones 
padecen de desnutrición y una pobreza 
desesperanzada. Occidente proporciona 
ayuda económica y tecnológica a Jos 
países en vías de desarrollo, pero esta 
asistencia sigue siendo totalmente insu­
ficiente, sobre todo por los crecientes 
precios de petróleo crudo. 

La Unión Soviética y los países so­
cialistas prestan ayuda en menor escala; 
su asistencia es más militar que la ofreci­
da por Occidente, está orientada hacia 
el bloque socialista y, lo que es muy im­
portante, no se la coordina en absoluto 
con los esfuerzos del resto del mundo. 

En vez de apagarse, los focos de 
conflictos locales amenazan con conver­
tirse en guerras globales. Todo esto es 
muy alarmante. 

Afganistan y derechos humanos 

La manifestación más negativa de 
las políticas soviéticas fue la invasión 
de Afganistán, iniciada en diciembre de 
1979 con el asesinato del jefe de Estado 
afgano. Tres aüos ele una lucha antigue­
rrillera atrozmente cruel le han acarrea­
do al pueblo afgano un sufrimiento in­
calculable, como lo atestigua el número 
de refugiados en Pakistán e Irán (más 
de cuatro millones). 

El trastorno general del equilibrio 
mundial ocasionado por la invasión de 
Afganistán y por otros acontecimientos 
concurrentes fue, precisamente, la causa 
fundamental de la no ratificación del 
Tratado SALT II. Lamento esto, igual 
que usted, pero no puedo pasar por alto 
las razones que acabo de describir. 

Empero, hay otro tema, estrecha­
mente vinculado al problema de la paz: 
la franca apertura de la sociedad y Jos 
derechos humanos. Cuando digo "franca 
apertura de la sociedad" quiero expresar 
exactamente lo mismo que quiso decir 
el gran Niels Bohr cuando introdujo esta 
expresión, hace más de 30 años. 

En 1948, los países miembros de la 
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ONU proclamaron la Declaración Uni­
versal de Derechos Humanos y subraya­
ron su importancia para el mantenimien­
to de la paz. En 1975, en el Acta Final 
de Helsinki, firmada por 35 países {en­
tre ellos, la Unión Soviética y Estados 
Unidos), se proclamó la relación entre 
los derechos humanos y la seguridad in­
ternacional. 

Entre esos derechos figuran los si­
guientes: derecho a la libertad de con­
ciencia; a recibir e impartir información 
dentro y fuera de las fronteras de un 
país; a la libre elección del país de resi­
dencia y del domicilio dentro de un país: 
a la libertad religiosa, y no ser objeto 
de persecución siquiátrica. 

Por último, los ciudadanos tienen 
derecho a controlar las decisiones to­
madas por sus líderes nacionales, en 
aquellas cuestiones de las que depende 
el destino del mundo. ¡Empero, no sa­
bemos cómo ni por quién fue tomada 
la decisión de invadir Afganistán! 

En mi país, el público no recibe ni 
siquiera una fracción de la información 
de que disponen los ciudadanos occiden­
tales acerca de lo que acontece en el 
mundo y en su propia nación. Mis com­
patriotas carecen por completo de la 

oportunidad de criticar la política ele 
sus gobernantes en cuestiones de guerra 
y de paz, con la libertad con que ustedes 
Jo hacen. Las críticas, y aun los simples 
comentarios objetivos acerca ele temas 
mucho menos importantes, acarrean, a 
menudo, el arresto y la condena a un 
confinamiento prolongado o el envío 
a una prisión siquiátrica. 

Me abstengo de citar muchos ejem­
plos específicos para mantenerme den­
tro del tenor general ele esta carta. No 
obstante, debo mencionar la suerte co­
rrida por Anatoly Shcharansky, quien 
se está consumiendo en la prisión Chis­
topo! por el derecho a escribirle a su 
madre y a ser visitado por ella ( 1 O), y 
el caso ele Yuri Orlov, quien, por tercera 
vez, ha sido encerrado por seis meses en 
el pabellón de castigo de un campo de 
trabajos forzados de Perm, tras haber si­
do golpeado despiadadamente en pre­
sencia ele un guardia. 

En diciembre de 1982, se otorgó 
una amnistía en celebración del 60o. 
aniversario ele la Unión Soviética. Em­
pero, igual que en 1977 y en otras am­
nistías anteriores, quedaron exclllldos 
expresamente Jos "presos de concien­
cia". ¡A tal punto está distante la Unión 
Soviética de los principios que procla­
ma! ¡Justamente un país sobre el cual 
recae tanta responsabilidad por el desti­
no del mundo! 

VIII 
Conclusión 

A modo de conclusión, insisto una 
vez más en que es importantísimo que 
el mundo comprenda que la guerra nu-

clear -el su icitlio colectivo de la Huma­
niclad- es absolutamente inadmisible. 
l·:s imposible ganar una guerra nuclear. 
Lo que hace falta es luchar, sistemática 
pero cuidadosamente, por un desarme 
nuclear completo, basado en la paridad 
estrat6gica en materia de armas conven­
cionales. 

Mientras existan armas nucleares en 
el mundo, debe haber una paridad estra­
tégica de las fuerzas nucleares, para que 
ninguno ele los bandos se atreva a lanzar­
se a una guerra atómica limitada o regio­
nal. 

La auténtica seguridad sólo es posi­
ble cuando se basa en la estabilización 
de las relaciones internacionales, el re­
pudio de las políticas expansionistas, d 
fortalecimiento de la confianza interna­
cional, la apertura y pluralización den­
tro de Jos países socialistas, el respeto de 
Jos derechos humanos en todo el mun­
do, el acercamiento -y convergencia­
de los sistemas socialistas y capitalistas 
y esfuerzos mundiales coordinados por 
resolver los problemas de nuestro pla-
neta. 

Andrei Sakharov 
Gorki, URSS 

( 1) "Carga" es un término soviético ha­
bitual. rrecuenll'menk utilizado en las Iwgo­
daciones sobre control tk armamentos. que 
abarca tanto las ojivas de guerra de los misiles 
balísticns como los armamentos transportados 
por los bombarderos (ya sc·an misiles o bom­
bas). l:xiste otra palabra rw.a, independiente 
de ésta. para desi¡mar a las ojivas. 

(2¡ l·:stos totales 'se refieren a la cantidad 
de cargas instaladas en los misiles balístkos in­
tercontincntaks, los misiles balísticos lanza­
dos desde submarinos y los "bombarderos de 
alcance intercontincntal. 

( 3) ¡.:¡ tl-rmino "throw-weight" se derinc 
normalmente como l'l peso de carga explosiva 
c·l'ectiva que puede lanzarse a una distancia de­
terminada, la "carga t•xplosiva efectiva" ¡;uede 
incluir, además de la carga nudear en si, dis­
positivos auxiliares dt• penl'lración e instru­
mentos de navegación. La expresión "objeti­
vos compactos'' tal como se utiliza más ade­
lante en este contexto. se refiere claramente 
a los objetivos militares en general y, en parti­
cular. a ·las bases de lanzamiento de ICBM es­
pecialmente protegidas. 

(4) Este cálculo estimado figura en la si­
guiente publicación de la Rt,al Academia Sue­
ca: Ambio, vol. XI, No. 2-3, 1982. 

(5) Se refiere a Wolfgang K. H. l'anofsky. 
catedrático de Física de la Universidad de 
Stanford. Panofsky se1iala que lo aquí dicho 
refleja exactamcn te sus opiniones. 

(6) La propuesta fue presentada original­
ml.!ntc en: Sidney D. Drell y Kcnt 1:. Wisner. 
1\ New Formula for Nuclear Arms Control, 
International Securitv. invierno de 1980-81, 
págs. 186-194. Drcllli1 reiteró. bajo una rorma 
más pulida, en: L + R~; A Fornn!la ft~r A~ms 
Control Thc Bulletin ol thc Aton11c SciCnlists, 
abril de '1982, págs. 28-34. 

(7) Drell advierte que mantener los arse­
nales nucleares norteamericanos y soviéticos 
en sus aduales niveles numéricos no es lo mis­
mo que "congelarlos" en el sentido que suele 
dúrscle hoy en día a este término, por cuanto 
no excluir ~a los cambios en los tipos de armas, 
dentro de dicho nivel numérico. 

(8) Aquí el autor se refiere. aparl·ntc­
mcnte a la vulnerabilidad frente a las medidas 
defcns'ivas del enemigo durante el cumpli­
miento de una misión. 

(9) Esta frase t'S una traducción literal 
del ruso. Al parecer, se refiere a )a forma Y 
tama1io del área sobre la que caera, probable­
mente. un determinado misil conforme a sus 
características de precisión. Equivale a la ex­
presión norteamericana "circular error P!.O~a­
blc" o CEI' (error circular probable), ddnuda 
como el área dentro de la cual un determina­
do misil tiene el 50 por cientp de probabilid;~d 
de eacr. En realidad·, dicha arca suele ser mas 
elíptica que circular. .. , 

( 1 0) Cuando Sakhurov escnb10 esta enr­
Ia abierta Shcharansky hacía huelga de ham­
bre porqu'c le negaban toda t•omunicación con 
su familia. Puso fin a su ayuno cuando le per­
mitieron mantener correspondt•ncia con su 
madre. 

"Hay críticas y aún censuras que honran más que los elogios". PERlER. 



QS) Disciplinas 
Mitoanálisis 

Los nuevos mitos 
antropogónicos (I) 
La abismal pregunta sobre el 
origen del hombre ha suscitado la 
afirmación del mito y la duda de 
la ciencia. Hoy surge un intento 
de acoplar propuestas racionales 
a concepciones mitológicas. 
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E 1 origen del hombre sobre la tierra 
es, desde siempre, el enigma más 
.intrigante dentro de lo inexplica­
ble del universo. La ciencia no ha 

podido ofrecer una explicación más sa­
tisfactoria que la teoría evolucionista. 
Las mitologías, en cambio, a la par que 
las religiones,han brindado siempre di­
versas concepciones antropogónicas. El 
hombre modcrño opta hoy entre el 
creacionisino -que siempre apela a una 
fe- y el evolucionismo. La ciencia ha po­
dido hallar en los fósiles pruebas de­
mostrativas suficientemente convincen­
tes sobre los avatares del antropos. Con 
métodos racionales demostrables es im­
posible ir más lejos. El pensamiento 
científico ha aprendido a tolerar los 
huecos que las teorías presentan. Los 
milos y la fe pueden proveer otros argu­
mentos que los racionales, licencia que 
los científicos no pueden usar. 

Ambos modos de pensamiento, en­
frentados al misterio del origen del hom­
bre, prentenden dar cuenta de él por dos 
vías y métodos diferentes. Es imperativo 
delimitarlos. El pensamiento mítico, el 
más arcaico, ha dado lugar a esa prodi­
giosa creación imaginativa capaz de pro­
ducir ficciones de extraordinarios efec­
tos poéticos, con cuyos núcleos inÚIÍti­
vos han generado los científicos descu­
brimientos trascendentales (recordemos 
los vínculos entre la astrología y la mo­
derna astronomía). 

Algunos autores no valoran los 
aportes del mito al pensamiento racio­
nal. El historiador de las religiones Max 

,Arqueología ·----

Tras las huellas 
de Homero 
La personalidad de Heinrich 
Schliemann está en el punto de 
partida de una de las aventuras 
más audaces de la arqueología: 
la revelación de la existencia 
histórica de Troya. 

Hace algo más de un siglo, Jos espe­
cialistas estaban convencidos ele 
que los poemas homéricos eran le­
yendas: Troya no había existido. 

Un hombTe solitario, autodidacto y co­
nocedor de numerosas lenguas, comen?.ó 
entonces uno de tramos capitales de la 
historia de la arqueología. La aventura 
de I-Ieinrich Schliemann pondría en tela 
de juicio varios supuestos de la ciencia 
oficial de su tiempo. Antes de él, la his­
toria de Grecia empezaba en el 700 A. 
C.; después de él, entre 1400y 1500 A. 
C. Además, lo inesperado: la Grecia ho­
mérica era rescatada de la mitología y 

cobraba identidad histórica. 
Tres de las etapas fundamentales de 

la arqueología micénica y cretense fue­
ron protagonizadas por personas ajenas 
a la ortodoxia de la investigación oficial: 
Schliemann excavó en Tróada y en Ar­
gólida; Evans. con formación universita­
ria básica, dirigió los trabajos de recons­
trucción del palacio de Cnossos (Creta); 
Mi che! Ven tris, un arq uilecto que en su 
tiempo libre se ocupaba de la epigrafía, 
descifró en 195 3 1a es..:rilura micénico­
cretense llamada "lineal B". Estos tres 
hombres poseían varias características 
comunes: fuerte atracción por el pasa­
do, escasa aceptación en los eírculos 
académicos y autosuficiencia de re­
cursos para costear sus investigaciones. 

Schliemann antes de Schliemann 
Nacido en Meeklcmbourg (Alema­

nia) en 18íl2, hijo de un pastor que tuvo 
muchas difieullados para educar a sus 
hijos, Schliemann no recibió la forma­
ción universitaria reservada a los jóvenes 
de su clase social. Según algun<)s, tuvo 
siempre un fuerte sentimiento de infe­
rioridad que qui?.á explique su insaciable 
hambre de lectura. La situaeión familiar, 
que lo había privado de una formación 
inicial, lo hiw ingresar en el mundo de 
los negocios, donde obtuvo proficuos 
resultados. 

En los semanario~ escribimos rápido para que los censores no demoren en leernos. 
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Su actividad comereial le permitió 
realizar varios viajes: India, China, Asia 
Menor, (;recia, Cuba. La "fiebre del 
oro" lo llevó a California en líl51 y )a 
guerra de Crimca lo enriqueció con< el 
tráfieo de armas. En 1858, habiéndose 
hecho cireunciclar previamente y disfra­
!.ado con ropas árabes, visitó La Meca 
confundido entre los peregrinos musul­
manes, arriesgándose a la pena de muer­
te reservada para los "infieles" que in­
gresaran al sacro templo de la Kaaba. 

Desde la adolescencia, el descubri­
dor de Troya estuvo obsesionado por el 
11111ndo homérico. Su sospecha de que 
La llíada y La Odisea no eran leyendas 
sino verdaderos relatos histórieos, fue el 
punto de partida de sus exeavacionc~s< 
Una de sus notorias aptitudes era la fa­
cilidad y rapidez para aprender diferen­
tes idiomas. Llevaba un diario de sus in­
vestigaciones que escribía en la lengua 
del país donde se eneontraba. Schlie­
mann llegó a dominar el árabe, el holan­
dés, el ruso, el espaiiol, el persa, el latín, 
el polaco, el griego moderno, el inglés, el 
franeés, el italiano y el turco. Una de las 
últimas lenguas que aprendió fue el grie­
go antiguo; un retraso intencional, pues 
(como él afirmaba) mientras no tuviese 
la independeneia eeonómica necesaria 
no podría dejarse seducir prematura­
mente por la lengua de Homero. 

En 1865, a la edad de cuarenta y 
ocho a¡]os, Schliemann abandonó los ne-

Miiller lil'gó a dl'l:ir que el n11lo 1w na 
otra cosa <Jlll' "una enfermedad d<.:l lcn­
gua¡e". l'or Sil misma L'poca. l;reud apor­
taba teorías explicativas y pruebas con­
comilanles sobre la continuidad psíqui­
ca desde la vigilia, l'l pcnsamicnln oníri­
cu -los sucrios-. l'i pensamiento mítico, 
la ensoriación i el delirio, gobrrnados 
por estructuras mentales similares. 

Los mitos, al igual que los suclws, 
conslilll\'en una categoría mental con 
tal carg<Í afectiva, que' muchos seres hu­
manos, los erccn ligados a invisibles 
fuentes de verdades trascendentes, capa­
ces de llegar a la mente humana como 
modo pnvilegiado de comunicación. con 
carácter esotérico, pero de esencia ver­
dadera. Todo intento de desaeralización 
topará con una resistencia inveneible, es­
pecialmente cuando los mitos están in­
sertos en doctrinas religiosas. 

Un injerto sutil 
Otro polo inquietante del milo es el 

magnetismo que ejerce sobre los distin­
tos resortes de la mente, que le llevan a 
unir todas las formas de pensamiento de 
modo que no deje resquicios. ¿Y qué 
mejor que rellenar los vacíos que las leo­
rías cien! íficas muestran, que ensam­
blarlas con las contradicciones de las 
creencias religiosas, dejando la tarea a 
los recursos de la exégesis: Tal el come­
tido de un reciente libro por su intento 
de concordancia de todo lo discordante 
que nos ofrecen tantas nl!nas diferentes 
como la paleontología, la prehistoria, la 
protohistoria, la historia de la cultura, 
los avances de la genética y la parapsi­
eología, entre otras ramas. 

No se trata en modo alguno de las 
burdas palrarias mercan! ilistas habitua­
les, sino de una sutilísima trama de ar­
gunwntos ensamblados q11e las catego­
rías del pensamJCnlo mitieo posibilitan. 
y dotado de los medios por los cuales el 
mito opera: la analogía, la expn:si(HJ 
simbólica y la verosimilitud eomu 
sinónimo de la comprobación. Al igual 
que los suei'ios, preseincle de los requeri­
mientos científicos, y eomo ellos es in­
capaz de expresar ideas abstraclas. Co­
mo los sueiios, el mito es eonsuslancial 
del hombre y requiere básicamcnk la in­
terpretación, que en estos tiempos exhi­
be gran "liberalidad v flexibihdacl exe­
géli,ca" cosa que hasta los teólogos bus­
can, al igual que el convergentismo cien­
tífieo, ereúndose esa franja oscura don­
de lodo saber se iguala, eomo los galos 
en la no eh e< 

El libro tiene por título ''Los dioses 
en la creación del hombre" de Eduardu 
Azcuy \' L~slv Sánchez, l~d. Pomaire B< 
.\., v- !;rinda· un ejercicio intelectual y 
prúcÍ.ica epistemofógiea imprescindibJ,: 
para comprobar c.l poder in terno irra­
drantc del milo que le da eterna vida 
frente a eualqukr embate de la lógica ra­
cionaL 

goeios y se dedicó de lleno a la realiza­
ción de sus proyectos arqueológicos. 
Con la constante ayuda de su segunda 
esposa Sophie Engaslromenos (que con­
tinuar{¡ las investigaeiones luego ck la 
muerte de Schliemann) desembarcó en 
llaca. La publicación de lthaka, der Pe­
loponnes und Troja marcó el eomienzo; 
luego ( 1871) proclamará el descubri­
miento de Troya, del tesoro de l'ríamo, 
más tarde en Micenas el tesoro de los 
Alridas y la máscara de Agamenón. Los 
eonocimientos actuales pueden dar base 
a la crítica de muchas de las conjeturas 
y afirmaciones de Schliemann, así como 
J e sus métodos de excavación. Ello está 
ausente del espíritu de esta nota, que só­
lo resalla el vigor y el saber Je un 
hombre excepeional y no la metodolo­
gía que la ciencia ha perfeceionado más 
de un siglo después. 
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El drama 
del exilio (111) 
En un panorama de conflictos 
hondos y diversos, la propia 
investigación sobre los efectos 
del exilio señala un camino para 
vencer sus rasgos más negativos 

s imposible reseñar, en este espa- lores culturales y los sistemas de ideas Jóvenes, <JUt' tienen que resolver su "en-
cío limitado, todas las conclusio- del grupo familiar, y el otro por el mo- sis" (adolescente, puberal) dentro de 
nes del trabajo "El exilio de los ni- vimiento sano de los nii'ios y los jóvenes, otra situación crítica: el exilio. A la ne-
ños" en lo referente a los niños y que se integran al medio en que viven cesiclacl de manejar la pérdida de la iden-

jóvenes. Sólo recortaremos, del total del como forma de evolucionar y enrique- tidad y el cuerpo de la infancia, normal 
material, lo que a nuestro juicio consti- cerse en contacto con su ambiente. en esta etapa, se suma la pérdida de una 
tuyc una de las cuestiones centrales pa- En este terreno el idioma juega un identidad nacional y de un país-casa ori-
ra la comprensión del exilio y de sus papel muy importante. La rapidez con ginario. Se cambia, de cuerpo-casa-país, 
protagonistas. que los niños asumen el nuevo idioma pero también en esta etapa se asiste ha-

Nos referiremos al contraste entre acentúa las diferencias en los procesos bitualmente el cuestionamiento de los 
las dificultades de integración y adapta- de adaptación. En trc los preescolares y padres infantiles, y este proceso, conflic-
ción encontradas en los adultos, y la ra- escolares la dificultad idiomática se in- tivo siempre, adquiere en el exilio, parti-
pidez y aparente facilidad con que los vierte; el desvelo no lo produce la adqui- cular intensidad. 
niños se insertan en el nuevo medio, en sición de la nueva lengua sino la preser- A nivel de las instituciones nos en-
tanto los jóvenes quedan a medio cami: vación del idioma natal, que es despla- contramos con un enfrentamiento entre 
no, complicados aun más por las turbu- zado o sustituido. Este proceso, induda- dos grupos básicos (la familia y la escue-
lencias propias de la pubertad y la ado- blemente saludable en cuanto al crecí- la) que habitualmente se complementan 
lescencia. miento individual de los niños, produce en el proceso de socialización y repro-

Esta asimetría nos introduce en una cambios en la dinúmica familiar. Por ducción de pautas culturales e ideológi-
temática más amplia: la de "acultura- ejemplo en muchos casos el niño llega a cas. "Esta contradicción de funciones 

una metodología variada, pero que con­
cluyó por congregar a la mayoría de los 
exiliados latinoamericanos en Holanda. 

Así como Bruno Bettelheim exalta 
la importancia de haber podido concep­
tualizar lo vivido en el campo Je con­
centración y muestra cómo el pensar 
psicoanalíticamente acerca de su expe­
riencia le permitió conservarse humano 
y sobrevivir en un sentido total, así pen­
samos que este trabajo está indicando 
uno de los caminos para vencer el exilio: 
el de la ref1exión y la producción, que 
trata de conocer las circunstancias ad­
versas a fin ele integrarlas y superarlas. 

ción ", o sea la pérdida o sustitución de oficiar de traductor de los padres, lo e influencias entre familia y escuela ge-
Ia cultura de origen, a expensas de la que de alguna manera introduce modifi- nera una situación de conf1icto que es 0 
adopctón de la cultura del país de aco- caciones en el sistema de roles dentro vivido particularmente por los niños", 7\ 
gida. del grupo primario. expresa textualmente el trabajo. ru 

"La aculturación parece incvita- Este material, que intentamos ape- 3-
ble", "se nos van de las manos", "esta- nas presentar, también contiene un capí- :J 

mos creando un holmiJés dentro de ca- Doble valor del trabajo tulo de propuestas y recomendaciones. o 
sa", son algunas respuestas de que dan Pero quizús la propuesta de mayor peso (ji 
cuenta de este conflicto, donde un polo la constituya _el ,mismo trabajo, que, ~ 

e_·s_t_á_r_e_p_re-·s_e_n_t_a_d_o_¡_Jo_r_e_l_d_e_s_e_o_l_le_' -lo_s_p_a_-____ n_e_,n_t_ro_c_lc-es_t_a_¡_J¡-·o.-l-)l_e_n_w_'t_i-ca-n-1c_r_e_e_e __ te_'e?~n~·<J~or_,_lo~.t~el_n_er_tel~~~·~¡o1._zn~a~r~ancwosn_e_:,J._1l_lea!:~n:o~e~_·a0_a_·c¡l_le-_· __ . . v dres de que sus hijos mantengan los va- un tratamiento aparte la situación de los , · · ~~ ~ 

Arquitectura 

. La propuesta de los 
arquitectos (II) 

"Coordinación de las políticas de 
desarrollo urbano y de vivienda, que ac­
tuando sobre las ciudades y sus arqui­
tecturas concretas se resuman en planos 
urbanos generales y planos particulariza­
dos con normativas específicas para sus 
áreas caracterizadas, con el objetivo de 
afirmar y desarrollar sus estructuras par­
ticulares y sus valores ambientales". 

E 
n esos términos definió el li Con­
greso Nacional de Arquitectos el 
mareo teórico que debe orientar el 
enfoque de desarrollo urbano de 

nuestras ciudades. 
Para materializarlo será necesario 

realizar un diagnóstico de la situación de 
las distintas partes de nuestros núcleos 
urbanos, a partir del cual se podrún de­
finir los lineamientos de su desarrollo 
futuro. 

Sl' determinarún, así, úreas en las 
que se afirmarún las características ac­
tuales, se (¡·ahajará sobre la trama urba-

na y las edificaciones existentes, mejo­
rándolas y complemcntándo su equipa­
miento, se determinarún otras áreas que 
requieran en cambio sustitución de las 
estructuras existentes por nuevas realiza­
ciones, ~onstituyendo así un amplio y 
variado mosaico de alternativas, según 
las zonas, que constituirá en su conjunto 
la propuesta de ciudad futura. 

Quedarán así definidas densidades, 
all uras, relaciones entre espacios libres 
públicos, semipúblicos y privados y la 
masa edificada, tratamiento del espacio 
público (calles, veredas, plazas), caracte­
rístic<lS rectoras de la edificación en sus 
alineaciones y escalas, cte. 

En algunas zonas. la accesibilidad 
de los servicios urbanos, el rol actual o 
futuro en la ciudad harán aconsejable su 
desarrollo en altura; en otras, poi: el con­
trario, la preservación de escalas y valo­
res exitt~ntes limitará las densidades de 
lksarrollo futuro y la altura de las edifi­
caciones que l'n ellas se inserten. 

En todos los casos, pero muy espe­
cialmente en los casos de la edificación 
en altura, las reglamentaciones deberán 
considerar no el t~d ificio aislado en su 
parcela, sino el agrupamiento resultante, 
tl'niendo como criterio rector la habita­
bilidad tk esos agrupamientos -por lo 
general manzanas- en su conjunto. Así 
los espacios libn•s a de.i<Ir en cada caso 

estarán relacionados con el conjunto de 
la manzana lo que evitará situaciones de 
centros ele manzanas estrangulados en 
que ~e ven perjudicados todos los am­
bientes que a ellos se abren. 

lgualmen te se deberá estudiar, 
cuando se permita la inserción· ele edifi­
cios en altura en zonas hasta ahora limi­
tadas a uno o dos pisos, la interrelación 
de esos edificios en su entomo, sus ali­
neamientos, sus medianeras, sus facha­
das de fondo, a los efectos de asegurar la 
t ransidón entre la situación actual y la 
futura. 

En las zonas ele menor alt•Jra, serán 
las avenidas y las vías de circulación es­
truduradoras de las misma~, las que 
concentrarán la edificación en altura, 
contínua en algunos casos. puntual en 
otros, según los rasgos de cada zona ca­
racterizada, destaca:u!o y jerarquizando 
así la trama búsica interrelacionadora de 
las dist;,¡tas zonas. 

Los edificios sobre-elevados, torres, 
surgirán, en l'Ste contexto, no en cual­
quier parte de la ciudad, como ocurre 
ahora, sino en puntos destacados prede­
tl~rminado~, para afirmar la estructura 
hásic1 de la ciudad. 

Los rl'liros y ensanches rL·glanwnta­
rios, el uso d•· los haldíos,l'l tratami<'nto 
del l'Spaeio público y su l'quipamknto, 
se adecuarún a lo~ rasgos l'SIWl'Íficos de 

cada zona, reforzando la intención urba­
na y arquitectónica orientadora en cada 
caso. Se consolidarán las características 
residenciales donde corresponda o ~·' 
crearú el marco para actividades de ca­
rácter mixto, en el que al uso habitado­
na! se le sumen actividades comerciales, 
culturales, artesanales, etc. 

En ésta, aforunadamente, la orien­
tar·:ón con que la Intendencia Mundpal 
de Montevideo prevé actualizar su Plan 
Director. Es tarea de todos nosotros, en­
tonces, como técnicos o como habitan­
tes de nuestras ciudades, contribuir a 
que estos objetivos se materialicen en un 
tuturo cercano, no sólo en Montevidc() 
sino en todas nuestras urbes, :! fin de 
crear la~; ml'jores condiciones ambienta­
les que nuestros rl'cursos permitan. 
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Plástica/Cine. 
Un voto de confianza para los jóvenes plásticos 

V Premio del Este 
enelMAAM 
Se realizó en el Museo de Arte. Americano de Maldonado la exhibición 
de obras de artistas nacionales participantes en el V Prei:Jlio del E!>te, 
para Arte Joven. El jurado otorgó el Gran Premio· Adquisición de 
$10.000 a Ana Salcovsky. Los restantes premios consistían en la entrega 
de piezas del escultor German Cabrera. El Primer Premio con destaque 
especial correspondió a Horacio Guerriero y los cinco siguientes a 
Claudia Anselmi, Carlos Barea, Pablo Damiani, Daniel Gallo y Silvia 
Villagrán. También se concedieron cuatro Menciones de Hon<M." a 
Roberto Cadenas, Rubens Velazco, Eugenio Gómez y Daniel Vareika. 

1 C:F -~WVI:II:'Illtftl!~~~tl.l'-V!~-~rr::'-1 

E n este verano puntaesteño, aba­
t;rotado de turistas, pródigo en 
atraccione's gastronómicas y mal 
provisto de espectáculos de jerar­

quía, el Museo de Arte Americano de 
Maldonado '.ofrece un programa de ex­
posicio11es de real interés. 

La 'temporada· se inició con el V 
Premio de Arte Joven -concurso que 

· desde hace diez' años se propone impul­
sar la creación !y difusión de las obras 
de jóvenes realizadores. La participación 
es por invitación, lo que implica una 
selección: previa realizada oor el Sr. 
Jorge Paez, Director·¡:lel MAAM, en un 
medio como el nuestro, escaso en me­
canismos de inserción en el mercado 
consumidor, los concursos y premios 
estipulados por mediadores, son alicien­
tes que incentivan la producción artís­
tica y dinamizan el circuito de comer­
cialización. 

Ei sistema alternativo -exposicio­
nes programadas por los propios artis­
tas, como la del Club del Grabado o 
algunos encuentros de tapiceros y ar­
tesanos- exige una organización o una 
capacidad de integración, difícil de lo­
grar; aunque algunos sectores como los 
tapiceros de.mostraron tenerla. 

Esta exhibición sin catálogo (se­
ría interesante saber si· esta carencia 
obedece a .criterios de economía o al 
propósito deliberado de enfrentar al 
espectador con la obra sin ninguna 
información adicional) incluye pintura 
dibujo, escultura y obras que combina~ 
diversas t.écnícas y materiales. Ofrece 
también U11f1 variada gama que va desde 
formulaciones algo ascépticas como la 
pieza e~c¡dtóri:Ca de Vareika o la geome­
trización de Daniel Gallo, a estallidos 
de color (Mesa, Giacoya, Gómez) o 
brutalidad matérica del collage (Cade­
nas). 

Especial interés revisten los dibu­
jos de mu:Y diversa factura de Barea y 
Guerriero. Con una técn'ica cercana al 
grabado Carlos Barea diseña a cortes de 
trincheta sobre la cartulina preparada. 
La tinta negra aplic-ada ·a esta superfi­
cie es absorbida de manera irregular 
creando zonas de grises y blancos en. 
las que r,esalta el agudo grafismo negro. 
En ur¡.a de sus obras 'el tema de la pa­
reja -ella sentada, él parado- adquiere 
particular .fuerza expresiva en 1<\ auste­
ridad de recursos empleados, dominan­
te de las diagonales, pocas curvas (dos 
semi círculos blancos de los senos), 
violencia del papel roto, ausencia de 
color. Estas experimentaciones técnicas, 
sostenidas por inquietudes creativas po­
nen de manifiesto la amplitud de mi­
ras con que Barea aborda los problemas 
de la comunicación visual. 

Horado Guerriero se mueve en las 
antípodas de este incisivo lenguaje. 
Refinamientos sutiles y excelencias en 
la técnica del dibujo y el desdibujo 
son puestos al servicio de una temática 
existencial. La soledad asume ribetes 
angustiosos en la figura masculina 
desmoronada sobre el banco y toques 
más poéticos en el torso femenino 
acostado. 

Detallista y minuciosa por mo­
mentos, con trazo más libre y gestual 
otras veces, Inés Olmedo encara su ofi­
cio con la habitual solvencia y capaci­
dad expresiva que le ha valido un bien 
ganado prestigio entre nuestros jóvenes 
dibujantes. 

La pesquisa de. Ana Salcovsky en 

torno a la ruptura del cuadro en su con­
cepción tradicional y a la integración 
de diversos materiales con la técnica 
del dibujo, muestra en su obra premiada 
un equilibrio y mesura en los recursos 
empleados, no siempre lograda en otras 
experimentaciones. La iconografía fe­
menina, de alusión leonardesca, está 
planteada por la presencia metonímica 
del rostro con ojos cerrados y las ma-. 
nos cruzadas, dib\\iados sobre cartón 
cosido en la tela. La coloración reserva­
da para las zonas dibujadas, contrasta 
con la tela al natural, rescatada de su 
exclusiva función de soporte y prolon­
gada espacialmente como manga. 

bn un juego de luces 'y sombras 
Roberto Cadenas aborda la dicotomía 
de un paisaje de inquietante serenidad 
con solitarias casas blancas y sus pro­
fundidades subterráneas de tubería pin­
tada· y agresiva materialidad (Chatarra, 
alambres, telas y papeles arrugados re­
cubiertos de una oscura y brillante pá­
tina). Dicotomía cuya sugerente forma­
lidad alude a otras dünensiones del 
paisaje. 

El hiper realismo de Eugenio Gó­
mez se impone por su ajustada ejecu­
ción de fuerte cromatismo que sabe 
valorizar los rojos dominantes en el 
fondo y en el motivo central de la mo­
chila. 

Enrique Badaró, reciente ganador 
de una beca, confirma con su envío la 
intensidad de una propuesta que apela 
a lo emotivo en su violenta gestualidad 

Carlos Barea 
"También hay miedos en la 
infancia" 

y des-figuración de lo humano y animal 
enmarcado en una conformación espa­
cial de racional definición ortogonal. 

Otro aporte destacado lo constitu­
yen las cabezas de madera de Pablo Da­
miani en las que se conjuga esencialidad 
formal, refinamiento tactil de las pu­
lidas superficies con diseño de zonas 
oscuras y piezas metálicas incrustadas. 
Materialización de una percepción que 
integra lo irracional (reminiscencias de· 
propuestas metafísicas y dadaíslas) con. 
una geometrización alusiva a una deshu­
manizada racionalidad. 

~-Montevideo, viernes 1 O de febrero de 1.984 ~~ 

Roberto Cadenas· 
"D~so~n~o" 

Aunque ligadas en su intenciona­
lidad a la circunstancia vital montevi­
deana, la caja "Calle San Salvador" 
de la serie "Identidades" Presentada 
por Claudia Anselmi se aparta de la 
referencialidad más directa, manipulada 
en ejercicios anteriores, y aborda la 
abstracción informalista. La variedad de 
materiales y de técnicas empleadas ofre­
ce un rico contraste pero no logra de­
finir el le11-guaje de esta propuesta tes­
timonial. 

En otras obras se confirman virtu­
des ya conocidas como el acertado uso 
del color a grandes manchas de Ricardo 
Mesa, la violencia cromática de Mario. 
Giacoya, que confiere calidad expresiva: 
a su distorsionado dibujo y los grafis­
mos ·blancos de Franco Comerci, en irre­
gular retícula superpuesta al fondo su­
tilmente coloreado. 

El balance de este Prem10 del Este 
es moderadamente alentador. Algunas 
obras se mueven en el terreno de las 
búsquedas con limitado impulso crea­
tivo, otras no logran la calidad que 
habían mostrado anteriores realizacio­
nes de esos mismos plásticos. Aunque 
esta Muestra no aspire a la representa­
tividad de la nueva generación -mu­
chos valores están ausentes- una buena 
proporción de lo exhibido atestigua el 
entusiasmo y la seriedad con que abor­
dan la tarea de la creación. A pesar de 
las condiciones materiales y culturales 
tan adversas que marcaron la vida del 
país en los últimos años, incidiendo 
negativamente en el proceso de forma­
ción, los jóvenes persisten en la búe­
queda de su identidad de artistas a im­
pulsos de su vitalidad y capacidad crea­
tiva. 

"El día después 
de la 
estupidez". 

. EL DIA DESPUES (The Day 
Mter) EE.UU., 1983. 
Pirector: Nicholas Mayer. 
Libreto: Edward Hume. 
Fotografía: Gayne Rescher. 
Música: David Raksin. Efectos 
Especiales: Robert Blalack. 
Elenco: Jason Robards. Jobeth 
Williams, Steven Guttenberg. John 
Cullum, John Lithgow .. 
Estreno: Cine Plaza 2/2/84. 

Según dicen, siempre que pudo ha­
cerse una guerra se hizo, al igual que 
siempre que se ha creado un arma 
mortal se ha empleado. _ 
creado un arma mortal se ha empl¡!ado. 
Hoy en día, como somos gente formi­
dablemente adelantada, tenemos armas 
con un poder de exterminio inimagi­
nable y una carrera armamentista en 
aumento -no podía ser de otra manera 
al tratarse de una carrera- que busca 
minar el planeta con esas porquerías 
explosivas. Y esto pone nerviosa a la 
gente, que además de sentirse casco­
teada por diversos lados no debe tener 
ninguna gana de ser recompensada con 
¡lSe "cueterío". 

Y de "cueterío" se trata. La idea 
de los realizadores de esta superpro­
ducción que llevó tres años de trabajo 
es adelantar el paisaje un día después 
de la explosión nuclear. Los calificati­
vos ya no servirían, ni "lamentable", 
ni "tremendo", ni siquiera "letal" o 
"mortal"; el gran calificativo sería 
N ADA. La historia del hombre parece 
oscilar entre dos sentidos que se opo­
nen, el de la máxima genialidad y el de 
la extrema estupidez. "El Día Des­
pués" es el epílogo consecuente de este 
segundo caso: el día después de la es­
tupidez. 

Vayamos por partes. La mira de la 
película (una producción realizada para 
la televisión) está puesta en Kansas, 
región central de los EE.UU. y punto 
estratégico de donde partirán -y trein­
ta minutos más tarde harán blanco­
los famosos misiles. La película vincula 
los tres tiempos: antes, durante y des­
pués de la hecatombe apocalíptica. Así 
se suceden las imágenes de diversas fa­
milias de la región momentos antes de 
la agudización de las tensiones entre 
Rusia y EE.UU., o la ~ocura que se des­
taca en las calles y supermercados cuan­
do la alarma de una Guerra Nuclear es 
inminente para finalizar con un Guer­
nica de retazos minerales, vegetales y 
animales una vez conclUido el "diálo­
go" misilístico. 

El espectador llega a conmoverse 
ante semejante desastre sin precedentes, 
pero se conmueve pura y exclusivamen­
te por un tema que en todo momento 
desborda a la película. Salvo dos o tres 
pasajes como el instante del lanzamien-
to de los misiles ante un público que sa­
be que la hora final ha llegado, o la vi­
sita de Jason Robards a los escombros 
de su casa, la película . jamás puede 
colocarse a la altura de lo que el tema 
exige. Dentro de un reparto sumamente 
pobre que no logra transmitir la impres­
cindible convicción dramática de la fa­
tal situación, J ason Ro bards aparece 
como lo único rescatable. 

En definitiva la obra de Nicholas 
Mayer es un ejemplo de supervivencia 
del contenido por sobre el pobre trata­
miento que de este se hace. El pánico 
apocalíptico no está acompañado por 
seriedad alguna, recostándose .más bien 
sobre el dudoso lado del "paquete ca­
tástrofe" destinado a un público sin ma­
yores exigencias de buen .cine. Si de mi­
siles se trata, estamos de acuerdo ante 
ese horror, pero si se trata de Cine ... 



~Colaboradores 

E ~CRIBO estas breves líneas en res­
puesta a una petición de Cambio 
16, que me parece tener algo de 
desafío. En España, más que en 

otros países europeos, la falsa informa­
ción o las generalizaciones tendenciosas 
son evidentes cada vez que se habla de 
Cuba, probablemente porque Jos intere­
sados en diseminarlas se concentran par­
ticularmente en ese país (Estados Uni­
dos aparte, claro está). No será la prime­
ra vez que rompo una lanza en este te­
rreno y remito al lector a diversos textos 
que he publicado en estos años. Pero 
aquí voy a referirme exclusivamente al 
tema resumido en el título. 

Los adversarios de la revolución cu­
bana no se presentan jamás como lo que 
son, quiero decir como contrarrevolu­
cionarios; les resulta más viable situarse 
en un punto de vista ele raíz claramente 
platónica (aunque el pobre Platón nada 
tenga que ver con esto) y coincidir con 
los criterios liberales y democráticos sur­
gidos del polvo ele la Bastilla y la pluma 
de Thomas Jefferson. Un siempre eficaz 
desplazamiento los incorpora así a aque­
llos que, en países altamente desarrolla­
dos, pueden sostener esos criterios en un 
contexto que los justifica. Detrás de esta 
fachada harto cómoda la defensa ele los 
derechos humanos, tal como se dan en 
una sociedad evolucionada, y por ende 
el rechazo de cualquier limitación en el 
terreno de la libertad individual, la liber­
tad de expresión y de desplazamiento, 
etcétera, se esconde una pretensión aris­
tocrática minoritaria e individual, no en­
tendida como blasón nobiliario, sino 
como exigencia ele privilegios frente a la 
inmensa masa de los desposeídos y los 
oprimidos, que en América latina no 
solamente son el motor, sino el objeti­
vo social de sus movimientos revolucio­
narios. 

Por lo que toca a Cuba, apenas se 
los analiza un poco se ve que los "disi­
dentes" instalados en el exterior se carac­
terizan por rasgos típicos: no son cam­
pesinos u obreros, sino intelectuales; no 
pertenecen a los sectores liberados so­
cialmente por la revolución, sino a la 
clase media capaz de sumarse a ésta en 
un primer tiempo y sólo en la medida en 
que no les exija compartir las dificulta­
des y las penurias de quienes sólo poco a 
poco pueden ir emergiendo de la mise­
ria, la ignorancia y la injusticia. Así, su 
entusiasmo revolucionario se mantiene 
mientras la recuperación popular del 
país significa la eliminación de un Batis­
ta y su maquinaria represiva, que los ha­
bía afectado en la misma medida que al 
resto de la población, pero apenas se les 
pide que se ajusten Jos cinturones y par­
ticipen sin privilegio "natural" en lasta­
reas y las dificultades revolucionarias, se 
apresuran a marcharse, como inevitable­
mente ha ocurrido y ocurrirá en todos 
los procesos populares. Los errores, las 
torpezas, las etapas difíciles de cualquier 
avance político y social son vistos como 
agresiones individuales, y esta aristocra­
cia insolente que reclama un estatuto es­
pecial para los ya privilegiados de ante­
mano (el "caso Padilla" no fue otra cosa 
y sigue siendo un caballo de batalla tan 
favorito como extenuado), se va del 
país y desde fuera finge ignorar lo que 
representan veinticuatro años ele comba­
te interno para arrancar a las masas de la 
ignorancia, insertarlos en una sociedad 
que vela por su salud y por sus hijos, 
que los rcinventa como individuos y 
como colectividad, que los encamina 
paulatinamente hacia una participación 
cada vez más amplia en la gestión políti­
ca. Todo eso no cuenta: cuentan Valla­
Llares, Arenas, el pui'lado de individuos 
que, con razón o sin ella (pues nada es 
menos infalible que un proceso semejan­
te), han sido o se pretenden víctimas de 
abusos o de errores. 

¿Y los derechos humanos? Ahí es­
tán, están en Cuba. Pero son derechos 
de una humanidad diferente de la de 
¡:rancia o de España, y su pleno ejei·ci­
cio estú condicionado, en primer lugar 
por la amenaza constante del eterno 
enemigo del Norte y por el coeficiente 
interno de aquellos que por tempera­
mento o contagio no creen en un cami­
no revolucionario. N o me cansaré de 
decir en Cuba que no hay ninguna ra;ón 
para mantener en el territorio del país a 
quienes no estún de acuerdo con el pro­
ceso popular, y l'lcpisodio de Marielme 
pareció harto positivo, salvo que no ha­
bía ninguna ra1.Ón para demorarlo como 
fue demorado pur pura obcccadón bu­
rocrátka y en muchos c:1sos sectaria y 

1i~l . , .... 
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Julio Cortázar 

La lucha por la libertad 

miope. ·Pero Jos que siguen allá por vo­
luntad propia se saben inmersos en un 
proceclimien to obligadamen te largo y 
penoso, en el que el ejercicio de los de­
rechos humanos, tal como es factible en 
las sociedades más desarrolladas y sobre 
todo menos bloqueadas y amenazadas, 
tiene que ajustarse, sin violación de su 
esencia, a las circunstancias que enfrenta 
toda revolución. Dos instancias de esto: 
1) Dejar que Miami se inflitre cómoda­
mente, al abrigo de derechos humanos 
que no hacen distinción entre amigos 
y enemigos, sería un suicidio histórico. 
::!) Deseo y espero que la prensa cubana 
abra sus puertas a una visión revolucio­
naria más crítica. ahora tan posible co­
mo necesaria: pero en todos estos ai1os, 
de.iar que una prensa falsamente .. libre" 

hiciera el juego de la seudodemocracia 
contra la revolución hubiera sembrado 
el desconcierto en una etapa que no po­
podía consolidarse plenamente en dos 
decenios de permanente sacrificio por la 
subsistencia económica. 

En Cuba hay un pueblo que goza de 
los derechos humanos en una medida 
que de ninguna manera coarta ni niega 
la verdadera libertad de una lucha en co­
mún, sin privilegios anacrónicos ni pre­
tensiones meramente individualistas. Y 
esos derechos serían aún más amplios si 
el cerco de los enemigos de Cuba no 

.. obligara a vivir en un estado de perma­
nente defensa, y ya se sabe que toda de­
fensa supone límites, consignas y moda­
lidades que sólo pueden desaparecer con 
el último adversario. 
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Para entender el criterio del cen<or habría que ponerse en su cabeza, pero allí no hay lugar. 



Q9 Nota Cultural~--
Títere: "Figura de pasta u otra materia que se mueve con alguna cuerda o artificio" 

"Los títeres, esos fantoches ... " 

Gustavo "Tato" Martínez 

"Con los títeres 
en la cabeza" 
Gustavo Martínez, integrante del grupo Gira-sol, habla con nosotros 
acerca de la actividad de los titiriteros en nuestro país y en nuestro 
continente. Actividad que conoce muy bien porque siete de sus 
veinticinco años son dedicados a ella. 
Con el teatrino montado en su cabeza, nos despierta la imaginación y 
la solidaridad. Vale la pena, por el placer que produce, acercarse a las 
actividades que desarrollan los titiriteros de los grupos "Teatrillo 
TIRULIRU", Títeres GIRA-SOL", Títeres AMIGO-SOL", Títeres 
MATE LUNA", Títeres AMA" en las calles y barrios de Montevideo. 
Como dice un verso de "Barrio Sur/Medio Mundo": "¡Tiren! que le 
haremos con cometas, la sonrisa sin derrumbe ... " 

-¿Qué es un títere? 
--Cualquier cosa que me pueda ser-

vir para comunicarme. Un elemento 
plástico con el que puedo desarrollar 
una acción dramática. Ocasionalmente, 
puede ser un muñeco, y de hecho, cuan­
do se dice "títere" la gente piensa en 
muñecos, pero es que en algunos casos 
es "teatro .de muñecos" de muñecos y 
en otro, "teatro de títeres" aunque este 
último incluya al primero. La mano sola 
puede oficiar de títere, convertida en un 
obieto dramático. 

· --Dame un ejemplo. 
--No es necesario que los títeres ha­

blen. Por ejemplo: un cuchillo que viene 
clavándose, que avanza clavándose y una 
mano que sale a detenerlo. El cuchillo la 
atraviesa, pero dos manos, atrás, golpean 
cacerolas. La situación dramática está 
dada ¡,no? 

-·Y por supuesto, las prohibiciones 
tambil.n, ¿no? 

--Claro, el mes pasado, solamente, 
tuvimos quince. 

-¿Cómo funciona la censura en es­
te tipo de trabajos? 

, --~<! mandan a la policía tres copias 

de los textos a representar y !~ego te di­
cen si se permite o no. A veces, los trá­
mites son largos. En 1980, para poder 
hacer dos espectáculos en el Parque Ro­
dó tuvimos que esperar nueve meses a 
que saliera el permiso. 

-El trabajo de ustedes, no se parece 
nada a los .títeres que yo veía en la es­
cuela. Me aburda tanto que prefería es­
caparme para jugar a las figuritas. ¿Có­
mo logran la participación? 

-No queremos espectadores, quere­
mos participantes. Queremos que el pú­
blico protagonice, recree. N esotros suge­
rirnos una situación, presentarnos el te­
ma, planteamos una circunstancia pero 
sin resolverla, sin "demostrarla". Es el 
pl\blico, cada hombre desde su situa­
ción, que debe encontrar la salida. La 
gente participa naturalmente cuando el 
tema tratado le interesa y es parte de su 
vida, de su realidad. 

-¿Cómo eligen los temas? 
-Yendo hacia la gente. Por ejem-

plo, para armar "Barrio Sur/Mec1io Mun­
do", hicimos, entre los vecinos del Ce­
rro, de La Te-ja, una especie de sondeo y 
de las respuestas fueron saliendo los tlis-

tintos person¡ijes y las diferentes situa­
ciones. 

-¿Qué materiales utilizan para la 
construcción de los títeres? 

-Deshechos. Vamos a los basurales 
y allí encontramos la mayoría de los 
materiales. El 27 de Noviembre (de ma­
ñana, ¿eh?) tuvimos una actividad muy 
fructífera con los vecinos del barrio de 
Belvedere. La actividad se llamó "Jorna­
da en defensa del arte y el hombre". 
Consistió en limpiar el basural y juntar 
el material que nos pudiera servir; los 
compañeros de "TITERES AMA" hicie­
ron con la gente las cometas que lleva­
ban cartas escritas por los integrantes de 
la comunidad barrial; los vecinbs, entre 
todos, aportaron harina y yerba y las 
tortas fritas se comieron entre todos, 
gratuitamente, porque todos eran res­
ponsables. Como no contamos con pu­
blicidad (la prensa, en general, no difun­
de este tipo de actividades) el día ante­
rior habíamos puesto carteles que de­
cían "Mañana, aquí, se realizará ... "Mu­
chos transeúntes llegaron a participar. 

-¿Por qué sos titiritero? ¿Tenés al­
gún tipo de educación en artes escéni­
cas? 

-Hace siete años que estoy en esto. 
En la adolescencia, con unos amigos del 
barrio, nos plan te amos que queríamos 
ser actores, y nos anotamos en los cur­
sos de la Casa de la Cultura del Prado. 
Duramos un me·s nada más, nos dimos 
cuenta de que ese no era el camino que 
buscábamos, creo que ese tipo de clases 
nos aburría, tal vez ahora sería diferen-' 
te. Luego, en un colegio de monjas, es­
tuvimos ensayando una obra durante 
nueve meses que finalmente no se pudo 
hacer ("Las llamadas" de C. Maggi). Las 
monjas realizaron una especie de festival 
folklórico y para eso eligieron a los que 
cantaran mejor; a algunos no nos gustó 
el criterio con que se seleccionaba y for­
mamos un grupo de siete: "Grupo Artís­
tico y Literario Nativista Pa'todos" 
(Gustavo se ríe cuando recuerda el nom­
bre) se sumaron trece compañeros más y 
luego éramos cuarenta y siete. Forma­
mos grupos de discusión y apoyo, fun­
cionando corno taller. Cuando nos echa­
ron, volvimos a ser dos y creamos "Don 
Sol". Ese fut mi primer teatrino y m! 
primer guión: "Don Sol". 

-¿Es muy costoso el trabajo con tí­
teres? Creo que es una actividad que si 
se hace bien, debe in1.umir mucho tiem­
po y me pregunto hasta qué punto se 
puede vivir de ella. 

-·El uso de materiales de deshecho, 
fomenta la creatividad pero también, 
abarata los costos. Como vos decís, si se 
hace bien, dedicadamente, no te deja 
tiempo para trabajar en otra cosa que te 
perniita el sustento diario. Por eso, la 

mayoría de los titiriteros, además de no 
tener un peso, trabajamos en los cum­
pleaños infantiles, en los festejos, pero 

. eso si, cuando un titiritero no está para 
los pesos sino para poder vivir sabe qué 
es lo que debe cobrar y lo que no. Mu­
chas de las presentaciones que hacemos 
son pagadas a voluntad, otras las hace­
mos gratis porque realmente es gente 
que no puede pagarte y no tiene sen ti do 
que los niíios se queden sin la función 
sólo porque sus padres no tienen dinero, 
y otras veces, cuando los cumpleaños se 
festejan en un club alquilado, cobramos 
la presentación, porque pueden pagarla. 
Por mes, yo cobraré, en este tipo de ac­
tividad, 2.500 a 3.000 pesos. ¿No es 
mucho, verdad? Es el salario mínimo. 

La parte cara de los títeres, está en 
que hay que construir el tcatrino, com­
prar las luces, armar la escenografía, el 
vestuario ... 

-¿Qué diferencia fundamental hay 
entre el actor y el titiritero? ¿No creés 
que este último, está más disfrazado que 
el primero? 

-Y o creo que el titiritero tiene más 
posibilidades de interpretación, quiero 
decir, que se puede manejar con tres ele­
mentos diferentes y todo al mismo tiem­
po. En mi caso, que tengo el teatrino 
montado en la cabeza, aparecen: la voz 
del cabezudo, la voz del muñeco, y la 
voz del "futuro" que está supuesta. Co­
mo no se ve al público, la actuación es 
más intuitiva, hay más para "adivinar" 
por lo tanto, es más inacabado y eso 
permite la recreación más amplia por 
parte del espectador. 

-De acuerdo, pero el actor está se­
parado del público por el escenario, y a 
veces, ni siquiera por él, en cambio, en­
tre vos y los espectadores, está, además 
del escenario y el teatrino, un muñeco 
que a su vez, se disfraza. Por otro lado, 
el titiritero, no recibe el aplauso del pú­
blico, sino su muñeco. 

-Es cierto, por eso el titiritero se 
mete más con el público de lo que lo ha­
ce el actor. Además, yo me represento a 
mi mismo, quiero decir, nunca interpre­
to a mujeres sino que las doy por su­
puestas mediante preguntas, por ejem­
plo. De ese modo, el juego creativo es 
mayor. El títere, es un instrumento para 
que se exprese el que lo maneja y el que 
lo ve. Los títeres Bunraku del Japón, 
son manejados sin que el titiritero se 
oculte y sin embargo, nadie 8e fija en él. 

-¿Qué pensás cuando se dice qWLei 

!.., ___ ........... ------·--.......... , ... _ ........... - ... ---------------------
El censor gana el pan ,·on el sudor de su intolerancia.' 
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teatro de muñecos es un "arte menor"? 
-Que no es cierto. Lo que pasa es 

que, ·como dice J. E. Varey "El arte po­
pular se encuentra en la mente del pue­
blo y no en los libros de los eruditos". 
Es una de las artes más sociales que exis­
ten. Los titiriteros siempre estuvieron 
muy insertados, comprometidos cr.n su 
tiempo y su sociedad. Es un arte !tine­
rante que siempre refleja la situación del 
pueblo y entonces, es un arte crítico. En 
la Edad Media, fueron muchos los titiri­
teros en ir a dar a la hoguera. Por lo ge­
neral, los personajes atacan el autorita­
rismo. Son famosas mundialmente las 
escenas en que el militar quiere enseñar­
le a Polichinela a manejar las armas y có­
mo éste se burla de ellos; el dentista, 
también es una imagen de autoritarismo 
y por eso, es Polichinela quien le saca 
una muela y no al revés. 

-¿El repertorio, los guiones, siguen 
siendo tan tradicionales como antes'/ 

-Por lo general, sí. Es muy poco lo 
que se ha creado. El grupo Gira-sol, te 
dije que muchas veces recurre a la gente 
de los barrios para hacer los diálogos, 
pero otras veces, además de hacer los 
guiones nosotros mismos, utilizamos los 
ya existentes pero trastocándolos. Por 
ejemplo: en "Humito", el príncipe no es 
muy bueno y el dragón no tiene nada de 
malo. Además, los textos siempre están 
sujetos a las modificaciones que el mis­
mo público hace y entonces, se van enri­
queciendo continuamente. 

-¿Cómo están formados los grupos 
titiriteros uruguayos? ¿Hay muchos? 

-No, no hay muchos y la mayoría 
de los casos, son familias que tradicio­
nalmente han trabajado con títeres. La 
familia Speranza, Perazza, Conde, etc. 
Mi abuelo fue el primero en traer a Ja­
vier Villafañe a Uruguay, sin embargo, 
yo soy el primer titiritero de casa. Casi 
ningún grupo tiene más de dqs o tres in­
tegrantes. 

-¿Cómo se financian, aparte de los 
cumpleaños infantiles? 

-Con colectas en los barrios, colec­
tas populares en los parques. No tene­
mos ningún tipo de apoyo estatal, por 
supuesto. Cuando en los barrios hace­
mos función, tenemos por norma, que 
nada sea gratis: se juntan alimentos para 
las ollas populares, voluntad y ánimo, y 
a veces, el precio de los dos boletos que 
gastaría en ir a un teatro del centro. 

-¿Funcionan talleres de capacita­
ción? 

-Deberían funcionar más, son muy 
pocos y esporádicos. Nosotros no quere­
mos que sean exclusivamente para títe­
res sino interdisciplinarios, que sean ta­
lleres de creatividad, simplemente. Con· 
los niños tuvimos una experiencia muy 
buena. Queríamos llevarlos de la cerámi­
ca a los títeres y antes, les pedimos que 
averiguaran el nombre de un indio famo­
so o cómo firmaban los indios las cerá­
micas. Salieron puerta por puerta a pre­
guntar y por supuesto, nadie sabía nada. 
Eso fomentó la discusión que es indis­
pensable antes de encarar cualquier tipo 
de taller de creatividad. 

-¿Los titiriteros uruguayos, cono­
cen el trabajo de los otros titiriteros lati­
noamericanos? ¿están más o menos inte­
grados entre sí? 

-Nos desconocemos. Muy pocos es­
tán al tanto de lo que pasa en los países 
vecinos e incluso, en el mismo interior 
de nuestro ·país. En Brasil se hace un 
congreso de titiriteros y van 600 porque 
es una actividad mucho más popular e 
incluso folklórica que aquí. En Argenti­
na, .funciona UNIMANOA sólo para la 
región Norte. Son países grandes donde 
el movimiento es mucho mayor que acá 
y puede dividirse en regiones con carac­
terísticas propias. El Mamulcngo del 
Nordeste brasileño, es muy diferente del 
títere de Río Grande. 

Ultimamente se están haciendo en­
cuentros que posibiliten la integración; 
en Julio, hubo uno en Maranhon que 
fue muy importante. 

Aquí mismo, el trabajo por hacer es 
enorme todavía, pero se nota un empuje 
y que cada v~z más se embarca en la co­
rriente del arte popular, del teatro popu­
lar, tanto es así, que continuamente va­
mos a Buenos Aires junto a la Reina de 
la Teja para llevar una muestra de nues­
tra cultura popular. 

~7 Montevideo, viernes 1 O de febrero de 1984 ~ • 

Latinoamérica: sobre 
títeres y titiriteros 

M ás de 50 años de actividad titirite­
ra en América Latina (no conta­
mos, por supuesto, con las repre­
sentaciones que se llevaban a cabo 

en Ja época de la colonia pues casi todas 
provenían de Italia o España) son razón 
más que suficiente para que tracemos al 
menos un panorama general del tema 
que nos ocupa. Cinco décadas de trabajo 
desparejo, que con la voluntad inque­
bran tablc de algunos artistas hacen posi­
ble que hoy, el movimiento de los titiri­
teros crezca, a pesar de todos los pesa­
res. Cualitativamente, en cambio, el es­
tancamiento es notorio. Ningún país de 
nuestro continente, cuenta con una po­
lítica de planificación a nivel de teatro 
siquiera y menos que menos, con un sis­
tema de protección y apoyo al trabajo 
con títeres. Esta orfandad hace que el 
artista deba obtener auspicios, patroci­
nios, subsidios para poder financiar su 
trabajo, amén de otro trabajo para sub­
sistir, ¿qué tiempo le queda para investi­
gar, estudiar, experimentar con nuevos 
materiales y mejorar de este modo su 
producción? 

Eduardo Di Mauro (argentino, titi­
ritero y miembro del Consejo de la 
Unión Internacional de Marionctistas, 
dice que en Argentina " ... los titiriteros 
y actores populares tienen una capaci­
dad intelectual muy por encima de sus 
producciones y sufren la angustia coti­
diana de ver S!JS mejores proyectos per­
manentemente postergados o reducidos 
a la mínima expresión por no disponer 
de recursos, de infraestructura moderna, 

de posibilidades de experimentación aná-, 
lisis y estudios. La consecuencia de los 
apremios económicos, es de tal magnitud 
que muchos de los conjuntos profesio­
nales argentinos no sólo no renuevan sus 
programas, sino que muchos de ellos ja­
más __ intentaron siquiera producir un re­
pertorio propio, limitándose a reprodu­
cir con muy li.ieras variantes los monta­
jes del escaso programa de otros compa­
ñeros". Y esto sucede en Argentina que 
es, junto con México, el país de Latinoa­
mérica en que más se ha desarrollado la 
actividad titiritera. 

¿Qué puede decirse de países como 
Paraguay, Bolivia, Ecuacl0r? En ellos 
desarrollar cualquier tipo de actividad 
cultural es casi imposible, sin embargo, 
en algunos momentos de tranquilidad 
social, la creatividad potencial de estos 
pueblos se materializó en excelentes ar­
tistas que, casi siempre, debieron aban­
donar su territorio natural para afincar­
se en otros que le dieran por lo menos la 
seguridad personal ind_jspensable para se­
guir creando. Refiriéndose al tipo de jo­
ven que se decide por el trabajo con tí­
teres, tanto en Colombia, Venezuela o 
Perú, Di Mauro apu¡¡ta: " ... provenien­
tes de las clases pudientes por el tipo de 
educación "ultrapragmática", ingresan a 
las universidades en busca de una carre­
ra independiente que les asegure su sta­
tus y los contados casos en que optan 
por una profesión artística, eligen la mú­
sica, el ballet o las artes plásticas. Quie­
nes se inclinan por las artes escénicas, es 
indudable que entran en conflictos con 
su medio ambiente y su familia, pues 
aquí interviene y determina la actividad 
el aspecto temático, directa o indirecta­
mente político. En ninguno de estos 
países aún el teatro se convierte en una 

auténtica profesión. Si dedicarse al tea­
tro de actores significa un riesgo, dedi­
carse al teatro de muñecos, es aún más 
radical ya que elimina un argumento 
comprensible y capitalizable como lo es 
el alimentar la vanidad que significa re­
cibir el aplauso directo o aparecer en al­
guna revista especializada o en definitiva 
escalar a la actuación de algún teletea­
tro local. El titiritero la tinoamericano 
nunca sale del teatrino a recibir directa­
mente el aplauso del público. Son en­
tonces invariablemente los jóvenes de 
muy humildes recursos quienes en estos 
países asumen el trabajo con títeres. En 
algunos casos, estos jóvenes comienzan 
incursionando en el teatro de actores 
aficionados, o en el teatro infantil, y por 
razones diversas "como por decanta­
ción" terminan en el teatro de muñecos, 
como última instancia de las artes escé­
nicas, por esto suele llamarse al teatro 
de títéres "un arte menor" y a juzgar 
por las tan improvisadas producciones 
existentes, así pareciera que merecería 
ser llamado". 

La mayoría de los dedicados al tea­
tro de muñecos, entiende que la razón 
principal del estancamiento en este tipo 
de espectáculos, es la carencia casi total 
de guiones escritos especialmente para 
ellos. Ya a principios de siglo, y aún an­
tes de la creación de la UNIMA en 1929, 
los realizadores entendían que por más 
tradición que tuviesen varios países· en 
el teatro de títeres y por más variedad 
de diseños que hubiesen logrado, no es­
taba resuelto el aspecto temático, y, por 
lo tanto, seguía siendo un arte "depen­
diente". 

La compañía "Sckupa" de Checoes­
lovaquia en 1915 y la "Podrecca" de 
Italia en 1925, abastecían sus reperto­
rios, dentro de la ópera o del teatro de 
actores, cuando no, sus temas derivaban 
de las leyendas o cuentos tradicionales. 

1 

! 

W1t"k& AefütJJ¿ :-
Los países socialistas, a partir de 1940, 
crearon "colectivos" con más de 50 in­
tegrantes y especialistas en Literatura, 
Diseño, Música, etc. Se multiplicaron los 
encuentros y los festivales en todas las 
latitudes (en los últimos 1 O años, sola­
mente contando la agenda de la UNIMA 
hubo 20 festivales de títeres, marione­
tas y muñecos) y, sin embargo, pese a 
que el panorama aparece como más. 
alentador, todavía no se puede hablar 
de una dramaturgia específica "válida pa: 
ra cualquier espectador de la tierra". Por 
ahora, la mayoría de los titiriteros sigue 
adaptando leyendas, cuentos, comedias, 
poemas, canciones infantiles; se sigue en 
la etapa de las piezas cortas, que aunque 
nazcan de concepciones especiales para 
títeres (piénsese en Roser Yoly, Obrai­
sof) y pueden ser brillantes, atentan a ve­
ces contra el ritmo y pueden terminar 
distorsionando o deformando el tema. 

En nuestro país, así como en Ar-· 
gen tina y Chile, la dramaturgia para títe­
res es mucho mayor que la habida en 
Centroamérica, por ejemplo. Federico 
García Lorca fue quien la inaugurara 
con una pieza especialmente pensada pa-

ra el teatro de muñecos: "El Retablillo 
de Don Cristóbal". Su influencia logró 
motivar a Enrique Wernike, Juan Pedro 
Ramós, Javier Villafañe, cte. pero nin­
guno escribió más de dos o tres piezas 
completas. En los últimos años, Di Mau­
ro, Schneider y Espina han contribuído 
aumentando la producción aunque sin 

superar las diez obras por autor. 

Algunos datos importantes 
En América Latina, existen 60 gru­

pos que funcionan a nivel profr sional y 

que poseen teatrinos portátiles. Cada 
uno de estos grupos, está formado, gene­
ralmente, por dos o tres personas caren­
tes, casi siempre, de los recursos técni­
cos necesarios. Hay otros 60 o 70 gru­
pos semiprofesionales, con menos recur­
sos, pero trabajando en condiciones pa­
recidas. En la totalidad del continente, 
sólo 3 destinadas especialmente para tí­
teres y con capacidad para 100 perso­
nas; una en Tucumán (que ha decaído 
sensiblemente), otra en Lima creada du­
rante el gobierno del Gral. Velasco Alva­
rado y la tercera en Barinas (Venezuela) 
actualmente cerrada. 

El aislamiento de los titiriteros lati­
noamericanos podría atenuarse, en al­
guna medida, si por lo menos UNIMA 
publicara material de apoyo y estudio, 
también en castellano. El intercambio, 
es aporte fundamental para que nuestros 
titiriteros sepan encontrar su propio ca­
mino dentro de las artes escénicas y si­
gan contribuyendo cada vez más amplia­
mente y con mejores bases, al desarrollo, 
de una cultura latinoamericana. 
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CatniloJosé 
Cela 

En defensa de 
don Pat E. Goldwin 

E 1 congresista demócrata por el Es­
tado de Utah con sus fronteras 
tiradas a cordel, su c;ran Lago 
Salado, sus mormones y sus re­

servas de indios- don Pat E. Golclwin, 
de cuarenta y ocho aúos de edad, casado 
y con cinco hijos, picó como un pardi­
llo y, a resultas de su traspiés, es más 
que probable que tenga que retirarse 
de la política, ya que los electores no 
votan más que a virtuosos, Nixon o 
Reagan, pongamos por caso, y nuestro 
hombre ha dejado oficialmente ele serlo. 

Las cosas son fáciles de explicar. 
Dos sciioritas policías disfrazadas de 

prostitutas --y quizú con aire de lo 
mismo·- le ofrecieron sus favores: don 
Pat se puso verriondo (eso le puede 
ocurrir a cualquier diputado o senador 
y no sale en los papeles) y les dijo que 
sí, que bueno, y entre los tres convi­
nieron la tarifa (20 dólares, bastante 
más barato que aquí): ellas lo denun­
ciaron sin llegar a meterlo en la cama 
y el juez lo condenó a un mes ele cárcel 
y al pago de las costas. 

A mí me parece que en .este vulgar 
lance todos estuvieron mal. La actitud 
ele las dos agentes fingiéndose putas, 

. , , ,, 
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es rechazable por i1~correcta y trampos~; 
la policía se inventó para perseguir 
delitos, no para provocarlos y perse­
guirlos después, ya que en la zaneaclilla 
puede caer eualquicra. Si a una criada 
que se supone ladrona se le dejan veinte 
duros a tiro, es más que probable que se 
los lleve pero no por eso, y pese a la 
aparente eficacia de la maniobra debe 
abclicarse de la idea de que la política 
del anzuelo es tan malsana como poco 
noble). 

Don Pat tampoco estuvo afortu­
nado según su libre elección y su preci­
pitada decisión viene a demostrar. Los 
seiiores serios no debemos encerrarnos, 
quiero decir, ocuparnos nunca más 
que con ganado conocido y leal, porque 
lo eontrario -sobre ser, por lo común, 
incómodo por el tiempo que puede 
hacernos perder en didactismos -·ya se 
ve a lo que conduce: a la ruina, al vili­
pendio y al cachondeo, mal fin para 
cabritos honorables, ·puesto que atentar 
contra el sexto mandamiento es pecado, 
pero no infamia, al paso que quedarse 
en descubicrno (o con el culo, al aire, 
como suele decirse) es bodiorn.oso, 
aunque, sin ser· virtud tampocci haya 
de sumarnos más días ele purgatorio. 

El juez estuvo a la triste altura de 
las partes (contenciosas y pudendas) 
de los dichos, porque: 

l. Debió rechazar la denuncia por 
su origen poco deportivo y aun desca­
lificable. 
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2. Consideró delito al mero propó­
sito, suponiendo que existiera, postura 
que puede llevar hasta al castigo de los 
malos pensamientos. 

3. Tomó el ráuano por las hojas al 
suponer que un congresista no puede 
tener su corazoncito, llamémosle cora­
zoncito, extraconyugal, licencia que no 
debe ser fomentada, pero sí al menos 
tolerada a los ciudadanos corrientes 
y molie1;tes, puesto que, de .lo contrar~o, 
ya no quedarían matrimomos y las car­
ccles estarían aún más abarrotadas de 
lo que están y hasta sin aire para respi­
rar. 

Ignoro cuales puedan_ ser las vir­
tudes personales, cívicas y políticas 
del elegible que desencadena las favo­
rables y positivas motivaciones del 
lector yanqui. Aquí, en Espaiia, hubo 
una corriente en pro de la castidad a 
ultranza que a mí me pareció siempre 
no poco sospechosa, y especímenes 
políticos trasvestidos de heroicos y 
famosos célibes, llegaron a ser el ar­
quetipo del hombre dispuesto a resol­
ver el estallido demográfico de una vez 
para siempre y no dejaron de tener su 
clientela ·leal. La virtud suele confun­
dirse e incluso identificarse con la cas­
tidad, característica a la que se supone 
coincidente con muy sólidas aptitudes 
para el Gobierno, aunque la mera con­
templación de la historia de Espaiia 
contemporánea se encargue de demos­
trarnos lo contrario. 

A mí siempre me ha parecido que 
los políticos proclives a señoras com­
placientes suelen ser más saludables 
para el pro-común que los que sólo 
utilizan a efectos urinarios el aparato 
genitourinario pero, 'claro es, a lo mejor 
estoy equivocado y lo ignoro. Yo no 
me siento en posesión ele la verdad, 
¡qué más quisiera!, pero procedo por 
púlpitos que tampoco me confunden 
demasiado. Lo malo de quienes se 
sienten en posesión de la verdad es que 
cuando tienen que demostrarlo no 
aciertan ni una y, lo que es peor para 
el país, en lugar de irse para sus casas 
a seguir defendiendo el rabito de siem­
pre posibles contaminaciones, quiere'n 
volver (con no poca alarma de la afi­
ción). 

A don Pat lo han defenestrado por 
ser como los demás: confiado, incauto 
y putaiiero. Esto no es justo y puede 
traer muy malas consecuencias. Los 
políticos, para la buena marcha de la 
política, deben estar hechos de pasta 
habitual: no de pasta esterilizada y 
aun pasteurizada. Quiero decir que los 
gobernantes castos por decisión de 
serlo, por ÍJ1dccisión para dejar de serlo 
o por imposibilidad material de ser de 
diferente manera de como son, a mí 
me inspiran una cierta y moderada des­
confianza. Entre Rosa Morena. por 
ejemplo, cuya cachondería a la vista 
está , y Santa Teresita de Lisieux, 
por ejemplo, cuya acrisolada decencia 
es inmarcesible, el político no debe 
ni dudar siquiera, porque la política, 
contra lo que se nos ha venido dicien­
do -y lo que quizá sea más doloroso 
aún: con evangélica convicción-, no es 
el arte ele salvar las almas, sino la maña 
de conservar y, a ser posible, mejorar 
los cuerpos. Lo de la salvación de las 
almas viene después y a su tiempo de­
bido -y que los hados hagan lejano, 
amén-- y no es de la competencia de 
los político~, sino de la más ancha y 
justísima jurisdicción de Dios. El Hijo 
de Dios fue aquél a quien se atribuye 
lo de que, quién esté limpio de pecado, 
que tire la primera piedra. No sé, pero 
para mí tengo que, si empieza la pedrea, 
va a haber descalabradura~ a manta. 
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Gabriel García 
Márquez 
Aquel tablero de las noticias 

esdc la tercera década de este si­
glo, y durante unos diez aiios, 
existió en Bogotá un periódico 
que tal vez no ten'ía muchos an­

tecedentes en el mundo. l'ra un tablero 
como el de las escuelas de la época, don­
de las noticias de última hora estaban 
escritas con tiza de escuela, y que era 
colocado dos veces al día en el balcón 
de El Espectador. Aquel crucero de la 
avenida de .1 iménez de Quesada y la 
( 'arrna S(~pt ima ·-conocido durante 
muchos aiios como la mejor esquina 
de Colombia-- era el sitio más concurri­
do de la ciudad, sobre todo a las horas 
en que aparecía el tablero de las noti­
cias: las doce del día y las cinco de la 
tarde. 1'1 paso de los tranvías se volvía 
difícil, si no imposible, por el estorbo 
de la muchedumbre, que esperaba im­
paciente. 

Además, aquellos lectores calkjeros 
tenían una posibilid<id que no tenemos 
los de ahora, y era la de aplaudir con 
una ovación cerrada las noticias que les 
parecían buenas, de rechiflar las que no 
les satisfacían por completo y de tirar 
piedras contra el tablero cuando las con­
sideraban contrarias a sus intereses. Fra 
una forma de particiración activa e 
inmediata, mediante la cual El Especta­
dor l'l vespertino que patrocmaba el 
tablero tenía un termómetro mús 
eficaz que cualquier otro para medirle 
la fiebre a la opinión pública. 

i\lin no existía la te!l'visión. y ha­
bía noticieros de radio muy completos. 
pero a horas fijas, de modo que. antes 
de 1r a almouar o a LL'nar. uno SL' que­
daba c'spnando la apancitlll del tablero 
para llegar a casa con una visitHl Il!Ús 
compll'la del mundo. llna tarde se su­
po con un murnllillo de estupor que 
(·arios< ;arde! había mm·rtn L'll Medellín 
en l'i c·hoque de dos aViones. ( 'uando 
nan noticias muy grandes. como é·sa, el 
tahll'ro SL' cambiaba 1·anas \'c'CL'S runa 
de sus lloras previstas. para aliiiiL'ntar 
L'on bnktines extraordinanos la ansic'­
dad del público. l·.sto se hacia L'aSi sienJ­
pre en 1 iempos de ekc'CiOiWS, y ,,e hi1o 
de un nwdo ~jeinplar ,. inolvidable 
cuando c·l vul'lo resonanll' ciL'l Concha 
Vencgas entre Lima y Bo¡wtú. c·uy:1s 
pnipL'L·ias Se' vil'ron rcflciadas. hora 

tras hora, <m el balcón de las notlcllls. 
El 9 de abril de 1948 -a la una de la 
tarde--, el líder popular Jorge Eliecer 
Gaitán cayó fulminado por tres bala­
zos certeros. Nunca, en la tormentosa 
historia del tablero, una noticia tan 
grande había ocurrido tan cerca de él. 
Pero no pudo registrarla, porque ya 
El Espectador había cambiado de lugar 
y se habían modernizado los sistemas 
y los hábitos informativos, y sólo unos 
pocos nostúlgicos atrasados nos acor­
dábamos de los tiempos en que uno sa­
bía cuándo eran las doce del día o las 
cinco de la tarde porque veíamos apa­
recer en el balcón el tablero de las no­
ticias. 

Nadie recuerda ahora en El Espe­
tador de quién fue la idea original de 
aquella forma directa y estremecedora 
de periodismo moderno en una ciudad 
remota y lúgubre como la Bogotá de 
entonces. Pero se sabe que el redactor 
responsable. en términos generales, era 
un muchacho que apenas anclaba por 
los 20 aiios y que iba a sn sin duda. uno 
dL' lus mejon·s pl'riodistas de ( 'nlombia 
sin haber ido más allú Lk la L'SL'llela pri­
maria. lloy al cumplir~() aiio~ de aL·­
tividad profesional-, ludos sus compa­
triotas sabemos que SL' llamal•a. y sigue 
llamúndose, José Salgar. 

la otra nuche. L'll un hcllllL'IlaJe 
interno del ¡wrihdico, José· Salgar dij~1. 
mús en serio que en broma, que con mo­
tivn de csll' aniversario había recibido 
en vida todos los elogios que suelen 
hacerSL' a los muertos. Tal vez no ha 
oído c!t:cir que lo más sorprendenk de 
su vida de pniodista no L'S halwr cumpli­
do 1m·d io siglo cosa que k ha SUL'L'd ido 
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a mucnos viejos-, sino al revés: el haber 
empezado a los 1 2 años en el mismo 
periódico, y cuando ya llevaba casi dos 
buscando trabajo de periodista. En 
efecto, siempre que volvía de la escue­
la, por allá, por 1939, José Salgar se 
demoraba contemplando por la ventana 
las prensas de pedal donde se imprimía 
El Mundo al Día, un periódico de varie-· 
dades muy solicitado en su tiempo, cu­
ya sección más leída era ya un periodis­
mo puro. Se llamaba Lo vi con mis 
propios ojos, y eran experiencias ele los 
lectores contadas por ellos mismos. Por 
cada nota enviada y publicada, Mundo 
al Día pagaba cinco centavos, en una 

epoca en que casi todo costaba cinco 
centavos: el diario, una taza de café, 
lustrarse los zapatos, el viaje en tranvía, 
una gaseosa, una cajetilla de cigarrillos, 
la entrada al cine infantil y muchas 
otras cosas de primera y segunda nece­
sidad. Pues bien, José Salgar, desde los 
diez ailos cumplidos, empezó a mandar 
sus experiencias escritas, no tanto por 
el interés de los cinco centavos como 
por el de verlas publicadas, y nunca lo 
consiguió. Por fortuna, pues de haber 
sido así habría cumplido el medio siglo 
de periodista desde hace dos años, lo 
cual hubiera sido casi un abuso. 

Empezó en orden: por lo más 
bajo. Un amigo ele la familia que traba­
jaba en los. talleres de El Espectador 
-donde se imprimía entonces El Espec­

tador- lo llevó a trabajar con él en un 
turno que empezaba a ·las cuatro de la 
madrugada. A José Salgar le asignaron 
la dura tarea de fundir las barras de me­
tal para las linotipias. y su seriedad le 
llamó la atención a un linotipista es­
trella de aq u e !los que ya no se hacen ·. 
e! cual. a su ve1.. lbmaba la atención de 
sus compaiieros por dos virtudes distin­
guidas: porque se parec:ia como un her­
mano gemelo al presidente de la Repú­
bllL·a. don \larco l·idl'l SuÚn'/., y porque 
na tan sabio c·omo él L'n los secrl'los 
de la lengua caslc'llana, hasta el punto de 
que lleg(¡ a ser candidato a la Academia 
ck la Lengua. Seis meses después de es­
tar fundiendo plomo de linotipias, José 
Salgar fue mandado a una escuela de 
aprendi.qje rúpido por el jefe de redac­
cil>n Alberto (;alindo , aunque funa 
para aprender las normas elementales de 
la ortografía. y lo ascendió a mensajno 

de redacción; a partir de allí hizo toda 
la carrera por dentro, hasta ser lo que es 
hoy, subdirector del periódico y su em­
pleado más antiguo. En los tiempos en 
que comenzó a escribir el tablero. de 
noticias le hicieron una foto calleJera 
con un vestido negro de solapas anchas 
cruzadas y un sombrero de ala inclinada, 
según la moda del tiempo impuesta por 
Carlos Gardel. En sus fotos de hoy no 
s;;~ parece a nadie más que a sí mismo. 

Cuando ingresó en la redacción de 
El Espectador --en 1953-, José Salgar 
fue el jefe de redacción desalmado que 
me ordenó como regla de oro del perio­
dismo: "Tuérzale el cuello al cisne". 
Para un novato de provincia que estaba 
dispuesto a hacerse matar por la litera­
tura, aquella orden era poco. n.1enos que 
un insulto. Pero tal vez el mento mayor 
de José Salgar ha sido el saber dar órde­
nes sin dolor porque no las da con cara 
de jefe sino' de subalterno. No sé si le 
hice ca;o o no, pero en vez de sentirme 
ofendido le agradecí el consejo, y desde 
entonces -hasta el sol de hoy- nos hi­
cimos cómplices. 

Tal vez lo que más nos agradecemos 
el uno al otro es que mientras trabaja­
mos juntos no dejábamos de hacerlo ni 
siquiera en las horas de descanso. Re­
cuerdo que no nos separábamos ni un 
minuto durante aquellas tres semanas 
históricas en que al Papa Pío XII le dio 
un hipo que no se le quitaba con nada, y 
José Salgar y yo nos dc.claramos en 
guardia permanente, esperando que ocu­
rriera cualquiera de los dos extremos de 
la noticia: que al Papa se le quitara el 
hipo o que se muriera. Los domingos 
nos íbamos en el carro por las carreteras 
de la sabana, con la radio conectada, 
para seguir sin pausa el ritmo del hipo 
del Papa, pero sin álejarnos demasiado, 
para poder regresar a la redacción tan 
pronto como se conociera el desenlace. 

Me acordaba de esos tiempos la 
noche de la semana pasada en que asis­
timos a la cena de su jubileo, y creo que 
hasta entonces no había descubierto 
que tal vez aquel sentido insomne del 
oficio le venía a José Salgar de la cos­
tumbre incurable del tablero de las no­
! idas. 
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Homenaje a la risa 
de Julio Herrera y Reissig 
Ya no va más el cuento de la taquicardia 
ni la estupenda desfachatez 
contagiada por el salmista venusiano 
ni tus fotografías tontovideanas 

se carcajean las monjas lilas 
de tus lucubraciones indostánicas 
y las vocales se angustian torturadas 
en la pacotilla opaloesmeralda 
de inmóviles escenografías trasnochadas 

Ursula punza la bostuna junta 
la locura encumbra con su locura 
húmeda fruta de absurda natura 
que la coronelatura despunta 

Ya no va más el almizcle 
el aceitoso rosa de tus panoramas 
se descacharra wagner y su música 
y quedas solo 
con tu pobre continente enfermo 
con el país y tu ninfa del edén 
con los oficinistas sin entusiasmo de la Ciudad Vieja 
con la burocracia transformada 
en guerrerocracia asesinocracia 
etcétera y cúmplase y archivado 
este otro muerto y el que sigue 

Ya no más 
ya sólo tu risa 
esquelética osamenta esquemática 
comiendo las primicias del festival 
vacuno-dariano ' 
tu risa 
urgiéndonos 
cubriendo mapas lilas 
tu risa 
caucionando la hora 
o la historia 
o las preocupaciones rosas 
del abanico de Mme. Villagrán 
o las preocupaciones malvas· 
del glisamiento del coloso del norte 
en las preocupaciones blancas de nuestras tierras 
tu abracadábrica risa cancelando 
todo oropel de la sonrisa 
que no sea alabanza de la risa 
no va más 
necesitamos tu saludable aguja hipodérmica 
tu vacunamiento enérgico contra la nostalgia 
tu oculta alegría lunática 
para sacarnos de encima 
la tortura 

'la entrega 
la venta 
la derrota 
y caiga a pedazos 
con pompa de brahamánicas unciones 
la historia de tu neurastenia. 
la neum~~-~~!-~-~~-_r~~:.s~a historia. 

Hugo Achugar nace en Uruguay en 1944, egresa de la sección Literatura 
del IP A y en 1975 se radica en Caracas (Venezuela) donde dicta clases 
en el Centro de Estudios Latinoamericanos Rómulo Gallegos, en el 
Instituto Pedagógico Nacional y en la Universidad Católica Andrés Bello. 
Actualmente vive en Chicago (EE.UU.). 
Tiene publicados: "El derrumbe" 1968; "Con bigote triste" 1971; 
"Mi país, mi casa" 1973; "Textos para decir María" 1976; en el género 
ensayo "Aproximación a García Márquez" 1969 e "Ideología y 
estructuras narrativas en José Donoso" 1979. 

Hugo Achugar Los poemas que publicamos, son inéditos. 
(del libro inédito: 
Sorna, 20 textos cotidianos para 
ser-leídos en voz alta) 

Tríptico 
Ah Jean d' Alluye muerto en 1248 
yaces Uptown 
comprado por un mister 

Elegía por Demira Agustini 
Paraguas ahorcado en la vocal última del grito 
y el muro blanco del bambú asesinado 
en el espejo de tu cuerpo cansancio/ balazo final 
el cuarto empapelado : flores lazos y guirnaldas. 

Discurso para honrar tu muerte, no los versos de lirios y gigantes 
asombrados ante el amor oceánico; 
discurso para honrar tu muerte, la calle, el burdel, el balazo permanente; 
elegía por tu chatarra en arte mayor, 
homenaje al panorama de lata que gimotea en tus vocales, 

. adiós sin pañuelo 
irresistible discurso final por tu muerte y la del sedan rojo en la 
mañana mientras la montaña respira en paz y yo, poeta vino tinto emocionado 
hasta las lágrimas, evoco tu muerte y el muro blanco 
del bambú asesinado/ rojo 
en el orín del tiempo. 

a fin que admiremos la maestría 
no de tu cuerpo 

del artesano que esculpió tu lápida, 

Ah Jean d' Alluye yaces Uptown 
cerca East River Side 

y seguramente 
cuando tu mano calzaba guante mallado 
maltrataste 
al padre del padre de un ancestro lejano, 

Ah Jean d'AIIuye yaces 
mármol fatigado por siete siglos, 
y es tu única memoria, 
ni el Larousse te recuerda 
tanta muerte en homenaje a Dios 
que infrigiste al tío 
del padre de un pariente lejano de mi pobre vecino 
y necesariamente 
te derrumbaste en la moneda 
que trasladó tu cuerpo a este convento, 
caíste 

trofeo 
despojo 

baratija 

en la casa de estos nuevos ricos 
y 
a orillas de East River 

Jean d'Alluye 
dedicamos un minuto 

a rescatarte del olvido 
condenamos tu vida dos veces 
ahora que yaces 

escultura vacía 
en las ruinosas 
·::aki~~:.donadas búvedas ele! imperio. 

Tambor 
Trae el tambor derrotado, al aire lonjas y raíces, 

en las casas de vecindad duermen faroles y sedas de agua muerta; 
trae los delirios desflorados como anémonas cargadas de arroyos, 

en barro fatigados, en tajamares desbordados y funerarias inundadas; 
trae ataud flotante y trae 
las historias de molinos y parques con puentes de bronce, ella­

mento vacuno de las fiestas patrias, los anillitos del tiempo coagu­
lados en anulares de cieno, trae 

un aire dorando estadios y hospitales, y todos los libros, la 
misma hartura de caminos y cielos 

la mirada errante 
los huesos sonando a duelo, tambor, tambor derrotado. 

Toast 
Y las costas le parecieron bellas. Y las luces las supo 

firmes. Y las migraciones absurdas. 

Y filigrana fueron los días vividos, materia de sueño, sorda 
especie del recuerdo. Y esto también era perdido. 

Y supo final el regreso. Y no había dónde. Y entendió los 
mares y sus mareas. Y extendió los vientos sobre las naves y fue 
y vino y nunca ya las costas le parecieron exactas 

y las carnes menos firmes y el báculo más corvo. 
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Colaboradores 

Manuel Scorza 

La muerte de la ~ujer 
que cambió el tiempo 
Poco tiempo antes de aquel 27 
de noviembre en que estalló el 
avión, Manuel Scorza había 
llegado a un acuerdo con la 
Agencia EFE por el que 
comenzaría a escribir notas 
regularmente. Apenas llegó a 
escribir la que reproduce JAQUE. 

ar•D'E?:'~~ 

E 1 era tan poderoso y temido que 
una vez, en una plaza, dejó caer 
úe su bolsillo una moneúa úe un 
sol. Nadie se atrevió a tocarla 

aurante un mio. !le contaúo la historia 
en "Reúoble por Rancas". Era juez de 
la provincia úe Yanahuanca, en los An­
des Centrales, donde hoy arde la guerra 
civil de Sendero Luminoso. 

Pepita Montencgro su legendaria 
mujer disfrutaba tanto de las fiestas 
que ofrecérselas era requisito obliga­
torio para presentarse a la justicia u 
simplemente para no enemistarse con el 
.iuez Montenegro. Por su orden plein­
teantes y notables ofrecían festines y 
festines. Y cuando los notables \'a no 
pudieron costearlos se ordenó q~1e los 
banqut~tt·s los ofrecieran los pobres. 
Para que no adujeran miseria, !alta de 
recursos. se les obligó a aceptar cuan­
tiosos préstamos que los oferentes 
arruinados demoraban a!los en pagar. 
Deudas hubo que tardaron una genera­
ción en cancelarse. Y como Pepita 
Montenegro encontrara demasiado largo 
el tiempo que separa el A·iio Nuevo del 
Aiio Nuevo, la Navidad a la Navidad, el 
Aniversario Nacional úcl siguiente Ani­
versario Nacional -celebraciones que los 
pueblos no podía·n eludir suprimió el 
correo y dispuso acelerar d tiempo. 
Abreviél los meses (tenían diez días y 
acortó los a!los. L~l tiempo montene­
grino avanzó más veloz que en el lento 
calendario gregoriano. Cuando su pue­
blo de siervos decidió n:belarse, en sus 
dominios se vivía el aiio 231l6. !le 
contado estas desmesuras en "El Jinete 
Insomne" y en "Cantar de Agapito 
Robles". 

Fl novelista peruano (; uillermo 
Thorndike reveló en una serie de artícu­
los publicados Uulio, agosto, 1971) en 
d diario "Correo" de Lima que el ver­
dadero nombre de Montenegro era Fran­
cisco Madrid y el de su esposa Alcira 
Benavides de Madrid. 

Un destacamento. desprendido úe 
las Cordilleras de Ayacucho que hoy 
asola infaustamente la guerra civil, ha 
poco. secuestró a Pepita Montenegro 
de su hacienda "Huarautambo" ~ la 
Bastilla del feudalismo de Cerro de 
Paseo que Agapito Robles y su comu­
nidad tomaron en I<.J62~ y la fusiló en 
una pla1.a pública úc la provincia. 

La comunidad de Yanacocha la 
había perdonado. Pero, aparentemente, 
ese pndón público no L'Xtin¡.:uió todos 
los rencores. 

"Los protagonistas, los crímt·nes, la 
traición y la grandeza casi tiene aquí 
sus nombres vndaderos ... Ciertos he­
chos y su ubicación cron,lógica han 
sido excepcionalmente cambiados para 
protegn a los .JUStos de la .lust iL·ia" ad­
virtió la Noticia de Reduhk por Rancas 
en 1970 

Fran tall's excesos l)liL' nadit· ere­
vil. l.a llarnada lill:ralura fantústil'a dt• 
\mérica t'' sirnpkrnent<· rt·alisla. LLIS 
exceso~; 11(' l'Stún en la htnatura sino 
l'n la r<~alidad. l·n 1 '17() na posibk 
nombrar a los h(•roes~ lmpusihk aludrr 
a los intereses o a Jw, hoinhn·s qm· l'on 
sus intransigt~ncias provocaban esa> ¡.:ut:­
rras t•nt(li1CL'S silt'nl'iosas. Nombré sí al 
cxistl:ntc !lél'tor Chal'ún, el Nrrtúlopt'. 

. ¿Qué p:o~tia perder un prisionno con-

denado a 20 aiios en una colonia peni­
tenciaria de la Amazonía'> Pero el sor­
presivo eco del libro también sacudió 
al Perú. U 2X de julio de J<.J71 el pre­
sidente Juan Velasco Alvarado dispuso 
su lihnal'iiln 

Puco antes h·rm ín l·:spinoza, (;a­
rahombo. me cuntú su historia. Y 
poco después fut· asesinado. Y la intru­
sión de la n:alidad prosiguió. l'n t•nero 
de 1 '!X2, dmant<' t'l "Simposiurn de Na­
rrativa Peruana". organi!ado por la Uni­
versidad de lluamanga, en la hnmosí­
sima ciudad de Aya,·ucho, ya dt·s¡.:aJ rada 
por la gunra civil. t'l antrop(;logo Juan 
Rivera infornré> que (;arabnmho pcr­
sona.Jt' dt: "( ;arah<ltnbo, d lnvisrbk" 
na revert'lll:!adt> t:UI!lu .iirca (divinidad 
pro!l'rtural dt· la nrontaiía .lupaicanún. 
lo~; anivns;uios dt• su llíllt'rlt'. su c·onru­
niLI<rd reali1.a pnc¡.:rinal'iunt·s a la cueva 
de Jupaicauún '1 cinco 1nil lllL'tros 
tk altur;r donde (;;nahorr¡h,; vivr(> 
aúos im¡wdidt> dt~ tksn:nder de !as· n¡,, .. 
ves eternas por la pn·put,L'Ilt:la tk lt>s ha-
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ccndados que amparaba el juez Monte­
negro. En 1962 descendió a la cabeza 
úe una formid;d1le tempestad agraria. 
Que lo reverencien se entiende. 

Se entiende menos que la comu­
nidad de Tusi cuvas hazaiias cuento 
t'n "La Tumba del- RelámpaJ!o" sos­
tenga que los iinaginarios ponchos don­
de la imaginaria ciega Do!la Aii~1da tt·je 
t:l porvenir existan y se exhiban en esa 
t'O!llunidad. ,·,<)llit~!l imaginó a quii·n'' 

l.a rt·alidad J1l'O\'t>L'Ó las noVl'las 
rwru las novelas cambiaron la realidad. 
\1ús alió del autor, indrkrc·ntt· a su vo­
luntad. la realidad sigut· (y st·guirá 
l'rt'<>) t'snihit·ndo t·apítul<>s o ariadien­
dt> finaln qu\' nunc·a figuraron en los 
libros. 

l·n llll Llllllllt'lllu dt· "f{,·dohk poi 
Ranc.1s" un ¡wrsonatL' sut·ria qllt' un 
tkst:Jt'<tiilL'IIIo ck !IIlt~'lcs llt'ga a la pru­
VIIIt'Ia dt'Stk la·, l'<l!'ll!lkras tk ,\yal'UL·hu 
y tkspué·:; tk ll!l ¡uic·ro <'11 l'i qllt' se· lla~~ 
rna a tt·sti!llOIIÍar hasta los anirnak-. 
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eJecuta a Francisco y Pepita Monte­
negro. !·:so es exactamente lo que, 
trece alios después, acaba de ocurrir. 
¿La fantasía antecedió la realidad o la 
realidad ya estaba escrita en l'l sue!lo 
cokcti·iO'I La historia ideal dice 
lll'gal ~ sería aquella que narrara todos 
los sueiios que todos los habitantes 
de un pueblo suelian en una llllt.:ht•. ¡,No 
es lo que a través de sus libros formula 
la literal ura lat inoamericana'l 

Más allú de los fanal ismos y las 
pasiones, de la aprobación o la L"ensura. 
qui1ás t:s nece-;ario I'USL"ar en la historia 
las ra/IJnes de la guerra civil que asola 
hoy las serranías pnuanas. A veces la 
historia obliga a los put•blos a perder 
la rm·nwria. Pero cuando la reL"upera 
<'lllllic·n¡a otra historia 

[xciiJSIVIJ ¡liild .JAOUE, HE 

El que no entiende de nada. teme a todo. 



Niños y ratas 

La dieta . ~ . 
que arrutnara su vtda 

L eo cada vez que puedo la prensa 
de Brasil. 
Y o no sé si Brasil es un país gran­
de. Pero no tengo duda que es un 

gran país. 
A veces, luego de alguna asiduidad 

en la lectura de "Jo mal do Brasil" he 
llegado a sentir aquello que, sin notarlo, 
sienten tal vez algunos brasileros viejos. 
Esos para los cuales Río, San Luis o la 
ciudad que sea, son corno Madrid para 
Gomez de la Serna. A saber, no una in­
definida sucesión de calles y de casas si­
no un avatar del mundo, un antíguw 
ámbito donde una vaga atmósfera inme­
morial recoge, entre recuerdos de seres 
que ya han muerto, anécdotas de fami­
lias extinguidas. costumbres, prejuicios, 
perfiles de políticos, actrices o bohe­
mios. esquinas con sucedidos y formas 
de mirar la justicia o la injusticia de la 
vida. 

Nunca he tomado un diario brasile­
ro sin encontrar algitn hecho que sea a 
la vez como la rúbrica ele ese gran país 
trágico y, a la vez, el testimonio de 
América Latina toda. Lo que quiero de­
cir es que así como hay enfermedades 
que se ven mejor en una placa contras­
tada con la ingestión de alguna sustancia 
que dibuja el recorrido de un órgano, así 
también. sobre el telón recortado de los 
acontecimientos brasileros, es toda 
América Latina la que como al trasluz 
se comprende mejor. ' ' 

Echo los ojos sobre diarios cariocas 
de los últimos· días de enero y encuen­
tro. entre muchos otros. dos materiales 
que, arquitccturados, resumen la políti­
ca, la cultura, la economía, la tragedia 
y el hombre. 

El primero pertenece a lo que Fruc­
tuoso Rivera llamaba "cosas para llo­
rar''. Empezaremos por él. Vaya ahí, 
seco de lágrimas, con las cuales, para 
que tenga sentido. deberá enriquecerlo 
el lector. 

Dieta co-roída 

No es una manija de hombres exal­
tados ni de periodistas tramposos. 

Se trata por el contrario de un ex­
perimento científico: en la u'niversidad 
Federal de Pernambuco fueron toma­
dos lotes de ratas a las cuales se les ha 
venido administrando una dieta similar 
a aquella con que se nutren las clases 
pobres del Nordeste. Resultado: así 
alimentadas, ha surgido una nueva va­
riedad de ratas enanas, con diferentes 
grados de disminución ~gún las funcio­
nes y los órganDs. 

El experimento o la investigación 
ha durado bastante tiempo, como que 
empezó en 1981, año desde el cual han 
sido estudiada~· más de 300 ratas. 

Para ello-: el Instituto de Nutrición 
de la Universidad Federal de Pernambu­
co comenzó por investigar qu6 elemen­
tos, y en quó proporciones. componían 
la dicta há,;ica ele la población de la lla­
mada "Zona el¡¡ Mata'' pernambucana. 
Así determinaron que esa dicta básica 
se constituía con porotos, farinha, ha­
tata dulce y una cantidad ínfima de 
carne. 

Observando las debidas proporcio­
nes esta alimentación comenzó a sumi­
nistrarse en el ya indicado ai'io 1 981 a 

un lote de ratas blancas de raza "sprage 
dawlcy". 

La profesora Naide Teodosio, coor­
dinadora ele! Laboratorio de Fisiología 
de la Nutrición del Instituto informó, 
en la última semana de enero, los prime­
ros resultados. Las ratas alimentadas 
con las <lictas de los pernam bu canos 
pobres tienen un peso y un desarrollo 
tres veces inferior al normal. Compara­
das a las otras ratas. más que ratas de la 
misma edad, parecen cachorros de 
aquéllas. 

La observación empírica ya indica­
ba que la dicta básica del hombre de 
baja ren"ta del Nordeste lo estaba conde­
nando al enanismo. En el caso de las 
ratas, ya no quedan dudas. Con un cuer­
po pequeñito y una cabeza despropor­
cionada, las ratas así nutridas son ratas 
enanas. Pese a un hecho que las diferen­
cia de la situación humana, en favor de 
las ratas. Dada la misma dicta, en efecto, 
las ratas sometidas al experimento po­
dían comer cuanto quisiesen. Los seres 
humanos del Nordeste, en cambio. siem­
pre se quedan con hambre. 

Más enanismos 

Para tranquilidad del lector aclare­
mos que toda esta información al igual 
que la que sigue, es prácticamente tra­
ducción, en la que nada agregamos ni 
quitamos, de lo publicado por "Jornal'' 
el 26 ele enero (Jltimo. 

Sin perjuicio de las reservas emer­
gentes de lo que pueda determinar la 
continuación prevista de la experiencia, 
la Coordinadora Teodosio dice que se­
gún lo observado hasta ahora, el diafrag­
ma, esencial a la respiración, y el cere­
bro, resultan mucho menos afectados 

La rmíqu in a no deja rnon ti r. Estas 
son las lotos y leyendas que: ilus­
tran la noticia que) comentarnos en 
esta pé1qina, sobre la dieta dcOJI Nm­
clestc lxasilero y sus desvastacloras 
consecucncras. 

por la mala dieta y por la desnutrición, 
que el esqueleto. 

Mientras que el tama!'ío del animal 
se reduce a un tercio, el cerebro experi­
menta una reducción de solamente un 
20 por ciento respecto del normal. El 
hígado, en cambio, sufre más. Se reduce 
prácticamente en la misma proporción 
que el peso y la estatura. 

Sobre la base precedente, la Coordi­
nadora quiere creer que quizás en el 
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Nordeste se esté formando una sub-raza 
de pigmeos o de enanos pero no de débi­
les mentales. 

Las ratas desnutridas -comunica­
aprenden y reaccionan tanto como las 
otras en los tests que hemos cumplido y 
pensamos que otro tanto puede aconte­
cer con el ser humano. La dificultad en 
aprender a asimilar, asociada en princi­
pio al nordestino desnutrido. puede es­
tar condicionada mucho más por proble­
mas sociales, estructurales y culturales 
del área estudiada que por la simple 
falta de alimentación. 

Candidato adivínese 

Hablábamos arriba de dos materia­
les. El primero era éste relativo a la ex­
periencia comida-ratas-hombres del Ins­
tituto de Nutrición de la Universidad 
de Pernambuco. 

El segundo tiene también mucho 
que ver con la pobreza y con el hambre. 
Pero desde un ángulo distinto. Se trata 
de declaraciones, o de extractos de de­
claraciones de un candidato presidencial 
de otro país, que también se publican en 
"Jo mal do Brasil" y también, como Jo 
hacemos ahora aquí, respetando el sus­
penso y dilatando adelantar el nombre. 
Son frases extraídas de discursos de 
campa11a. !le aquí las mismas: 

-En esta nación yo veo millares de 
ciudadanos -una sustancial parte de 
nuestro pueblo- a quienes hasta hoy les 
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trabajo de buscar la solución en la pág. 
7. Comprendemos que es su deber averi:" 
guarlo, sobre todo en un país donde esta 
prohibido hablar de determinadas 
mulas presidenciales. Pero sucede que 
tenemos interés en manejar la mecánica 
ele esta grandeza sin acortar con preci­
siones el ejemplo de estas palabras). 

Hace algunos días escucharnos los 
orientales a un nuevo comandante en je­
fe reiterar los puntos de vista de los sec­
tores que representa. Una vez más oí­
mos que el paL:. había sido reconstruido 
o poco menos, y salvado ele la disolu­
ción en la que lo precipitaba la libertad 
democrática. Oímos que los males eco­
nómicos venían de la recesión exterior 
pero (se insinuaba) aquí se habían he­
cho tan bien las cosas que ese recesión 
nos golpeaba menos que a otros pueblos 
similares. ¿Qué pueblos similares? No se. 
decía. Escuchamos. en fin. que va se es­
estaba viendo los "primeros indicios" de 
la "recuperación económica" (¿Qué in­
dicios? ¿Cuál recuperación?). 

Oímos -tuvimos que oír- además 
que "culpar al gobierno" (por los frutos 
de la política del gobierno) era ''clcma­
gógicamente redituable" y que era optar 
por el car¡üno de "crear situaciones ele 
falsa oposición entre Pueblo y Fuerzas 
Armadas, como paso previo a la tom~. 
del poder por parte del comunismo fren­
teamplista y convergente." 

Quó diferente la posición del can-. 
didato presidencial que- exponía ante su 
pueblo el hambre y la miseria imperante 

/ 

Uno du los grandes caricaturistas du "Jornal do Brasil" es este Chico. Sin 
título, este dibujo pareen representar el sueño ele libertad no solamente 
de los pobladores de Río. Podría ser también Montevideo. 

han sido negadas, de acuerdo con los 
más elementales padrones, lo que po­
dríamos llamar satisfacción de necesida­
des vitales. 

-Veo millones de familias intentan­
do vivir con ingresos tan escasos que el 
desastre planea sobre. sus hogares cada. 
día. 

- Existe· un altísimo número de 
personas (en este país) sin educación,re­
ereaciím y otras oportunidades de mejo­
rarst.: a sí propios y a sus htjos. 

- No es con desesperación que pin­
to este cuadro. Lo hago para que la es­
peranza vuelva a esta nación. Y para que 
la nación, viendo y comprendiendo la 
injusticia que existe en ella, se decida a 
pintar otro cuadro. 

- Hay quien continúa viviendo baio 
condiciones consideradas indecentes por 
una sociedad supuestamente educada y 
que tiene los ojos vueltos hacia el pasa­
do. 

- Una tercera parte de este país está 
enferma, con malas viviendas, abandona­
da. sin asistencia. 

¿Quién es el candidato presidencial 
que ha hecho estas leales, preocupadas y 
valerosas afirmaciones? 

(Si el censor quiere averiguarlo 
-perdón, lectores- tiene que tomarse el 

en su país: Para empezar, ese candidato 
en realidad estaba buscando la reelec­
ción. Esto es: cuando clij o las frases 
transcriptas, hacía años que estaba ya en 
la Presidencia. Pero su preocupación, al 
hablar a su Nación, no era presentar a 
los adversarios como satanases y a sí 
mismo como el ángel de la inocencia y 
el genio de la eficacia salvadora. No. Lo 
que aquel candidato hacía. con nobleza 
y honradez política. era desclefiar esos 
aspectos y desplegar fren¡~ a su pueblo 
las verdades dolorosas, convocándolo al 
t:rab~.1jo por la justicia. 

¿Para qué seguir? 
Digamos sólo que aquel candidato 

presidencial no se había asignado tareas 
providenciales ni hubiera reconocido 
otra fi1ente de poder para llegar que la 
voluntad de sus compatriotas en las ur­
nas. Por eso fue ·reelegido. Esa vez y otra 
más. Si no se hubiera muerto seguiría 
ganando elecciones todavía. 

Sus gobernados no tuvieron que re­
currir jamás a las cacerolas para manifes­
tar su desacuerdo ni su indignación. 

Manuel Flores Mora 'lfiJ¡¡¡Jf 
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Todo lo que se exporta nos importa 
.~ K,UEHNE~ NAGEL :· ?ero además atendemos 

sus importaciones a través de las 
300 sucursales de KUEHNE & NAGEL ~ 

en todo el mundo. · ~ 
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